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LOS EXUBERANTES JARDINES de Woodlock Manor crearon un gran revuelo dentro del corazón de Lady Emma Carlyle mientras contemplaba el follaje que la rodeaba. El aire era limpio y fresco y el ambiente, delicioso. 

La alegre charla de los invitados a la boda llenaba el aire otoñal mientras miraba a su alrededor. Apenas conocía a nadie en la lujosa finca, excepto a la hermosa novia, lady Katherine, también conocida como Kitty, a la que ahora se refería como la duquesa de Somerset. 

Emma se había mantenido callada durante la ceremonia, a pesar de no ser particularmente tímida, pero hay que reconocer que era un poco abrumador estar rodeada de tantas damas y caballeros titulados, y no conocer a ninguno de ellos en absoluto.

Ahora era el momento de mezclarse, pero no estaba segura de a quién acercarse.  Por lo general, la duquesa se unía a ella, pero su amiga había desaparecido con su nuevo marido.

Emma y Kitty se habían conocido cuando apenas tenían seis años de edad. Compartían muchos intereses, de ahí su amistad inmediata. Su amor por el aire libre no tenía rival, aunque Emma nunca había desarrollado la afición por los caballos que Kitty había mostrado. 

En cambio, Emma disfrutaba viajando con sus padres, el conde y la condesa de Montague, a varias partes del país, así como al extranjero a Francia, Italia y Grecia. Se consideraba culta y no ajena a los caminos del mundo.

Su amistad con Kitty había soportado muchas vacaciones en las que Emma había estado fuera, pero las ausencias solo parecían fortalecer su vínculo. Las dos tenían una amistad firme y cercana que ni siquiera el tiempo ocasional que pasaban separadas podía debilitar. Habían sido casi como hermanas, ya que ninguna de las dos tenía hermanas por nacimiento, razón por la cual Emma se había alegrado cuando recibió una invitación de Kitty para asistir a su boda con el Duque de Somerset.

Emma había estado igualmente encantada de ver a su querida amiga casarse con el hombre de sus sueños. Aunque Emma aún no había tenido la oportunidad de hablar con Kitty sobre la unión, la felicidad de su amiga era evidente. Sabía que ya habría tiempo para ponerse al día con Kitty, una vez que terminara la ceremonia y todas las formalidades que acompañaban a una boda. 

No podía esperar para darle un abrazo adecuado a su amiga y enterarse de todos los chismes; De hecho, esperaba saber todo sobre cómo su amiga y el duque se habían conocido y se habían enamorado.

Kitty la había invitado a quedarse en la finca unos días después de la boda, una oferta muy generosa que ella había aceptado de buena gana. Les daría la oportunidad de finalmente ponerse al día.

La falda del vestido verde pálido de Emma ondeaba con la ligera brisa y los rayos del sol bailaban sobre su piel. Kitty y su nuevo esposo no podrían haber pedido un día más perfecto para su boda.

Emma oyó la risa bulliciosa de un joven que estaba cerca, hablando en voz alta con el caballero que estaba a su lado. El hombre era bastante guapo, pero Emma podía ver claramente que estaba atormentado. 

Felizmente, no parecía agresivo en lo más mínimo. Muchos hombres en situaciones similares actuarían de manera inapropiada, pero este caballero, si se le puede llamar así, simplemente hablaba y se reía demasiado fuerte, claramente disfrutando de las festividades del día de la boda del duque y la duquesa.

Su cabello castaño claro y su mandíbula cuadrada atrajeron a Emma, pero su naturaleza cautelosa cuando se trataba de hombres le impidió siquiera considerar acercarse a él.

Su tío tenía un mal hábito de beber que había causado mucha vergüenza a su tía, y a pesar de no entender mucho sobre la situación cuando era una niña, ahora era muy consciente de las ramificaciones de tal comportamiento. Como adulta, reconocía que beber demasiado podría tener consecuencias muy malas tanto para el bebedor como para quienes lo rodean.

Decidió mantenerse alejada del joven ebrio frente a ella, a toda costa. 

“¡Emma!”

Reconoció la voz de Kitty de inmediato y se dio la vuelta, olvidando al joven o, al menos, escondido en un rincón de su mente.

En cambio, le dedicó a su amiga una enorme sonrisa. 

“Mi queridísima Kitty.” Emma sonrió mientras abría los brazos hacia la duquesa. Kitty la abrazó calurosamente y Emma soltó una risita. “¿O debería decir, Su Excelencia?”

“Qué tonterías dices, mi querida amiga. Abstente de usar tales formalidades," insistió Kitty. "Sigo siendo la misma persona que era antes. Y ha pasado demasiado tiempo desde que nos pusimos al día, Emma.”

"Solo que ahora tienes una lujosa propiedad, un nuevo título y un esposo encantador," señaló Emma. “¿Dónde está ahora el decadente duque, por cierto?”

Kitty soltó una risita y le hizo un gesto al duque para que se uniera a ellas. Emma sonrió feliz al notar el brillo en los ojos de ambos. Su amor prácticamente iluminaba todo el cielo.

¡Qué maravilla!

Era el tipo de unión que Emma imaginaba encontrar para sí misma algún día, aunque sabía que tales uniones amorosas eran realmente raras. 

Se había prometido a sí misma que solo se casaría por amor, o que no se casaría en absoluto. Por supuesto, sus padres estaban bastante molestos por esa elección, ya que habían pensado en casarla con un marqués rico, pero incluso entonces —o quizás, más exactamente, especialmente entonces— Emma se había negado. 

Ella no se colgaría de la manga de otra persona, sin importar la situación, por nada menos que una pareja de amor.

Kitty hizo un gesto entre su nuevo marido y Emma. “Mi amor, esta es mi querida amiga, lady Em...”

“Solo Emma,” interrumpió ella. "Es un gran honor conocerlo por fin, Su Excelencia. He oído hablar mucho de usted.”

“Y yo de usted, mi señora. Es un honor,” respondió el duque con una sonrisa.

"Debo felicitarlo, Su Excelencia. Los jardines de la finca son magníficos,” dijo Emma, señalando a su alrededor. 

“Emma ha sido una amante de los jardines desde la infancia,” dijo Kitty con una sonrisa radiante.

"Maravilloso. ¿Es usted también amante de los caballos, mi señora?” preguntó el duque.

“Oh, no.” Emma soltó una risita, sintiéndose un poco avergonzada por la encantadora presencia del duque. Bajó la mirada, tratando de ocultar su incomodidad. “Ese es el amor de Kitty, quiero decir, el amor de Su Gracia. Prefiero leer un libro a la sombra de un árbol mientras un arroyo tintineante fluye cerca."

"Emma es bastante soñadora, aunque a veces tiende a ser demasiado realista para su propio bien," señaló Kitty.

“¿Y por qué?” preguntó el duque.

Las mejillas de Emma se calentaron y miró a su amiga. “Sólo en ciertos aspectos de mi vida, Su Excelencia. No se puede ser una soñadora cuando hay que tomar decisiones importantes."

“No podría estar más de acuerdo, mi señora,” respondió el duque asintiendo con la cabeza. "Creo que mi hermana la adoraría, ya que es una amante de los libros, al igual que usted."

El duque se volvió hacia su esposa y ella ladeó la cabeza. “¿Presentamos a Emma y a Lizzie?” preguntó el duque.

“Claro que sí,” contestó Kitty. "De hecho, podemos presentarla a toda la familia."

La sonrisa del duque se aplanó ligeramente. Emma lo notó al instante y se preguntó de qué se trataría. Una pizca de pánico brilló en sus ojos cuando se inclinó y le susurró a Kitty: “¿Estás segura de que es una buena idea, mi amor?”

“Créeme, mi queridísimo esposo, Emma ha visto cosas mucho peores,” contestó Kitty, y volvió su atención hacia Emma. “¿Lo hacemos?”

“Claro que sí,” asintió Emma, logrando contener su curiosidad en una simple ceja levantada. En su interior, estaba llena de pensamientos de intriga y conspiración. ¿De quién hablaban? ¿Había un anciano cascarrabias escondido en el ático de la familia, o algo aún más siniestro? Tal vez un secreto familiar por el que el propio duque claramente se sentía incómodo, estaba a punto de ser revelado.

Casi aplaudió de emoción, pero en lugar de eso siguió recatadamente a la pareja de recién casados a través del jardín hasta una joven con una risa contagiosa y un rostro brillante y abierto. Su cabello rubio estaba meticulosamente recogido en la coronilla de su cabeza y sus ojos eran brillantes y confiados. La mujer notó que se acercaban y su sonrisa se iluminó aún más.

“Ahí están,” sonrió, y abrazó al duque.

"Hermana, me encantaría que conocieras a la querida amiga de Kitty, Emma."

"Por supuesto. He oído hablar mucho de usted, mi señora. Soy la hermana del duque, lady Elizabeth, pero mi familia me llama Lizzie.”

Qué informalidad para una familia tan poderosa. Emma estaba cada vez más intrigada, y contenta por su amiga, de haberse casado con un miembro de una familia que obviamente parecía preocuparse por los demás.

“Es un placer conocerla, mi señora,” dijo Emma, recordando las cartas que había recibido de Kitty en las que le hablaba de la nueva familia que había heredado. “La duquesa ha escrito de usted a menudo. Siento como si ya la conociera."

"De hecho, el sentimiento es mutuo." Lizzie sonrió. Emma sabía que debía pensar en la nueva cuñada de Kitty como Lady Elizabeth, pero "Lizzie" se adaptaba mucho mejor a su naturaleza abierta y amistosa.

“Emma es una ávida lectora, y pensé que disfrutarías del placer de su compañía,” dijo el duque a su hermana.

“Claro que sí,” respondió Lizzie con una sonrisa genuina. “Pero primero tengo que hablar con lord Maynard. Mis más sinceras disculpas, mi señora. No quiero parecer grosera. Sin embargo, me encantaría ponerme al día con usted más tarde."

“Por supuesto, mi señora, eso sería encantador,” le aseguró Emma. “La duquesa me ha invitado a pasar unos días en la finca, lo que nos dará una amplia oportunidad de visitar y hablar de libros.”

"Encantador." Lizzie asintió feliz. "Por favor, discúlpeme por ahora."

Emma sonrió cuando la hermana del duque se retiró y se acercó a otro joven apuesto. Ella se relacionó con él de una manera bastante entusiasta.

“Su hermana parece encantadora, Su Excelencia,” señaló Emma. 

"Lizzie..." El duque respondió con una pausa momentánea: “Es todo un torbellino. Va y viene a su antojo."

“De hecho,” convino Kitty. "Pero ella es encantadora. No podría haber deseado una mejor cuñada."

Cuando Emma abrió la boca para responder, una voz profunda y alegre gritó desde su izquierda.

Todos se volvieron hacia el intenso sonido y las mejillas de Emma se calentaron de inmediato cuando el apuesto joven que había visto antes se acercó a ellos. 

Demasiado tarde para evitar su compañía.

Ya no estaba acompañado por el otro caballero con el que había estado conversando antes, sino que ahora estaba solo. 

Esbozó una sonrisa de suficiencia mientras se inclinaba hacia el duque y le daba un suave puñetazo en el brazo. Los ojos de Emma se abrieron de par en par ante la familiaridad. "Justo el hombre que deseaba ver."

El duque se enderezó, con una ligera inclinación de fastidio en los labios. “¿Y por qué?”

Antes de que el joven respondiera, se fijó en la duquesa y en Emma, lo que pareció hacerle reflexionar.

“Su excelencia,” murmuró en tono de disculpa dirigiéndose a Kitty. "No la vi allí. Usted y... eh..."

Su voz se apagó mientras miraba con curiosidad a Emma. “¿Y quién podría ser esta encantadora dama?”

Emma miró fijamente a un par de brillantes ojos azules y dejó que su mirada se posara en la sonrisa juguetona que descansaba en sus labios.

Libertino. Definitivamente.

Su corazón latía un poco más rápido bajo su mirada, e inmediatamente decidió que su decisión inicial de mantenerse alejada de este hombre era acertada.

"Lady Emma, por favor, conozca a Lord William Seymour. El hermano menor del duque,” dijo Kitty. “Will, esta es mi muy buena amiga, Emma.”

Lord William cogió la mano de Emma y la apretó ligeramente antes de llevársela a los labios para besarla en la piel. Escalofríos de placer envolvieron el cuerpo de Emma, pero se las arregló para mantener la compostura. De algún modo.

Esa no era la respuesta que quería tener, al menos no con este hombre.

A pesar del encanto y las hermosas facciones de Lord William, así como de esta extraña sensación de vértigo que hizo surgir dentro de ella, estaba decidida a no perderse en el momento. Sobre todo, cuando estaba claro que lord William había bebido mucho más de lo debido.

Se balanceaba un poco sobre sus pies.

“Es un placer conocerlo, mi señor,” lo saludó Emma con sencillez.

“Igualmente, mi señora. Debo decir que es una mujer hermosa...”

“Perdone a mi hermano,” interrumpió el duque, pero lord William negó con la cabeza.

“Puedo hablar por mí mismo, James,” se defendió lord William.

“Solo si tus palabras son respetuosas con nuestra huésped,” intervino el duque.

“Con el debido respeto, yo también puedo hablar por mí misma, Su Excelencia,” dijo Emma. No quería sonar desagradecida por la ayuda del duque, pero sus viajes al extranjero le habían enseñado que era importante defenderse en la vida.

“Mis disculpas,” dijo el duque. "Simplemente no me parece apropiado que se comporte así en presencia de una dama."

“Agradezco su preocupación, Su Excelencia, y se lo agradezco,” respondió Emma con sinceridad. Se volvió hacia lord William. “Veo que está disfrutando mucho esta tarde, mi señor.”

"Es una celebración en sí misma, ya que mi hermana y yo nunca pensamos que nuestro hermano más querido se casaría," explicó Lord William. "¡Y qué ocasión tan trascendental es!"

“Efectivamente.” Kitty y el duque intercambiaron una mirada cariñosa

“¿Le ha contado la duquesa, Emma, el incidente con el caballo...?”

“Estoy seguro de que Emma no desea oír toda la historia,” intervino el duque.

“De hecho, Kitty ya me lo contó todo.” Emma sonrió ante las expresiones de vergüenza de la pareja. Ahora bien, eso daría lugar a otra conversación con Kitty en una fecha posterior. Al fin y al cabo, tal vez no lo había oído todo.

Lord William arqueó las cejas, como si hubiera oído sus pensamientos. “No todo, ¿no? ¿Y qué pasa con...?” 

“Basta, Will.” Kitty se echó a reír mientras lo cruzaba. "Mi amor, tal vez podamos darles a Will y Emma un momento para que se conozcan," sugirió.

“Pero querida mía...”

“Ven,” insistió Kitty, y se llevó al duque.

"Bueno. La duquesa nunca ha sido conocida por su sutileza,” murmuró Emma.

“Parece que usted tampoco, mi señora.”

Emma miró a lord William y ladeó la cabeza. “No, por supuesto. En absoluto."

Pasó un momento de silencio y luego lord William se aclaró la garganta. "Realmente estoy encantado por mi hermano de que haya logrado encontrar una esposa como Kitty. Ella es cautivadora y lo complementa bien."

Emma frunció el ceño, sorprendida por su franqueza. "Eso es algo muy amable de decir, mi señor. A partir de mi breve observación, diría que se complementan maravillosamente."

“¿Cuánto tiempo hace que conoce a la duquesa?” preguntó.

"La mayor parte de mi vida," respondió Emma con sinceridad. "Ella ha sido mi amiga y confidente durante muchos años."

“¿Y hay algún caballero en su vida en este momento?”

Los ojos de Emma se abrieron de par en par. "Es usted bastante atrevido, mi señor." Refrescantemente, se dio cuenta, aunque no quisiera admitirlo. El hermano del duque podía estar en sus copas, pero al menos era honesto. Detestaba las mentiras y el engaño más que nada.

"¿Lo hay?" insistió.

"No. Todavía no he conocido a un hombre que sea lo suficientemente valiente como para cortejarme," respondió Emma.

“¿Y por qué?” Su mirada la recorrió de arriba abajo, y ella sintió un escalofrío en lo más profundo de su ser.

Suspiró dramáticamente, tratando de ocultar el hecho de que estaba disfrutando de la conversación con el hermano del duque mucho más de lo que había previsto. "Soy demasiado franca, y los hombres generalmente no aprueban eso. No estoy de acuerdo con los matrimonios en los que el hombre ejerce el poder absoluto en la unión. Y no creo en casarse por otra cosa que no sea el amor."

"Pero si el hombre no puede ejercer el poder en el matrimonio, entonces ¿quién diablos propone que tome las decisiones? ¿La mujer?” El tono de lord William era desdeñoso. Su boca se adelgazó y sus cejas eran altas.

Emma frunció las cejas. ¿A dónde se había ido el joven despreocupado? 

"Mi señor, su tono es condescendiente."

"Pero mis palabras son ciertas," argumentó. "Los hombres son mejores para tomar decisiones y usar sus poderes de autoridad."

¿En serio? Era obvio que nunca había conocido a una mujer que se dedicara a mejorar su mente. “Quizás, en su opinión.”

"No es una opinión. Es un hecho bien conocido," insistió Lord William. "Las mujeres son débiles a la hora de tomar decisiones y hacerse cargo. En todo."

¿La ira hervía dentro del vientre de Emma? ¿Débil? ¿En todo? ¡Cómo se atreve!

Apenas podía formular las palabras para responder; Estaba tan indignada. "Si las mujeres somos débiles, ¿por qué somos nosotras las que tenemos hijos?" preguntó. “¿Cree que eso es un signo de debilidad?”

Cuando él no respondió, ella lo miró con el ceño fruncido, pero se abstuvo de golpearlo en el pecho. ¿Cómo podía alguien tan pomposo estar emparentado con el simpático nuevo marido de Kitty y su cuñada, igualmente simpática y claramente inteligente? 

"En mi débil opinión femenina, mi señor, usted es un hombre arrogante e irreflexivo, demasiado lleno de su propia importancia, y mientras posea esta forma de pensar, ninguna mujer se casará voluntariamente con usted, independientemente de lo encantador y guapo que crea que es."

Y si alguna mujer lo hacía, obtendría lo que se merecía: ser tratada como una simplona por el resto de su vida.

Los sueños de Emma de tener el marido perfecto eran todo lo contrario: alguien que la tratara con respeto y como a una igual cuando se trataba de asuntos de inteligencia.

Sabía que su opinión no era popular, pero en ese momento, con Lord William insultando tan casualmente a todas las mujeres sin siquiera darse cuenta de que era un insulto, parecía que no podía controlar su lengua caprichosa.

Lord William se aclaró la garganta como si fuera a hablar, abrió la boca y volvió a cerrarla. Se dio la vuelta rápidamente y se alejó sin decir una palabra más. 

No sintió ni una pizca de remordimiento por haberle dicho esas cosas a lord William. De hecho, la ira que se agitaba en su interior era tan intensa que el hombre tuvo la suerte de que esas fueran las únicas palabras que ella había elegido pronunciar en su presencia. 

¡Qué canalla! 

Pobre Kitty, emparentada con alguien de mente tan estrecha.

Juró tener lo menos posible que ver con el hermano del duque, a partir de ese momento.
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WILL ENROLLÓ SU TRAGO antes de beber el brandy, luego colocó la bebida en la mesa baja a su lado. 

Contempló el jardín desde el gran ventanal del estudio del duque. Los invitados a la boda seguían conversando alegremente, riendo y, obviamente, divirtiéndose bajo el raro sol de la tarde. 

Él, sin embargo, no estaba de humor para volver al jardín. Las palabras de Emma le habían afectado más de lo debido. A pesar de su breve conversación, Emma, por alguna razón desconocida, había irritado a Will de una manera que no esperaba. 

Estaba enojado no solo por el hecho de que la atractiva belleza pelirroja no compartiera sus opiniones sobre quién debería tener el control dentro de un matrimonio, sino también por el hecho de que ella se hubiera atrevido a oponerse a él de una manera tan enojada. Además, Emma le había hecho sentirse inadecuado. Se quedó sin palabras, incapaz de contrarrestar su última frase, por mucho que buscara en su mente las palabras para hacerlo.

Esto no solo enfureció a Will, sino que le hizo desear que el suelo se abriera y se lo tragara entero. La vergüenza se había apoderado de él a pesar de su estado de embriaguez, y ahora se cuestionaba a sí mismo.

Era una situación muy poco común en la que se encontraba.

Will había sido una persona segura de sí misma desde muy joven, y rara vez había dudado de sí mismo. Su naturaleza despreocupada era algo que el duque había envidiado descaradamente, ya que había sido algo de lo que James siempre había carecido. Desde que había conocido a Kitty, eso pareció cambiar un poco. James ahora estaba mucho más seguro de sí mismo, lo cual era bueno para su hermano, pero dejó a Will un poco inquieto. Nunca podría haber imaginado hace uno o dos años que sus papeles se invertirían. No le gustaba ser el que carecía de confianza y, sin embargo, su encuentro con Emma lo había dejado sintiendo exactamente eso.

Inadecuado y equivocado.

Se pasó los dedos por el pelo y suspiró, mirando a la copa que estaba sobre la mesa. Estaba vacía. ¿Cuándo la había terminado? Tal vez ya había tenido suficiente y era hora de dejar de beber. Se había avergonzado lo suficiente por un día, y no deseaba soportarlo más, especialmente de Emma.

Al principio, se había sentido atraído por su belleza. Era magnífica, con sus largas trenzas rojas prendidas en la nuca. Había una mirada en sus ojos que insinuaba pasión, y no pudo evitar preguntarse cómo sería tomarla en sus brazos y besarla. ¿Se sometería a él? ¿Florecería en su abrazo? ¿O lo miraría con censura en los ojos y le diría que dejara de comportarse como un pomposo? 

No podía tolerar a una mujer que no supiera cuál era su lugar en la sociedad.

Tenía la sensación de que Emma nunca se sometería sin una discusión, y decidió en ese momento que debía mantener la guardia alta en torno a la amiga de la duquesa. Eran simplemente demasiado diferentes para ser algo más que conocidos pasajeros. 

Tanto él como su hermano habían sido educados para creer las mismas cosas sobre los hombres, las mujeres y el matrimonio, pero James parecía haber sido influenciado por la encantadora duquesa. Su hermano incluso le había permitido a Kitty el control total de los preparativos de la boda, algo que Will ciertamente no habría permitido.

"Ahí estás."

Will se giró y vio a James de pie en la puerta, con los brazos colgando a los costados, una expresión pensativa mezclada con una pizca de preocupación en su rostro.

“Así es,” respondió Will secamente.

"Tenía la impresión de que te encontraría desmayado en alguna parte," dijo James con una sonrisa maliciosa.

Will asintió, con la mandíbula apretada.

"¿Qué pasa?" preguntó James, cerrando la puerta y sentándose en la silla frente a Will. "Pareces inexplicablemente enojado por algo."

"En toda mi vida, no me he sentido inadecuado, ni nada menos que seguro. Ni siquiera por un momento, James. Nunca he dudado de mí mismo, ni de mis creencias. Jamás,” refunfuñó Will.

"¿Qué pasó?" preguntó su hermano.

Will abrió la boca para explicar, luego la volvió a cerrar, sintiéndose incómodo.

Cuando James esperó pacientemente con una ceja levantada, Will suspiró. “Prefiero no decirlo.”

"Seguramente debe haber sido algo terrible para que tuviera tal efecto en ti, hermano. Como dijiste, tú eres el confiado, el seguro de sí mismo. Dime. ¿Qué pasó?”

Will se miró las manos. "¿Esto se queda entre nosotros dos?"

“Por supuesto” asintió James. "Tienes mi discreción."

Los hombros de Will se desplomaron y suspiró cansado. "Emma me dijo cosas que normalmente nunca me tomaría en serio, ni permitiría que me afectaran."

El duque frunció el ceño. "¿Emma? ¿La amiga de Kitty?”

“¿Hay alguna otra Emma presente?” murmuró Will.

“Sí,” dijo James, e inclinándose hacia delante. “¿Qué te dijo Emma?”

¿Qué no dijo?

"Me insultó. Me llamó arrogante e irreflexivo, y equivocado en mis creencias sobre el matrimonio y las mujeres," respondió Will.

“¿Pronunció esas palabras concretas?” preguntó James con aparente incredulidad.

"Bien podría haberlo hecho." Will alzó las manos al aire. "Nunca en mi vida he permitido que nadie me hable de esa manera, ¡y menos una mujer! Entonces ella viene y me hace dudar de todo en lo que creo. De repente, me cuestiono toda mi existencia y no entiendo por qué."

James cambió su peso y se cruzó de brazos, mirando fijamente a Will. “Tal vez la señorita haya conseguido meterse debajo de tu piel, William.”

Will se burló con fingida diversión. “Eso es lo más ridículo que has dicho nunca, James.”

El duque alzó una ceja hacia su hermano menor y permaneció completamente quieto.

Will explotó. "¡No me mires de esa manera! Ni siquiera conozco a esta joven. ¿Por qué demonios me afectaría de esa manera?"

“Tal vez ella...”

Will alzó la mano. “No, James.”

Su hermano se equivocaba. Lo que fuera a decir... Tenía que estar mal.

James siguió adelante. “¿Has considerado la posibilidad de que se le permita tener una opinión propia? ¿Y que su opinión es tan válida como la tuya, aunque no esté de acuerdo contigo?”

"Bueno, quiero decir..." Will soltó una risita una vez más, pero su sonrisa se desvaneció cuando se dio cuenta de que el duque hablaba en serio. “No puedes hablar en serio, James. las mujeres francas no son..."

"¿No son qué? ¿Deseables como esposas?” interrumpió el duque, entrecerrando ligeramente los ojos.

"Eso no es lo que quise decir"

Will no estaba considerando a Emma como esposa. Definitivamente no. Eso era lo último que se le pasaba por la cabeza cuando pensaba en la amiga de Kitty.

El hecho de que su propia mente negara la idea tan enérgicamente, fue algo que decidió ignorar.

“¿A qué te referías exactamente, William?” James presionó.

Will suspiró. La frustración lo llenó hasta la médula y apretó los dientes. "Padre nos enseñó que las mujeres tienen un lugar en este mundo, y que no hay que ser franco ni faltarle el respeto a los hombres de ninguna manera. ¿Seguro que te acuerdas? El mensaje se nos inculcó, una y otra vez, desde que empezamos a caminar."

"Eso puede ser cierto, pero mamá dejó perfectamente claro que debemos apegarnos a nuestras propias creencias y moral," replicó James. "Independientemente de si se alineaban o no con los puntos de vista de padre."

Will negó con la cabeza. "Respeto las enseñanzas de padre. Él me convirtió en el hombre que soy hoy."

“¿Un hombre que no sabe cómo manejar que una joven lo haga sentir avergonzado por decir su verdad?” replicó el duque.

Will se quedó boquiabierto. “Eso fue bastante insultante, incluso para ti, hermano.”

"Te pido disculpas, hermano, pero debes admitir que esta joven ha cambiado tu mundo en un abrir y cerrar de ojos, y continúa teniendo un efecto en ti, a pesar de que no está cerca de ti en este momento. Sin duda, debe haber una razón para la profundidad de ese efecto. O... ¿Quizás es simplemente todo el brandy que has consumido esta tarde lo que está causando este lapso momentáneo de confianza que estás sintiendo?” dijo James.

“Estoy bastante seguro de que todo el brandy ya ha salido de mi sangre.”

"Interesante." James soltó una risita, pero pronto reprimió su risa cuando Will lo fulminó con la mirada.

"¿Te parece divertido mi dolor? Qué hermano tan solidario eres," murmuró Will.

"Mis más sinceras disculpas, hermano. No quise deleitarme en tu miseria," dijo James.

“Quizás sea simplemente que estoy siendo tonto, permitiendo que una joven ignorante me llene de dudas,” respondió Will, enderezando los hombros. "¿Qué tipo de hombre sería si permitiera eso?"

"¿Uno machista?" llegó una voz femenina desde atrás de ellos.

Will miró a su izquierda y vio a Kitty parada en la puerta, con un gesto de enfado en los labios.

"¿Tu madre no te enseñó que es impropio escuchar conversaciones ajenas?" murmuró Will.

"Guarda tu lengua. No hables así a mi esposa." gruñó James, defendiendo a su nueva esposa.

"No hay necesidad de que ambos se vuelvan hostiles," respondió Kitty calmadamente y se volvió hacia su esposo. "Y aunque aprecio tu comportamiento caballeroso, mi amor, puedo hablar por mí misma. También entiendo la frustración de Will."

"¿La entiendes?" Will y James preguntaron al unísono.

"En efecto," respondió Kitty, y se acercó lentamente a los dos hombres. "Toda su vida, les han enseñado una cosa por... bueno..." Aclaró la garganta, como si contuviera palabras desagradables, antes de continuar. "Por su padre. Y luego llega una joven que desafía cada creencia inculcada en ustedes. Es natural sentirse amenazado..."

"No me siento amenazado," interrumpió Will.

Kitty simplemente miró a Will, hasta que sintió que sus mejillas se calentaban. Su mirada recorrió su rostro y una pequeña sonrisa levantó sus labios antes de continuar. "Emma es una muy buena amiga mía, y ella y yo somos bastante parecidas. Sus morales y creencias son sólidas, y aunque no cedería a tus puntos de vista, quizás entendería un poco mejor si le explicaras cómo fueron criados tú y James."

"Creo que es mejor para todos si me mantengo lo más alejado posible de Emma, para no empeorar mi situación," murmuró Will y se dio la vuelta.

"William, no eres un niño," dijo James impacientemente.

"Tal vez no, pero aún deseo distanciarme y evitarla a toda costa."

Sabía que estaba siendo obstinado y niño, pero no parecía poder evitarlo. Quizás el brandy había sido más fuerte de lo que pensaba.

El duque y la duquesa se miraron el uno al otro y Kitty se estremeció. "Lo siento, Will, pero he invitado a Emma a quedarse aquí en la finca unos días. Tenía la impresión de que no sería un problema."

"Y no lo es," aseguró el duque, fulminando con la mirada a Will. "Todos somos adultos y podemos comportarnos como tal, incluso por unos días."

"Bueno, lo intentaré," prometió Will en un tono gruñón. "Aunque no puedo prometer nada."

James se rio. "Dije esas mismas palabras, William, o algo similar, y mira dónde me ha llevado."

"Muy felizmente casado, espero," le dio Kitty un suave golpe en el brazo a su esposo.

Él le sonrió. "Sí, querida."

Will hizo un esfuerzo por no rodar los ojos ante su intercambio. De ninguna manera sentía por Emma lo que James sentía por Kitty. Para nada. Sacudió la cabeza con fuerza, como para enfatizar el pensamiento.

"Tal vez Will finalmente ha encontrado su igual," dijo Kitty, mirándolo brevemente y luego volviendo a su esposo. Era como si él ni siquiera estuviera allí en la habitación.

La mandíbula de Will se tensó mientras veía al duque y la duquesa salir del estudio abrazados. Toda la conversación había hundido su ánimo, y no podía identificar por qué. De repente, se sintió muy solo e inexplicablemente molesto, consigo mismo, con su hermano y Kitty, y con Emma.

Maldita sea, la mujer. Había logrado alborotar sus plumas de verdad.

Las últimas palabras de Kitty seguían resonando en su mente, pero se negó a permitir que penetraran más. Emma no era en absoluto el tipo de mujer con la que podría soportar estar en una habitación, y mucho menos... algo más. La insinuación de Kitty era completamente incorrecta.

Estuvo tentado de enfrentarse a Emma una vez más, solo para demostrarse a sí mismo y a los demás que ella no lo afectaría por segunda vez, pero al escuchar risas alegres provenientes del jardín abajo, miró para ver a la mayoría de los invitados conversando felices, riendo con diversión. Will gimió ante la idea de bajar allí nuevamente, incluso para demostrar un punto. No deseaba armar un escándalo frente a todos.

A pesar de sus sentimientos de enojo, la boda de su hermano no era el momento ni el lugar para enfrentarse a Emma. Podría ser impulsivo, con un temperamento ardiente cuando lo provocaran, pero ciertamente no era lo suficientemente egoísta como para arruinar el día de bodas de James y Kitty.

Permaneció en el estudio durante mucho tiempo, antes de retirarse finalmente a la finca vecina, Falmouth Manor, para visitar a su buen amigo, el Sr. Carson Wallace.

Will conocía a Carson desde que eran jóvenes, ya que este último a menudo se encontraba jugando en el jardín con su hermana, Lizzie. Los dos niños eran grandes amigos, aunque Will había encontrado bastante extraño que un niño y una niña pasaran tanto tiempo juntos como lo hacían.

Afortunadamente, sin embargo, no había demostrado haber más que sentimientos platónicos entre Carson y Lizzie. Will había descubierto ese hecho después de que él y Carson se confesaron mutuamente una noche, mientras bebían secretamente el brandy del difunto duque, que habían robado del estudio.

Los dos se habían vuelto buenos amigos esa noche, a pesar de tener terribles dolores de cabeza y bocas secas a la mañana siguiente.

Carson era ahora un buen joven, y a pesar de no tener un título, su familia seguía siendo una de las más ricas y formidables del condado.

Después de una encantadora y agradable velada en compañía de Carson, Will se arrastró de vuelta a Woodlock Manor, donde los pasillos oscuros y su deshabitada alcoba lo esperaban.

Se sumió en un sueño apacible tan pronto como su cabeza tocó la almohada. Apacible, eso es, hasta que sus sueños se mezclaron con los acontecimientos del día y pensamientos de discutir interminablemente con Emma, y luego silenciarla besando sus hermosos labios de manera bastante exhaustiva, convirtieron sus sueños en algo menos pacífico y mucho más perturbador.
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Capítulo Tercero
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EMMA SONRIÓ FELIZ A su reflejo en el espejo mientras alisaba su vestido de día. Al final, se había divertido mucho la tarde anterior, conversando con muchos de los invitados a Woodlock Manor que se habían reunido para honrar la celebración del matrimonio del duque y la duquesa de Somerset.

Aunque había estado paralizada por la timidez durante un corto tiempo, su habilidad natural para conversar finalmente había salido a la superficie y había pasado un par de horas encantadoras reuniéndose y charlando con muchos de los nuevos amigos y familiares de Kitty.

Todos, con una notable excepción, habían sido encantadores. Su sonrisa se oscureció un poco al pensar en el joven hermano del duque, William, pero se negó a insistir en su rudeza y, en cambio, se concentró en apartar un mechón suelto de su cabello rojo que se había caído de sus elegantes confines.

El duque y Kitty formaban una hermosa pareja, y se complementaban a la perfección. A pesar de que Emma no había imaginado que Kitty se casaría con un hombre como el duque, lo único que importaba era que su mejor amiga fuera feliz.

El brillo en los ojos de Kitty, y la manera en que el duque miraba amorosamente a su esposa, era una clara indicación para Emma de que su amiga había elegido al hombre adecuado para ser su esposo.

La sonrisa de Emma se desvaneció más mientras se preguntaba si alguna vez encontraría a un hombre que la mirara de esa manera, sus ojos se llenaron de más amor del que la mayoría de la gente sabría en toda su vida. 

Extendió la mano y tocó el zarcillo rojo recalcitrante que aún rozaba suavemente su mejilla. Lo giró alrededor de su dedo antes de soltar un suspiro. A pesar de tener una conversación frustrante con Lord William, no pudo deshacerse en sus pensamientos del hombre. 

El hermano del duque era un joven innegablemente atractivo, con cabello castaño claro, ojos azules y una mandíbula fuerte. Sus hombros eran anchos y su estatura era alta y orgullosa, a pesar de la naturaleza juguetona que el brandy le había otorgado. Sin embargo, ese rasgo juguetón pareció desaparecer por completo cuando Emma le dijo lo que pensaba. Todavía no podía creer que tuviera creencias tan arcaicas sobre el matrimonio y las mujeres. Desafortunadamente, esas creencias no parecían impedirle pensar en él.

¿Quizás Emma debería disculparse con Lord William? Al fin y al cabo, lo había insultado y no deseaba que las cosas se volvieran incómodas durante su estancia en la finca. No había tenido la intención de armar semejante alboroto en el jardín. Por el bien de los próximos días, y de sus anfitriones, lo mejor que se puede hacer es pedir perdón, aunque no sabía si Lord William realmente merecía o no una disculpa.

Emma se miró a sí misma por última vez, aprobando lo que veía en el espejo antes de respirar hondo y salir de su dormitorio. La luz del sol de la mañana brillaba intensamente a través de los grandes ventanales mientras avanzaba por el largo pasillo que conducía a la escalera principal. 

Los rayos de luz caían en cascada sobre la madera lisa, las partículas de polvo brillaban en el aire. Emma seguía asombrada ante el grandioso interior de la casa solariega. Los magníficos tapices de las paredes, así como la atmósfera etérea del interior de esta espectacular casa, eran mucho más suntuosos de lo que estaba acostumbrada en su entorno.

Una vez que llegó al pie de la escalera, caminó rápidamente por el gran salón, hacia el comedor. 

Antes de retirarse por la noche, Kitty le había informado que el desayuno se serviría en el salón, y que Emma podía sentirse como en casa en la finca y comer a la hora que se sintiera cómoda.

Todo estaba en silencio, con los dulces sonidos de los pájaros cantando afuera, sus melodías entrando a través de las ventanas abiertas del gran salón. No había ni un alma a la vista, lo que hizo que Emma se preguntara si se había quedado dormida, o si simplemente era demasiado temprano para que todos los demás en la finca estuvieran despiertos.

Al entrar en el salón, se dio cuenta de que la mesa en el centro de la habitación ya había sido colocada con un delicioso desayuno. Deliciosos quesos y panecillos de repostería cubrían la mayor parte de la superficie de la mesa, junto con frutas frescas, apiladas en el centro.

Una larga mesita auxiliar sostenía bandejas de plata cubiertas, debajo de las cuales Emma descubrió una serie de alimentos calientes que aún estaban calientes y la atraían con su aroma.

Aunque Emma provenía de una familia titulada, este nivel de comida era algo fuera de lo común para ella. Claramente, los sirvientes habían recibido instrucciones de tomarse la molestia extrema para asegurarse de que los huéspedes de la casa de la duquesa tuvieran todo lo que pudieran desear.

Se sentó a la mesa y, mientras buscaba un plato, entró una sirvienta y le sonrió alegremente.

“Buenos días, mi señora. ¿Ha dormido bien?”

“Efectivamente. Mi dormitorio es muy cómodo, gracias."

“¿Puedo servirle un poco de té, mi señora?” preguntó la sirvienta.

"Eso sería encantador," respondió Emma, y observó cómo la joven vertía hábilmente el té en una taza de porcelana y la colocaba en un platillo frente a Emma.

"Disfrute de su desayuno. Si hay algo que necesite, la estaré esperando en el pasillo," le dijo la chica.

“Antes de que se vaya,” dijo Emma, impidiendo que la doncella se marchara, y se volvió hacia ella, “¿se unirán también a mí el duque y la duquesa?”

"Mis más sinceras disculpas, mi señora. El duque y la duquesa se fueron antes del amanecer para llevar los caballos a la pradera,” respondió ella. "No sabía que no le habían informado."

"No hay necesidad de disculparse. Simplemente disfrutaré de este delicioso desayuno por mi cuenta." Emma sonrió tranquilizada. No deseaba que la encantadora y joven sirvienta se sintiera de ninguna manera responsable de que ella comiera sola.

El rostro de la muchacha se relajó. “Oh, pero no estará sola, mi señora. De hecho...”

“Buenos días, Emma.”

Emma miró a su derecha, y allí estaba el mismísimo diablo. Lord William estaba de pie en el umbral. Parecía tan agitado como Emma se sintió de repente, y entrecerró los ojos, tratando de ocultar su propia incomodidad. 

Lord William apretó la mandíbula cuando se acercó a la mesa y se sentó en silencio en la silla del extremo opuesto de la mesa. La joven doncella sirvió té en la taza más cercana a lord William y le tendió una servilleta.

"Gracias, Frances. Puede dejarnos ahora.”

“Ciertamente, mi señor.”

La doncella salió rápidamente del salón, dejando a Emma sola con lord William, pero ninguno de los dos pronunció una palabra. A pesar de la pequeña parte dentro de Emma que deseaba disculparse por lo de ayer, no quería ser la primera en hablar sobre el asunto, ya que no era su lugar, según Lord William. 

Ella puso los ojos en blanco ante sus pensamientos caprichosos y bajó la mirada para que él no pudiera leer nada en su mirada.

"Frances, venga aquí, por favor." El tono de lord William era exigente mientras llamaba a la sirvienta. Se limpió la boca con una servilleta.

Frances volvió a entrar apresuradamente en el salón.

"Esta taza está sucia y el té está frío. Traiga una taza y una tetera nuevas, y asegúrese de que el té esté caliente."

"De inmediato, mi señor." Frances asintió con la cabeza mientras recogía apresuradamente la taza de té, así como la taza a la que lord William se había referido, y salía del salón con la cabeza gacha.

Emma suspiró y negó con la cabeza. Al fin y al cabo, no se había equivocado con él. 

Arrogante. Grosero. Engreído. Y un pomposo, para colmo.

"¿Hay algún problema?" inquirió lord William.

"Claramente, hay unos cuantos," dijo Emma.

“¿Y qué se supone que significa eso?”

“Creo que lo sabe, mi señor.” Echó una breve mirada a la puerta por donde se había marchado la sirvienta. Pobre niña. "No es necesario que yo señale las cosas." Emma volvió a mirarlo, sin apartar la mirada.

¿No podía ver cómo su comportamiento afectaba a los demás? El hecho de que tuviera una buena posición en la sociedad no proporcionaba una excusa para ser grosero con los demás.

Lord William se burló y negó con la cabeza. "Veo que estamos en extremos opuestos de la mesa, literalmente."

Emma apretó la boca. Observó cómo Frances volvía a entrar en el salón con una taza de té recién hecho y otra taza de té. La muchacha la colocó sobre el platillo de porcelana y sirvió el té. La bebida oscura estaba visiblemente caliente, con vapor cayendo en cascada en el aire.

"Mis más sinceras disculpas, mi señor." Frances hizo una reverencia y se volvió hacia Emma. “¿Desea usted que le sustituya también el té frío, mi señora?”

"Mi té está perfectamente bien. Gracias, Frances.”

La muchacha asintió y se volvió hacia lord William una vez más. "Mis disculpas de nuevo, mi señor."

"Asegúrese de que no vuelva a suceder."

“Sí, mi señor.”

"Puede irse ahora."

La cólera de Emma aumentaba con cada palabra cortante y fría que lord William le decía a la sirvienta. Apenas pudo contener un torrente de palabras cuando Frances salió corriendo del salón una vez más, claramente molesta por la dureza de lord William.

“Eso fue completamente innecesario,” dijo Emma, incapaz de contenerse un momento más.

“Tal vez en su opinión equivocada,” contestó lord William.

"Mi señor, ambos somos muy conscientes de que no había nada malo en ese té, ni en la taza, para el caso."

Lord William entrecerró los ojos y miró a Emma. “¿Está insinuando que regañaba e incomodaba a propósito a la doncella sin otra razón que mi propio capricho, mi señora?”

“Sí.”

Las mejillas de William se sonrojaron. "Yo... bueno..." Parecía incapaz de hablar por un momento, tal vez debido a la conmoción de que alguien lo hubiera llamado.

"Es innecesario dirigir su ira y agitación hacia alguien que no lo merece," agregó Emma.

"Ciertamente no estoy desviando nada."

Emma negó con la cabeza. "Siempre he sido consciente del hecho de que algunos hombres pueden ser tontos obstinados, pero con su comportamiento desde que lo conocí, parece decidido a demostrar ese hecho más que nunca."

"¿Soy un tonto testarudo?" Lord William se puso en pie de un salto. "Mi señora parece tener la impresión de que decir lo que uno piensa y humillar a otra persona es perfectamente aceptable, siempre y cuando sea usted quien me haga eso a mí. ¿Es eso correcto?"

"¿Lo humillé, mi señor?" preguntó Emma. "¿Se refiere a hoy, ahora mismo, cuando le llamé la atención por su comportamiento grosero? ¿O ayer, cuando estaba siendo igualmente desagradable y le llamé la atención?” 

El rostro de lord William cambió a muchos tonos carmesí. Reprimió una risita, sabiendo que probablemente sería un paso demasiado lejos. 

“No entiendo por qué le parece divertido,” dijo lord William.

Ella se encogió de hombros. "Tal vez no debería ser tan despistado, mi señor."

"¡Me insultó!" rugió.

Entrecerró los ojos y se recostó en su asiento. "¡Se lo merecía!"

Toda apariencia de calma salió volando por la ventana mientras se miraban el uno al otro. Sus ojos brillaron de ira, y ella estaba segura de que los suyos estaban haciendo lo mismo a cambio.

“Si supiera cuál es su lugar...” empezó a decir lord William.

“¿Como mujer?” Emma lo interrumpió lo más rápido posible. "Una vez más, no sabe de lo que habla." Se puso en pie lentamente. "Las mujeres no fueron puestas en este mundo simplemente para someterse a los caprichos de los hombres. Tenemos mente propia, y el hecho de que piense que solo estamos destinadas a ser esposas tranquilas, que los atienden o que cuelgan de sus brazos como un bonito apéndice, me molesta gravemente. E independientemente de lo que piense sobre el lugar de las mujeres en este mundo, ninguna de nosotras merece ser tratada de la manera en que trató a Frances antes."

"¿La sirvienta? ¿Estamos discutiendo sobre la criada ahora?" Lord William enarcó las cejas. Parecía genuinamente confundido.

"Puedo decir mucho sobre una persona por la forma en que trata a las personas que la rodean y, por lo que he visto, hay una clara falta de respeto por los demás," dijo Emma.

"No sabe nada de mí, ni de cómo me criaron."

No lo necesitaba. La prueba estaba claramente en sus acciones. "Por lo que he observado hasta ahora, es un mocoso malcriado y con derecho que tiene la clara impresión de que puede tratar a la gente de la manera que quiera, mi señor. No necesito más pruebas para apoyar mi teoría."

"Ciertamente no es una teoría sólida." Lord William se cruzó de brazos. “No me conoce lo bastante bien como para hacer suposiciones tan ridículas.”

"Y tampoco tengo la intención de hacerlo."

"Tal vez debería abandonar esta mesa ahora."

“Tal vez lo haga,” exclamó Emma, y alzó las manos.

“Adiós,” murmuró lord William en voz baja.

"Quizás informaré a la duquesa y al duque lo grosero y tosco que ha sido con su invitada y su personal," Emma se alejó de Lord William.

"No es lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a mí en una batalla," gruñó Lord William.

"No me amenace, mi señor, o me veré obligada a—"

"¡Ya es suficiente!" Una voz resonó en el salón, incluso más fuerte que sus propias discusiones, lo que hizo que tanto Emma como William se volvieran hacia la puerta.

El duque y la duquesa estaban parados en la entrada, ambos mirando con ojos muy abiertos y expresiones de sorpresa.

Emma juntó los labios, instantáneamente avergonzada por su comportamiento, mientras un recuerdo de la infancia le cruzaba la mente de su madre reprendiéndola por escaparse al jardín durante una tormenta de nieve.

Se sintió pequeña por un momento, con su estómago retorciéndose de culpa, especialmente cuando notó el indicio de decepción en los ojos de Kitty.

Si estaba dirigido a ella misma o a Lord William aún estaba por determinarse.
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Capítulo Cuarto
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“¿QUÉ DEMONIOS ESTÁ OCURRIENDO aquí?” exclamó James, su voz irritada resonando en el comedor.

Will no estaba acostumbrado a ese tono por parte de su hermano, y le hizo sentir pánico revolotear en su pecho.

James siempre parecía intimidado por William. Suponía que se debía a su propia altura superior y a su seguridad en sí mismo que hacía que la gente a menudo confundiera a William con el hermano mayor y el que heredaría el título.

Esto había llevado a innumerables discusiones y desacuerdos entre ellos que solo habían sido resueltos en el pasado cuando su padre intervenía y aclaraba las cosas entre ellos.

Su padre había sido la voz de la razón, un hombre que hablaba con una voz profunda y llena de conocimiento y experiencia de vida. Los sentaba a ambos en su estudio, y si no llegaban a un acuerdo, cerraba la puerta y los dejaba resolverlo de la manera que quisieran.

La mayoría de las veces Will ganaba esas batallas. Era más fuerte que su hermano mayor tanto física como intelectualmente, lo que solo complicaba más las cosas entre los dos. Sin embargo, a medida que crecían, las discusiones parecían ocurrir menos a menudo, y las cosas no siempre importaban lo suficiente como para entrar en desacuerdo.

Aun así, William odiaba la sensación de incompetencia que lo atravesaba en este momento, con James mirándolo con la misma expresión de desaprobación que su padre había tenido en el pasado.

Kitty dio un paso adelante, con sus mejillas normalmente sonrosadas pálidas. Miró a su amiga. “¿Emma?”

"Fue solo un pequeño malentendido," interrumpió Will antes de que Emma pudiera responder.

"No hables en mi nombre," murmuró Emma, alejándose de William.

La nueva cuñada de Will levantó una ceja hacia él.

Él apartó la mirada, hacia su némesis. Estaba frotándose los brazos y parecía ligeramente más distraída que su habitual actitud calmada y franca. Cuando la miró, ella levantó la barbilla.

“Lord William parece no respetar mis opiniones sobre las mujeres y el hecho de que tienen un lugar válido en el mundo por sí mismas,” respondió Emma.

"Así como ella no respeta mis opiniones," devolvió William.

"¿Todavía están discutiendo sobre eso?" preguntó Kitty.

"En efecto, Su Gracia," dijo William.

"Las personas diferentes tienen opiniones diferentes, especialmente cuando fueron criadas de manera tan diferente entre sí. Seguramente, debería haber una forma en que los dos puedan llevarse bien sin esta discusión interminable," dijo Kitty.

"Absolutamente no," respondieron al unísono, ambos sonando igualmente exasperados.

Si Will no hubiera despreciado tanto a la mujer, podría haber sentido inclinación a compartir una sonrisa secreta con Emma.

Kitty continuó valientemente. "Entiendo que ambos creen firmemente en sus propios—"

"Con todo respeto, Su Gracia," interrumpió Will, aunque con un tono respetuoso. "No sería útil intentar que resolvamos nuestras diferencias. Nuestras opiniones están simplemente demasiado distantes como para encontrar un terreno común."

James y Kitty se miraron el uno al otro, sin hablar, y por un momento pareció como si deliberaran en silencio qué hacer.

Will se sintió como un niño a punto de ser severamente reprendido por un padre.

James sonrió y se volvió hacia William. “Hermano, ¿recuerdas el método bastante efectivo de papá cuando tú y yo no podíamos resolver nuestras diferencias?”

Extraño que Will acabara de estar pensando lo mismo. No puede pensar seriamente que Emma y yo podríamos...

"No puedes estar hablando en serio, James," dijo Will, cruzando los brazos frente a su pecho.

James levantó la mano, silenciando a Will con ese único movimiento. "No habrá más exclamaciones. Ha habido una abundancia de estallidos, y no lo toleraré. Deseo que mi hogar sea un lugar sereno y pacífico, no una fortaleza donde se desarrollen discusiones interminables en cada esquina."

"James, por favor, sé razonable. No puedes esperar que me encierren dentro de una habitación solo con esta mujer," murmuró William entre dientes. "Quiero decir, la impropiedad sola..."

"¿Me permite usted? ¿Encerrados en una habitación?" preguntó Emma con voz temblorosa. "¿Con... él?"
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"MI HERMANO Y YO TUVIMOS muchas disputas mientras crecíamos," explicó James a una perpleja Emma.

"No puedo imaginar por qué," replicó Emma, mientras rodaba los ojos y cruzaba los brazos.

Maldita mocosa. Estaba imitando su acción.

"Por favor, permíteme terminar," el tono de James era respetuoso, pero no admitía desacuerdo.

William lanzó una breve mirada a Emma y retrocedió sin decir una palabra. Sus ojos normalmente brillantes estaban oscurecidos por la ira, pero no la hacían menos hermosa.

Quizás fue la atracción inesperada de William hacia Emma lo que lo hizo sentir molesto y agitado. Estaba muy consciente de que ella nunca lo elegiría. ¿Quizás era ese hecho lo que más lo enfurecía?

Se estremeció ante la dirección de sus pensamientos y deshizo el cruce de brazos, poniéndolos detrás de la espalda.

"Cuando mi hermano y yo no estábamos de acuerdo," continuó James, "nuestro padre nos llevaba a su estudio e intentaba resolver las cosas racionalmente entre nosotros. A veces funcionaba, pero la mayoría de las veces no."

"¿Y qué pasaba si no funcionaba?" preguntó Emma, su voz temblando.

"Padre nos encerraba en su estudio y nos dejaba resolverlo solos," respondió James.

"No... ¿peleas a puñetazos?" La voz de Emma era ahora un susurro apenas audible. Obviamente, temía la idea de ser encerrada a la fuerza con Will, tanto como él.

"No siempre," dijo James con calma, y Emma aspiró aire sorprendida. Lo mismo hizo Kitty.

"Mi amor, tal vez encerrarlos juntos no sea la idea más sensata..." comenzó, pero se detuvo cuando James levantó ambas manos en un encogimiento expansivo.

"¿Ves alguna alternativa?" preguntó James.

Will abrió la boca para responder, pero Emma se le adelantó. "No puedes esperar que ninguno de los dos esté cómodo con semejante cosa."

Will no podía creer que estuviera de acuerdo con Emma en algo, pero en esto, estuvo completamente de acuerdo.

"Escucha a tu esposa, James," dijo burlonamente.

"Es la única forma en que podrán desahogar sus frustraciones," dijo James a Kitty.

"Hace apenas unos momentos dijiste que deseabas que nuestro hogar fuera un lugar pacífico," contraatacó Kitty.

"Y para que eso suceda, esto debe hacerse," dijo James, y Will casi gimió en voz alta. Ese tono... lo conocía. Era el de su padre.

Kitty frunció los labios y asintió comprendiendo. "Muy bien."

"¿Me permites?" Will preguntó.

"Kitty, por favor, no me digas que estás de acuerdo con esto," dijo Emma. "Mi reputación..."

Contravenía todas las normas sociales. Incluso Will podía ver eso.

"Tú y yo sabemos que eres demasiado ilustrada para preocuparte por tu reputación, Emma," dijo Kitty. "Y además, nadie fuera de esta casa lo sabrá. Tú y William han estado enfrentados desde el momento en que los presentaron. Quizás si ambos se conocieran mejor..."

"Me niego," interrumpió William, y se volvió.

"No te he ofrecido elección en el asunto, hermano," respondió James con severidad.

"Pero esto no garantizará..." comenzó.

"No más," James habló sobre las palabras de Emma, y ella cerró la boca de golpe. "Esta es mi casa y la dirigiré como considere oportuno. ¿Está claro para todos?"

"Sí, Su Gracia," respondió Emma en voz baja, y lentamente se dirigió hacia la puerta.

William asintió, con la mandíbula apretada, mientras James hacía un gesto hacia el pasillo.

No podía creer este giro de los acontecimientos. En silencio, él abrió camino hacia el estudio de arriba, escuchando los pasos renuentes de Emma detrás de él.

No dijo nada más. Era obvio que habían llevado a James demasiado lejos ya.

Como era de esperar, James se detuvo frente a la puerta del estudio y la abrió. Indicó a Will y Emma que entraran, lo cual hicieron rápidamente, pero con cuidado.

"James, antes de cerrar la puerta, ¿puedo decir que esto es altamente..."

James ignoró a Will y cerró la puerta de un portazo antes de que pudiera siquiera terminar su frase. "Solucionen esto," gritó su hermano a través de la puerta, antes de escuchar el clic de la llave girando en la cerradura desde afuera.

Will oyó que los pasos de James y Kitty se alejaban, hasta que solo quedó el silencio.

Will apretó los puños contra la puerta e inhaló unas cuantas respiraciones lentas. Estaba tan lleno de indignación que sintió que iba a reventar. Cerró los ojos brevemente antes de abrirlos y darse la vuelta. Emma estaba de pie junto a la ventana con los brazos cruzados, perfectamente quieta, mirando hacia afuera. 

Desde aquí arriba, sería imposible escapar, a menos que uno o ambos estuvieran dispuestos a deslizarse por una tubería de desagüe.

Will podría haberlo hecho hace unos años, pero no ahora. Y, por supuesto, no importaba lo que Emma dijera sobre las maravillosas habilidades de las mujeres, dudaba que ella fuera capaz de deslizarse por una pared con sus voluminosas faldas.

Aflojó los puños y se acercó lentamente a la gran estantería que le resultaba tan familiar. Había habido algunas ocasiones en las que Will había sostenido a James contra las estanterías mientras resolvían sus diferencias y desataban sus frustraciones mutuas en un sentido físico. 

James tenía bastante temperamento cuando estaba lo suficientemente provocado, y William lo agarraba por el cuello, sosteniéndolo contra las estanterías para calmarlo.

“Todo esto es culpa suya,” dijo Emma con amargura, volviéndose finalmente para mirarlo.

No creo.

“¿Y por qué?” William se burló.

“Si no hubiera sido tan insensible con la pobre Frances, no me habría enfadado tanto y no estaríamos encerrados aquí en absoluto.” 

"No estaba siendo insensible. Usted fue francamente grosera. Especialmente ayer, cuando me humilló frente a mis amigos y familiares," se defendió William.

"Se humilló a si mismo mientras estaba embriagado, mi señor. Yo no tuve nada que ver con eso. Lo hizo todo usted solo," señaló Emma.

“Yo no bebí tanto como piensa,” murmuró William entre dientes.

“Mis ojos no me engañaron. Tengo experiencia en esas cosas,” respondió Emma en voz baja, y se apartó.

William miró su repentina desilusión con el ceño fruncido. ¿Qué quería decir?

Por un breve momento, el remordimiento lo invadió. ¿Había recordado su comportamiento algo desagradable de su pasado?

Intentó leer más profundamente sus palabras. ¿Había estado en compañía de hombres ebrios antes? ¿Habían sido esas experiencias terribles y angustiantes? ¿Había perdido a un miembro de su familia debido al demonio de la bebida?

Will estuvo a punto de preguntarle más, pero se dio cuenta de que las preguntas eran demasiado personales, especialmente dado su escaso conocimiento mutuo.

Quedó claro que, debido a su intoxicación en la boda, Emma se había distanciado de él a propósito. Entonces, tenía sentido que, a pesar de la reticencia que sentía, considerara necesario disculparse, independientemente de si era necesario o no.

“Lo siento mucho, señora,” las palabras se formaron suavemente en sus labios.

Emma parpadeó como si estuviera sorprendida. “¿Por qué diablos se está disculpando?”

“Por todo y por nada,” respondió él, satisfecho con su respuesta.

“No puede disculparse por todo porque entonces su disculpa no significa nada,” murmuró Emma.

“Muy bien, seré más específico,” suspiró William. Esta mujer realmente era difícil de tratar. “Me disculpo por estar intoxicado, ya que obviamente le disgustó desde el principio. No fue mi intención hacerla sentir ansiosa.”

Emma inclinó la cabeza y una expresión de incredulidad se formó en su hermoso rostro.

“¿Qué está diciendo?” exclamó Emma. “Eso no es...”

Un suspiro frustrado escapó de su garganta y sacudió la cabeza, los mechones rojos alrededor de su rostro rozando sus mejillas. “Mi señor, no fue su intoxicación lo que... oh. Ni siquiera sé cómo responder a eso.”

William la miró expectante, queriendo que continuara.

“No sabe nada del mundo, y nada de mí,” dijo Emma en voz baja, después de un minuto más o menos. “No fue su intoxicación, sino su visión de las mujeres como simples apéndices en lugar de personas con derechos propios, lo que me molestó tanto.”

Suspiró de nuevo. “Luego lo empeoró esta mañana, hablando con su criada de una manera tan indiferente.”

Will comenzó a caminar, tratando de entender lo que ella decía, pero sin identificar en su comportamiento lo que ella había encontrado tan aborrecible. “Entonces también me disculparé por eso.”

Sintió que estaba siendo bastante magnánimo.

“¡Pero no lo siente! Eso hace que su disculpa no tenga sentido.”

“No puedo complacerla, parece,” no pudo evitar el ceño fruncido que juntaba sus cejas.

Ella estudió su rostro y frunció el ceño directamente hacia él. “Nunca comprenderá cómo es vivir como mujer en este mundo.”

“Una vez más,” William levantó las manos en el aire con agitación, “volvemos a este maldito tema.”

“Guarde silencio. No debe decir tales groserías en mi presencia,” la voz de Emma se elevó.

“Esta es mi casa, y haré lo que crea conveniente,” la voz de William resonó en el estudio.

Emma avanzó hacia él, señalando con un dedo delicado pero letal su pecho. “Y yo soy su invitada. Algún día caerá de su pedestal que se ha construido.”

Él exhaló un suspiro. “¿Y usted? Solo porque es amiga de Kitty, no le da derecho a creerse mejor que los demás,” dijo William. “Es simplemente una mujer con una boca inestable y opiniones absurdas, ¡con quien ningún hombre querría casarse!”

Su boca se abrió y se quedó así un momento demasiado largo, antes de cerrarse de golpe. “Todavía soy mucho más respetada que usted, ¡un borracho que toca el segundo violín de su exitoso hermano!”

Estaba tan enojado que no podía pensar con claridad. Esa era la única explicación que podía encontrar, cuando se dio cuenta de que se maravillaba de lo hermosa que estaba en este momento. Sus ojos centelleaban y su pecho subía y bajaba pesadamente mientras su aliento entraba y salía.

Ella era exasperante. E insoportable. Y completamente magnífica.

Y su mirada aguda despertaba sentimientos en Will que no había sentido en mucho tiempo.
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Capítulo Quinto
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LORD WILLIAM ERA, SIMPLEMENTE, el hombre de peores modales que Emma había tenido la desgracia de conocer. Sus palabras duras la habían hecho congelarse momentáneamente, y luego devolverle palabras igualmente duras. Estaba decepcionada consigo misma por permitirle el poder de sacarla de sus casillas.

Miró hacia arriba en los ojos azules de Lord William. Su gran estatura la dominaba, pero extrañamente, mientras odiaba el dolor de sus palabras, no le tenía miedo en un sentido físico.

Se apartó y negó con la cabeza, molesta por los pensamientos que de repente surgieron en su mente. Lord William era un hombre muy apuesto, y había algo en él que la atraía desesperadamente.

No quería sentirse de esa manera. Pero no podía negar que le apretaba el estómago, le aceleraba el corazón y le hacía sentir un calor inesperado entre sus muslos. La sensación era más poderosa que cualquier otra que hubiera experimentado.

Y odiaba que él fuera el responsable de ello.

“Sus palabras son crueles, mi señor, y ciertamente no aprecio que piense apropiado hablarme de esa manera,” dijo Emma, mientras intentaba tragar el nudo en su garganta.

“Da tanto como recibe, parece,” murmuró William.

Solo cuando me provocan, pensó ella.

Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras lo miraba fijamente, y a pesar de los sentimientos de enojo, había algo más que burbujeaba en la superficie. Un impulso incontrolable de dar un paso adelante y tocarlo. El sentimiento se había estado acumulando dentro de ella desde el momento en que lo vio por primera vez, y su enojo, tal vez, había sido alimentado en cierta medida por su intento de controlar una atracción que no quería.

Bajó la mirada por un momento, esperando que él no pudiera leer el deseo en su expresión.

“He encontrado a muchas mujeres en mi vida, mi señora, pero ninguna es tan terca o de carácter fuerte como usted,” dijo Lord William con mueca de disgusto.

Emma no pudo evitar soltar una pequeña risa. “Ciertamente no es la primera ni la última vez que escucharé tales palabras,” concedió. “Aunque tomaré su comentario como un cumplido, en lugar de un insulto. Me alegra ser de carácter fuerte.”

Inesperadamente, William sonrió. Parecía estar en desacuerdo con su previo comportamiento furioso y ella miró la transformación de sus rasgos.

Cuando Lord William sonreía, su semblante cambiaba. Ya era apuesto, por supuesto, pero la naturaleza desagradable parecía desvanecerse ante la fuerza de esa sonrisa. “¿Por qué me enfurece tanto? ¿Puedo llamarla Emma?” preguntó Lord William, levantando una mano y revolviendo su cabello con un gesto aparentemente exasperado.

Ella alzó la barbilla. Dado que ya estaban en una discusión acalorada que hacía que toda la cortesía de sus títulos pareciera trivial, no veía por qué no. “Solo si puedo llamarlo William.”

Asintió una vez.

“Es más fácil insultarnos mutuamente, sin los títulos,” dijo ella, y él soltó una carcajada que sonaba sorprendida.

Ella sonrió, extrañamente complacida por haber cambiado su familiaridad y haber introducido un toque de humor en la conversación. La ira cruda de hace apenas minutos parecía haberse disipado un poco. Volvió a la otra pregunta que él había planteado. “Y en cuanto a mí, ¿por qué lo enfurezco tanto? Quizás no ha conocido a una mujer con firmes creencias y valores inculcados por sus padres, mi señor. Mi abuela era una mujer poderosa, la más fuerte que he conocido. Luchó por su lugar en este mundo, hasta su último aliento.” Emma luchaba por mantener la compostura al hablar, pero estaba debilitada por el dolor que aún tiraba de su corazón cada vez que pensaba en su abuela.

Sorprendentemente, los rasgos de William se suavizaron. “Mis más sinceras condolencias, Emma. Perder a un miembro de la familia es... difícil, incluso si dejaron este mundo pacíficamente.”

Sus ojos estaban tristes, y Emma se dio cuenta de repente de que William había pasado por algo similar a ella. Quizás incluso más difícil, porque había perdido a ambos padres en poco tiempo. Solo podía imaginar el dolor que debía haber soportado.

¿Era esa en parte la razón por la que se comportaba de manera tan insoportable? ¿Estaba guiado por el dolor de un duelo que aún no había concluido?

“No puedo imaginar lo difícil que fue para usted, William, perder a ambos padres de la manera en que lo hizo,” susurró Emma, olvidando sus pensamientos de enojo.

Automáticamente extendió la mano hacia él. Para sorpresa suya, los dedos de William se deslizaron entre los suyos y sus palmas se presionaron una contra la otra. El calor de su piel hizo que su vientre se tensara de necesidad.

Miró a William, sus ojos azules la envolvían como olas del océano y la arrastraban con la corriente de su aliento. ¿Sentiría lo mismo? ¿Este extraño, intenso y ardiente deseo de estar más cerca?

Había sentido su conexión desde el momento en que se conocieron, pero cualquier cosa buena y emocionante al respecto había sido desviada por sus discusiones. Pero ahora...

William apretó suavemente su mano y los labios de Emma se separaron con anticipación.

Él levantó su mano inactiva y trazó ligeramente la línea de su mandíbula con las yemas de los dedos. Ella cerró los ojos.

“Emma,” su pregunta era baja y un poco áspera.

Ella no abrió los ojos, pero su boca se curvó hacia arriba. Sabía que él estaba comprobando si eso era lo que ella quería. Probablemente estaba tan sorprendido como ella, por este repentino giro de los acontecimientos.

Pero ahora que la ira había disminuido, había espacio para este otro lado, más seductor de su situación, para surgir. “Sí, William,” asintió. “Esto es... sí.” No pudo continuar. La sensación de su tacto en su piel era electrificante y pulsos de deseo la llenaron.

William continuó tocando ligeramente su cuello y escote. Con suavidad. Casi con reverencia, tomándose su tiempo. Ella estaba impaciente por más.

Su respiración se volvió aún más entrecortada a medida que su tacto se volvía más urgente, y finalmente, Emma abrió los ojos, mirándolo.

William se inclinó y la besó en los labios, suavemente al principio, como si estuviera probando su respuesta. Cuando ella no protestó, sino que se acercó más, sus fuertes brazos la envolvieron en un abrazo urgente. Su beso estaba lleno de pasión, y Emma disfrutó de la erupción de deseo dentro de ella.

Sus labios se separaron y ella le permitió el acceso a su boca al mismo tiempo que sus manos bajaban por sus hombros, bajando el tejido de sus mangas. Ella alcanzó el frente de su corpiño, que estaba entrelazado con cintas.

“Espere, mi señora,” William susurró repentinamente contra sus labios.

Pero ella no quería esperar. No quería pensar ni detenerse, solo sentir.

“Por favor, no arruine el momento,” suspiró Emma y lo besó una vez más.

Pero él se apartó. “No deseo que su primera vez sea con alguien que desprecia,” susurró William contra sus labios, su tono casi bromista.

Ella retrocedió y le sonrió.

Sus manos aflojaron las cintas en el frente de su vestido mientras lo miraba intensamente. ¿Cómo tomaría él esta noticia? “No tema, William. Esta no es mi primera vez.”

“Realmente es una mujer muy poco convencional.”

“Realmente lo soy, William.” Ella envolvió sus brazos alrededor de él, sus pechos ahora desnudos presionados contra su pecho. “Ahora, ríndase a mí hasta que le suplique que se detenga.”

La urgencia en su voz era obvia incluso para sus propios oídos, así que estaba agradecida de que él abandonara la idea de interrogarla más.

Con William, hablar inevitablemente llevaba a discutir. No quería discutir. No quería pensar. No en este momento, cuando todo su cuerpo pedía más.

Sus manos buscaron el dobladillo de su falda, levantando la tela hasta que pudo sentir sus dedos correr por la piel de sus muslos.

Emma arrojó su cabeza hacia atrás y le permitió que besara la suave piel de su cuello. Jadeaba por el aliento, su corazón latía con fuerza. Uno de los fuertes brazos de William se enrolló alrededor de su cintura y la levantó del suelo con un movimiento suave y hábil.

Él se giró y dio unos pasos, antes de ponerla sobre el escritorio. Emma escuchó algo estrellarse contra el suelo con un fuerte golpe. Miró hacia su derecha y notó que una pila de libros se había volcado y ahora estaba esparcida por el suelo.

Los ignoró y se tambaleó con el frente de los pantalones de William.

“Permítame,” susurró William.

Lo observó con deseo palpitando a través de ella mientras él aflojaba sus pantalones, y mordió su labio inferior.

William deslizó sus dedos por sus muslos, asegurándose de que sus faldas estuvieran fuera del camino, y ella separó las piernas para darle mejor acceso. Agarró sus hombros, acercándolo más a ella.

Sus labios se encontraron con los suyos una vez más en un beso apasionado, mientras él se colocaba entre sus muslos abiertos y esperando. Sus dedos acariciaron su piel durante varios momentos, haciéndola jadear de necesidad y placer mientras la exploraba.

Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, concentrándose en el deleite que cada toque de sus dedos le proporcionaba.

Luego alineó su piel ardiente con su cuerpo, frotándose contra su humedad.

Oh, sí, por favor.

Estaba tan lista que todo su cuerpo temblaba de necesidad.

William se preparó en su entrada, agarró sus muslos y se introdujo en ella con un movimiento largo y poderoso.

Emma gimió fuerte, mientras las manos de William agarraban sus caderas para mantenerla en su lugar.

"Venga aquí," gruñó William, y ella se esforzó por levantarse para encontrarse con su beso.

El sabor de sus labios en los suyos hizo que todo su entorno desapareciera. De repente, lo único que importaba o existía eran los dos.

Los golpes rítmicos de William se aceleraron, volviéndose más profundos y más rápidos.

El cuerpo de Emma estaba listo para explotar en un fuego abrasador. Sus entrañas temblaban mientras las manos de William subían para sujetar sus pechos desnudos, su respiración agitada contra su oído.

"No me deje al borde, mi señor," susurró Emma.

"¡Nunca!" Sus embestidas se hicieron aún más duras y poderosas, como nada que Emma hubiera experimentado antes. El deseo dentro de ella alcanzó un punto sin retorno, haciéndola clavar las uñas en la espalda de William mientras era arrojada al éxtasis.

Ella temblaba y gemía en los brazos de William, disfrutando del gemido igualmente fuerte de su amante mientras claramente disfrutaba de los sonidos de su liberación.

De repente, se apartó, alejándose de ella, dejando a Emma preguntándose qué había pasado.

¿Había terminado él? No lo creía...

Abrió los ojos y lo miró, aunque sus músculos aún temblaban y su respiración seguía siendo irregular.

Él le hizo señas para que se pusiera de pie, y lo hizo, con piernas temblorosas.

"¿Qué...?"

"Shh. Dese la vuelta."

Cuando lo hizo, él colocó una mano suave en su espalda y empujó para que se inclinara hacia adelante sobre el escritorio.

Sus manos subieron por la parte posterior de sus muslos y sobre su trasero. Ella tembló ante el toque íntimo, amando la sensación de él.

¿Cómo era posible sentir algo todavía, cuando él ya le había dado liberación?

La suave muselina de su vestido acarició su piel mientras William le expuso el trasero. Él se detuvo por un momento, haciendo que Emma contuviera el aliento en anticipación.

Cuando se colocó detrás de ella y finalmente se introdujo de nuevo, su cuerpo se sacudió y ella gritó. Sus manos agarraron el borde del escritorio, con sus pechos desnudos presionados contra la madera fría del escritorio.

No hubo preliminares esta vez. Las embestidas de William fueron instantáneamente rápidas y aún más poderosas que antes, sacudiéndola contra el escritorio con cada movimiento. Emma sintió que se deslizaba una vez más hacia el abismo. Su cuerpo se tensó a su alrededor y ella agarró el escritorio.

Una poderosa ola de deseo recorrió su cuerpo mientras alcanzaba el clímax con un grito poco femenino, amortiguado contra su brazo, y el cuerpo de William se sacudió contra el suyo mientras él también soltaba un rugido.

Su respiración coincidía con la suya, rápida y fuerte en la habitación, y cuando sus manos se posaron en la curva de su espalda baja, su piel estaba cálida donde la tocaba.

Después de unos momentos de post-euforia, William se apartó, dejando un espacio vacío donde había estado momentos antes.

Emma se incorporó y se volvió para enfrentarse a William. Su vestido cayó al suelo, acariciando su piel sensible.

William ya se había subido los pantalones y la miraba con una sonrisa aturdida.

"Emma, eso fue... quiero decir..."

Ella extendió la mano y presionó ligeramente sus dedos contra sus labios. "No hay necesidad de decir nada," susurró. "Ni usted ni yo estamos obligados a explicar nada a nadie. Somos adultos conscientes y perfectamente capaces de actuar en consecuencia. ¿Está de acuerdo?"

"Sí, Emma. Estoy de acuerdo. Pero esto fue bastante extraordinario. Sus labios," dijo William, acariciando suavemente dichos labios, hinchados por sus besos, "son más dulces que la miel, y aún ahora, desearía poder saborearlos una vez más."

Emma se acercó y besó sus labios en una conexión dulce y tierna.

William suspiró como si estuviera profundamente satisfecho y luego se alejó por lo que pareció ser la última vez.

Mientras Emma lo observaba ajustarse la camisa, sus sentimientos de euforia se desvanecieron más rápido de lo que había esperado.

¿Había sido ingenua al pensar que un hombre como William querría tenerla de otra manera que no fuera así? Inclinada sobre el escritorio, rápido y veloz.

Incluso si ella lo había disfrutado tanto como él.

Maldición.

Esto no era una buena idea.

A pesar de que su momento fue consensual, surgieron sentimientos de culpa. Culpa por caer en la trampa de dejarse llevar por un momento de pasión.

El arrepentimiento la invadió con la rapidez de un corcel de medianoche en pleno vuelo.

Desde el momento en que conoció a William, él había logrado sacarla de quicio, y ahora mira lo que había hecho.

"¿Mi señora? ¿Emma?"

Emma levantó la mirada.

"¿Pasa algo?" preguntó William.

"No, para nada," respondió ella, apresuradamente subiendo las mangas de su vestido y atando los lazos al frente de su corpiño, cubriendo sus senos y sus hombros de su vista.

Esperaba que su cabello no estuviera muy desordenado, aunque no era como si él la hubiera acostado tiernamente en la cama y la hubiera despojado entre las almohadas.

Un fuerte golpe resonó contra la puerta del estudio. Emma saltó, mirando rápidamente para asegurarse de que su ropa estuviera en orden.

"Debe ser mi hermano, viniendo a verificar que no nos hayamos matado el uno al otro. Aunque, juzgando por la respiración entrecortada que presencié en usted, estuve bastante cerca, mi señora," bromeó William.

William sonrió con malicia, y el corazón de Emma se hundió. ¡Ay, Dios! Ahí estaba el William que a ella no le gustaba tanto.

Emma forzó una sonrisa y se alisó el cabello.

"Emma," dijo William con una sonrisa, "¿hablaremos de lo que sucedió entre nosotros en otro momento?"

Ella se acercó a la puerta y miró a William por encima del hombro. "Ya se lo dije, no necesitamos hacer algo así. Además, pediría que nadie más se entere de esto. ¿Por favor?"

"Entiendo, Emma," respondió William. "No diré ni una palabra a nadie."

"Lo digo en serio, William."

Hubo un momento de silencio, luego William inclinó la cabeza. "Tiene mi absoluta discreción, mi señora. Será como si nunca hubiera pasado."

Emma asintió y se dirigió hacia la puerta, sabiendo en lo más profundo que de hecho había sucedido, y no era algo que ella fácilmente olvidaría.
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Capítulo Sexto
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LA MIRADA DE WILLIAM siguió a Emma mientras se alejaba por el pasillo, sus pasos apresurados después de que James cediera y los dejara salir. Justo detrás de Emma iba la duquesa con una expresión de preocupación.

Aún le costaba procesar completamente lo que había sucedido entre él y esa mujer desconcertante. Todavía saboreaba sus dulces labios en su lengua y sentía el calor de su piel contra la suya, y el cálido abrazo de su cuerpo cuando se fundieron era algo que no olvidaría fácilmente.

Cambió incómodo su peso. Notó a su hermano mirándolo con ceño fruncido y trató de enviar los pensamientos sobre Emma al fondo de su mente. Ella era una distracción. Ambos habían acordado que no hablarían nuevamente de lo sucedido y que era algo mejor olvidado.

Pero, ¿cómo era posible olvidarlo? Tomar a Emma de una manera tan completamente inesperada; sentir su alegría en su unión, era mejor que cualquier cosa que hubiera experimentado antes. ¿Cómo podía sacar esos recuerdos de su cabeza, incluso si quisiera?

A pesar de su renombrado encanto y autoconfianza cuando se trataba de mujeres, sus conquistas anteriores y esfuerzos íntimos carecían de profundidad. Carecían... de calor.

William no había experimentado tal pasión con una mujer en su vida como lo había hecho con Emma, y no era algo que pudiera simplemente borrar de su memoria.

"Confío en que el tiempo se haya utilizado sabiamente," dijo el duque, distrayendo muy necesariamente sus pensamientos errantes.

Una oleada de alarma recorrió a Will. El duque lo miró extrañamente.

"¿Por qué diablos preguntarías eso?" respondió defensivamente.

"Discutieron tú y Emma durante mucho tiempo hasta que las cosas finalmente se calmaron. Confío en que tú y la joven resolvieron las cosas satisfactoriamente," respondió James, con los ojos entrecerrados. "O eso espero."

William levantó la barbilla. "Las cosas están perfectamente bien entre nosotros. Hablamos y finalmente acordamos estar en desacuerdo y aun así ser civilizados el uno con el otro. Después de todo, ella es la mejor amiga de tu esposa y frecuentará la finca, me guste o no. Estamos destinados a estar juntos en compañía uno del otro más temprano que tarde."

Más temprano, espero.

William se aseguró de que su expresión y tono de voz estuvieran perfectamente compuestos para no levantar sospechas de su hermano bastante observador.

Hubo un largo momento de silencio antes de que James sonriera.

"Es un alivio, ya que Kitty me ha informado que va a convertirlo en su misión personal encontrarle un esposo adecuado a Emma. Significa que la joven estará en la finca muy a menudo," respondió el duque. "Estoy encantado de que hayas elegido ser un adulto maduro con respecto a esta situación, Will. No desearía, en absoluto, que Kitty se sintiera molesta de alguna manera."

El corazón de Will golpeó en su pecho y de repente se encontró luchando por respirar.

¿Un esposo?

¿Van a intentar casar a Emma?

Se aclaró la garganta, tratando de mantener la calma. "No desearía molestar a tu esposa dentro de la primera semana de tu matrimonio."

Le sonrió a su hermano para que James viera que el comentario estaba hecho en broma. Dentro de su pecho, el pánico estaba tomando vuelo.

Emma odiaría la idea de ser "casada". Estaba seguro de ello.

"Hay algo más que quiero discutir contigo," dijo James y entró completamente en el estudio.

Sus ojos se abrieron ante la vista de todos los libros que habían sido apilados junto al escritorio y ahora estaban esparcidos por todo el piso.

Will ni siquiera lo había notado. Deben haberse volcado en medio del fervor de la pasión. Inmediatamente, los gemidos de Emma se elevaron en su mente mientras una leve sonrisa se formaba en sus labios. Apartó la mirada de los libros. Esperaba que James no notara nada extraño en su actitud.

"No imaginé que Emma fuera ese tipo de mujer," dijo el duque.

"¿Qué? Eh..." Parpadeó con fuerza. "¿Por qué dices eso?"

James indicó el desorden en la alfombra. "Los libros en el suelo. ¿No lanzó uno o dos hacia ti?"

William permaneció en silencio durante unos momentos, permitiendo que su ritmo cardíaco se calmara, antes de asentir. "Efectivamente, lo hizo. Las mujeres son bastante erráticas cuando están enojadas."

"¿Qué demonios le dijiste para que te lanzara libros? Como mencionó la duquesa, Emma es amante de los libros y la literatura."

¿Cómo puedo responder a eso?

Él forzó una sonrisa falsa en sus labios. "Simplemente fui mi habitual y encantador yo."

El duque bufó y negó con la cabeza. "Entonces no sorprende, supongo, que ella actuara de esa manera."

Basta de libros...

"¿Qué es lo que deseabas discutir conmigo, James?"

"Ah, sí. Por supuesto." El duque carraspeó. "Hermano, tu comportamiento en el jardín, así como durante las últimas semanas, tanto a Lizzie como a mí..."

James se detuvo y Will esperó.

"¿Sí?"

"Tu comportamiento nos preocupa bastante, hermano, e incluso Kitty me lo señaló. Solo deseamos que seas feliz."

William rodó los ojos. “¿Qué significa precisamente eso? Soy feliz tal como estoy aquí parado. Quizás tú y nuestra hermana tienen opiniones diferentes sobre lo que constituye la felicidad. Tu idea de felicidad para mí no es la misma que la que deseo para mí mismo."

"Solo deseamos que te cases y formes un hogar estable, hermano."

Will gimió. ¡Eso era lo que quería decir! Will no creía que el matrimonio lo hiciera feliz. Al contrario. Una idea contraria se deslizó en su cabeza, sobre cómo sería estar casado con una mujer como Emma.

Fuerte. Con opinión propia. Apasionada e interesante.

No. Eso sería simplemente intolerable. "No estoy listo para hacer algo así, James."

"Tal vez si te presentaran a la mujer adecuada..."

Will levantó una mano, silenciando a su hermano. "No. No necesito tu ayuda para encontrar una esposa adecuada. Lo haré en mi propio tiempo," respondió William. "Ni siquiera estoy seguro de si es algo que deseo hacer, y si esa es mi elección, entonces espero que tú y Lizzie, e incluso Kitty, lo respeten."

James inclinó la cabeza de manera regia. "Tal vez no esté en el horizonte para ti aún, pero sentí lo mismo antes de conocer a la duquesa. La mujer adecuada cruzará tu camino en el momento adecuado, hermano, y muy probablemente de la manera que menos esperes."

William forzó una sonrisa mientras su mirada una vez más se posaba en la pila de libros derribados esparcidos por el suelo.

¿Podría ser posible? ¿Ya había conocido a una mujer así?

Frunció el ceño. Le resultaba difícil entender que Emma pudiera ser la mujer de la que hablaba su hermano. Ambos habían acordado continuar como si nada hubiera sucedido entre ellos, y eso era precisamente lo que William deseaba hacer, por difícil que resultara, al verla aquí en la finca de forma regular.

La cara engreída de James hizo que una repentina ira se enroscara en las entrañas de Will.

"¿Qué te da la impresión de que debo casarme para ser feliz?" argumentó. "Muchos hombres no se casan hasta que son muy mayores. Algunos nunca se casan."

James simplemente encogió los hombros. "Probablemente no sean del tipo caballeroso."

La culpa subió al pecho de Will. No se había comportado de manera caballerosa hacia Emma hasta ahora. Pero entonces... Frunció el ceño. Emma no necesariamente se había comportado como una dama inocente tampoco. Will sacudió la cabeza. "Tus puntos de vista del mundo están distorsionados, hermano."

"Simplemente pretenderé que no te oí pronunciar esas palabras," murmuró James. "Sea como sea, estar casado y formar una familia es algo maravilloso. Ni siquiera yo estaba bajo la impresión de que sería tan encantador, pero..."

"Espera. ¿Quieres decir que la duquesa está esperando un hijo? ¿Ya?" El tono de William estaba más elevado de lo que debería, y sus ojos se sentían como platillos mientras miraba a su hermano.

¿De veras? ¿Su hermano perfecto concibiendo un hijo fuera del matrimonio?

Imposible.

El duque rio orgulloso. "En efecto. Sucedió hace unos meses, y no lo cambiaría por nada."

William miró fijamente a su hermano, sorprendido más allá de la creencia.

¿James? ¿Y Kitty? ¿Fuera del matrimonio?

"¿No estás aterrorizado?" preguntó William, parpadeando ante su hermano.

"Hasta la muerte, en cada momento. Pero cuando miro a los ojos de Kitty, mis miedos desaparecen, como si nunca hubieran estado allí para empezar."

William apartó la mirada, y por alguna razón, la cara de Emma apareció frente a él.

Los recuerdos nadaron en su mente. La forma tierna en que había pasado sus dedos por su cabello. El movimiento apenas perceptible de sus labios mientras le susurraba. El olor de su piel cuando besaba sus nudillos.

La calidez de su hermoso y generoso cuerpo mientras lo aceptaba en su interior.

No se le había ocurrido hasta ahora lo significativo que había sido su tiempo en el estudio. Pero desafortunadamente, estaba seguro de que había significado más para él de lo que había significado para ella.

Tuvo que apartar la imagen de ella y los sentimientos que surgieron dentro de él, hasta que fueran empujados al fondo de su mente. Lo último que deseaba ahora era reflexionar sobre lo que podía o no haber tenido, con Emma.

Claramente, tenía cosas más importantes en las que concentrarse, según el duque.

Encontrar una esposa.

Había cortejado a numerosas jóvenes, todas hermosas y de familias respetables y adineradas. A menudo damas de alto rango y prestigio. Pero ninguno de los momentos que había pasado con ninguna de ellas había sido realmente significativo.

Disfrutó de su compañía, pero nunca había considerado seriamente casarse con ninguna de ellas, a pesar de la desesperación en sus miradas. El matrimonio no era algo que debía tomarse a la ligera, como su padre le había enseñado cuando era un niño pequeño. Muchos factores importantes debían tenerse en cuenta. La línea familiar importaba, su familia y su herencia. El amor no tenía cabida en un matrimonio si significaba que la familia no sobreviviría financieramente.

En verdad, William nunca había pensado en establecerse con una mujer, ya que no estaba inclinado a estar atado, especialmente en asuntos del corazón.

El duque entrecerró los ojos e inclinó la cabeza. "¿Está todo bien, hermano? Pareces bastante distraído."

William movió la mano en un gesto de desdén. "Estoy perfectamente bien. Solo tengo cosas en mente."

"Tal vez te sentirías mejor si compartieras esos pensamientos," sugirió James.

William resopló, aunque no pudo evitar recordar las veces que había hablado con el duque sobre tales cosas en el pasado, y de hecho, se había sentido mejor.

Esto no era algo que pudiera discutir con James. Después de todo, le había dado su palabra a Emma.

"Confía en mí, hermano. Mis pensamientos no son algo que desearías escuchar," respondió William.

"Te insto a que lo reconsideres, ya que estoy bastante seguro de que sé cuál es la causa de tu molestia."

Will levantó una ceja. "Dudo mucho eso."

"Niégalo si quieres, y estoy bien consciente de que lo harás, pero estás celoso de que me casara antes que tú."

William estalló en risas. Eso era lo último que esperaba que dijera su hermano. "Por favor, no me insultes."

"No lo estás negando," afirmó el duque.

"Hermano," dijo William lentamente, y clavó a James con una mirada que esperaba fuera fácil de interpretar. "Por feliz que esté por ti, y realmente estoy feliz de que hayas encontrado a una mujer tan maravillosa y decidida como Kitty, no estoy celoso. No busco el consuelo de una sola mujer. Preferiría ser un pájaro libre y volar a donde mi corazón desee, cuando lo desee."

"Claramente no es tu corazón el que te lleva a esos lugares," murmuró el duque.

William se rio. "Aunque aprecio tu preocupación y tu insistencia en encontrarme una esposa adecuada, no deseo desperdiciar tu tiempo. O el mío, sinceramente. Es tiempo que podrías gastar mucho mejor con tu encantadora esposa y tu hijo en desarrollo. Y creo que felicitaciones están en orden, querido hermano."

William extendió su mano hacia James, y los dos hermanos se estrecharon la mano. Antes de que James soltara la mano de William, abrazó a su hermano. Will no se retorció como usualmente haría, y tal vez eso fue un error por su parte, ya que ahora el duque seguramente sabría que algo no estaba bien.

"Hermano, siempre estoy disponible si necesitas un oído," dijo James en voz baja, haciendo que William se apartara suavemente del abrazo de su hermano.

"Lo aprecio."

Will se alejó y se dirigió hacia la puerta. "Si eso es todo, debo irme."

James lo llamó desde atrás. "Me han dicho más temprano que la Duquesa de Waltham está organizando un baile para la próxima semana, y estaría encantada si asistieras, junto con Kitty y conmigo."

Will era consciente de que la única razón era ayudar en la búsqueda de una esposa adecuada para él, pero no resistió de ninguna manera. ¿Cuál sería el punto?

"Eso suena encantador," respondió William, antes de salir del estudio, el dulce aroma de Emma aún impregnando su piel.
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Capítulo Siete
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EMMA COLOCÓ SU CEPILLO de pelo en la mesa de tocador, su mirada quedó fija en las flores talladas intrincadamente en la madera. El silencio reinaba en su alcoba, aparte de los suaves ruidos de movimiento que la duquesa hacía mientras hojeaba el guardarropa de Emma.

"Tienes vestidos tan encantadores, Emma. Es bastante difícil elegir uno." Kitty suspiró y se volvió hacia ella. "¿Cuál deseas ponerte esta noche?"

Emma miró a la duquesa y frunció los labios. Nunca antes le había ocultado nada a Kitty, y ahora estaba sentada en su alcoba, preparándose para un lujoso baile como si nada de importancia hubiera ocurrido la semana pasada.

Emma había sido incapaz de evitar que sus pensamientos volvieran a William, casi en cada momento de vigilia, aunque lo había intentado. Mucho.

Ella era muy consciente, por supuesto, de que ella había sido quien sugirió que fingieran que nada había sucedido entre ellos. Pero ahora, mientras estaba sentada en su tocador, incapaz siquiera de mirar su propio reflejo debido al peso del remordimiento, no pudo evitar sentir como si hubiera cometido el peor error imaginable. No estaba segura si el error era que había sido íntima con William, o que propuso no hablar de ello.

Desde joven, Emma había prometido que no se privaría de las cosas que le trajeran alegría y felicidad, pero al negar que algo había sucedido con William parecía como si estuviera haciendo exactamente eso.

Estaba llena de confusión y frustración, y no disfrutaba la sensación.

Levantó la mirada hacia la duquesa, sin estar segura de lo que se había dicho. Kitty la miraba expectante, sosteniendo dos de sus vestidos favoritos en cada mano.

"Mis más sinceras disculpas. ¿Dijiste algo?" Emma preguntó, sintiendo que sus mejillas se calentaban ligeramente.

"Sólo estaba preguntando cuál preferirías," repitió Kitty. "¿El magnífico verde esmeralda o el elegante azul zafiro?"

Emma inclinó la cabeza y encogió los hombros. "No importa. Elige el que prefieras."

Kitty bajó los vestidos y frunció el ceño. "No hay necesidad de ser indiferente con respecto a tu elección, Emma. Habrá muchos solteros elegibles en el baile de la duquesa de Waltham. La elección correcta de la vestimenta es crucial."

“Tal vez,” suspiró Emma. "Pero sigo insistiendo en que tomes la decisión por mí. Me siento bastante distraída en este momento."

“¿Está todo bien, mi querida amiga?” preguntó Kitty. "Si hay algo en tu mente de lo que deseas deshacerte, estoy aquí para aligerar tu carga."

Emma deseaba que fuera así de fácil. 

"Por eso estoy agradecida, pero no estoy segura de qué es lo que me ha confundido. Simplemente me siento indiferente con respecto a esta fiesta. No fui invitada personalmente, y no quiero que la duquesa de Waltham piense que simplemente hice una aparición sin una invitación," respondió Emma.

"No te preocupes, Emma. El duque y yo personalmente enviamos un mensaje a la duquesa, informándole que serás mi invitada," respondió Kitty. "Por favor, no te angusties pensando que no eres bienvenida. De hecho, te esperan."

Emma asintió en silencio y se volvió hacia el espejo.

"Si hay algo más en tu mente..."

"Tal vez sería mejor que dejara la finca. Siento como si me hubiera quedado más tiempo del esperado,” admitió Emma, y la verdad a medias le causó cierta tranquilidad.

Kitty colocó cuidadosamente los dos vestidos sobre la cama y se acercó a Emma.

“Qué tonterías dices, mi querida Emma. Siempre eres bienvenida aquí,” dijo la duquesa, y le tomó las dos manos. "¿Por qué pensarías tal cosa? Por favor, dime qué está pasando."

"Te casaste hace unos días, y estoy segura de que deseas pasar tiempo a solas con tu nuevo esposo. Mi presencia claramente está causando inconvenientes," explicó Emma. "Ciertamente no deseo molestar."

“Eso no es posible,” le aseguró Kitty. "Adoro tenerte aquí, y a James no le importa en absoluto. Lo único que desea es asegurarse de que yo sea feliz. Y aunque quisiéramos estar solos, su hermano y su hermana siempre están aquí en la finca. También es su hogar, y me he acostumbrado a su presencia."

Kitty miró a Emma por un momento y su mirada se entrecerró. "Tengo una idea de por qué deseas irte."

“¿Lo haces?”

“Es porque el duque los obligó a ti y a William a entrar en el estudio para resolver sus diferencias. Todavía estás molesta con James por hacer eso, y es por eso que deseas irte,” respondió Kitty con un movimiento de cabeza. “Te aseguro que sus intenciones eran de lo más nobles, y que sólo deseaba que tú y William cesaran en sus disputas.”

Ciertamente lo logramos, pensó Emma. Al menos por unos minutos...

“No estoy molesta con el duque,” contestó ella, y bajó la mirada, mirando sus manos apoyadas en su regazo.

"Entonces, ¿qué es?" preguntó Kitty y se arrodilló ante Emma. “Por favor, dime.”

Emma miró a su amiga, una mujer que se había convertido en duquesa, y ladeó la cabeza. Deseaba con todo su ser poder explicar lo que realmente había en su corazón, pero sabía que no podía. Suspiró cansada y frunció los labios.

“¿Es William?” La repentina pregunta de Kitty hizo que el cuerpo de Emma se estremeciera y su corazón latiera con fuerza en su pecho.

"Así es." La mirada de águila de Kitty no había pasado por alto esa reacción. “¿William dijo o hizo algo que te hizo sentir incómoda?”

"Su señoría dijo algunas cosas que me molestaron, sí, pero esa no es la única razón," admitió Emma.

“¿Qué te dijo?” preguntó Kitty.

"No importa." Emma suspiró y se levantó del taburete. 

Caminó hacia la cama, mirando los vestidos cuidadosamente colocados. El vestido azul le recordaba a los ojos de William, a los charcos azules brillantes en los que se había ahogado mientras sus extremidades se entrelazaban sobre el escritorio del estudio. 

Todavía sentía el calor de su aliento en su cuello, enviando olas de placer a través de ella.

Sin embargo, era solo un recuerdo; algo que nunca se repetiría.

Y, sin embargo, era un recuerdo que la perseguiría por el resto de sus días. La exquisita alegría se quedaría con ella, recordándole tanto su deseo como su cobardía.

"Tenía la impresión de que tú y William hablaron y resolvieron sus diferencias." Kitty se puso en pie.

"Lo hicimos."

"Entonces, ¿por qué estás tan decidida a no decirme lo que dijo?"

Emma se mordió el labio inferior y se volvió hacia su amiga. "Me dijo que ningún hombre me querría como esposa."

“Emma...”

“Por favor.” Emma levantó la mano. "No se equivoca."

“Oh, no, no creo...”

“Por favor, Kitty. Déjame terminar.” Los ojos de Emma se llenaron inexplicablemente de lágrimas. Parpadeó con fuerza para contenerlos.

“Muy bien.”

"Dijo que ningún hombre desearía casarse conmigo ni tener nada que ver conmigo una vez que supieran lo que opinaba hacia la igualdad, en lo que respecta al papel de una mujer en el matrimonio, en el hogar y en la vida. Los hombres no desean competir con las mujeres por el poder y el control." Emma frunció los labios mientras las lágrimas amenazaban de nuevo, y respiró hondo. “Tal vez lord William tenga razón. Tal vez nunca encuentre un hombre que me ame tal como soy."

"Lord William estaba enojado y molesto. Su argumento se podía oír desde el otro lado del pasillo.”

Emma se sonrojó de calor. ¿Habían escuchado algo más que una simple discusión?

Bajó la mirada al suelo, mientras Kitty continuaba. "La ira hace que uno diga cosas que normalmente no queremos decir, o que diga algo con la intención de herir a alguien, sea verdad o no."

"Lo decía en serio. Podía verlo en sus ojos,” susurró Emma.

“¿Qué importa lo que piense lord William? Eres una joven fuerte que no se preocupa por las opiniones de los demás” dijo Kitty, levantando la nariz.

Emma se echó a reír y se secó las lágrimas que habían caído, a pesar de sus esfuerzos por contenerlas.

“Lo sé” Suspiró. "Simplemente no entiendo por qué las palabras de Lord William me afectaron tanto." 

"Mi querida amiga, si lo hubiera sabido, no habría permitido que James lo invitara al baile de esta noche." Kitty se encogió. "Lo siento sinceramente."

"Ciertamente no es tu culpa. Lord William y yo..." La voz de Emma se apagó mientras pensaba en muchas palabras que completarían su frase, pero no podía compartir ninguna de ellas. Ni siquiera sabía muy bien cómo expresar lo que William era para ella. O lo que no era.

"Mantendremos nuestra distancia el uno del otro esta noche, estoy segura. Y si nos encontramos en compañía de los demás, intentaremos ser civilizados y no avergonzar a nadie."

Kitty ladeó la cabeza y sonrió a Emma. Esta noche, todos los solteros elegibles acudirán a tu lado, y te olvidarás de las palabras de lord William. Kitty sonrió con seguridad. "Ahora, ¿qué vestido?"

Emma forzó una sonrisa a cambio y miró hacia la cama. "Siempre me ha gustado más el verde."

"Perfecto. Sin duda, serás la mujer más exquisita del baile.”

“Gracias, Kitty” dijo Emma con sinceridad. "No estoy segura de lo que habría hecho si no fuera por ti."

"No hay necesidad de darme las gracias, mi querida amiga. Simplemente deseo que seas feliz." Kitty sacó el vestido esmeralda de la cama.

Emma estaba agradecida por tener una amiga tan cariñosa y maravillosa en la duquesa, pero seguía sintiéndose culpable por guardar un secreto, especialmente uno de tal magnitud.

Pero, ¿realmente tenía otra opción?

Ella podía ser una mujer iluminada en estos tiempos, pero la mayoría de la gente no lo era.

A pesar de que Kitty era su mejor amiga, Emma no estaba segura de cómo reaccionaría Kitty si se enteraba de su momento íntimo con William. Tal vez la duquesa lo entendería. O tal vez regañaría a Emma por ser una tonta tan ridícula y escandalosa.

Kitty había hecho eso mismo en algunas ocasiones en el pasado, cuando se enteró de que Emma había tenido intimidad con otros hombres. Había dejado muy claro que esas cosas eran para después del matrimonio, pero, como Emma tenía creencias tan fuertes que se oponían a las de la duquesa, Kitty había aprendido a aceptar a Emma como la persona imperfecta que era.

Era una de las razones por las que Kitty había permanecido como su mejor amiga. Había pocas personas en el mundo que pudieran aceptar a otro, incluso si no estaban de acuerdo con sus acciones o creencias. 

Emma se miró fijamente en el espejo mientras Kitty se sujetaba el pelo en la nuca. Admiraba las facciones de la duquesa y las comparaba injustamente con las suyas. Emma siempre se había considerado a sí misma no tan elegante ni tan guapa como su amiga, lo que la había hecho sentir algo insegura. Pero después de una larga conversación con su madre y su hermana mayor, Emma se dio cuenta de que era hermosa por derecho propio y que no debía compararse con los demás. 

Cuando Emma miró una vez más su reflejo, hoy no se sentía hermosa. Su conciencia continuaba carcomiéndola, oscureciendo los pasillos llenos de luz de su corazón y añadiendo una tensión a sus facciones que no podía ocultar.
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Capítulo Octavo
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WILLIAM DESCENDIÓ LENTAMENTE por la escalera principal de Woodlock Manor, jugueteando con los botones de su chaqueta. Se había sentido incómodo en su propia piel desde que salió del estudio la semana anterior, y era muy consciente de por qué, aunque seguramente no lo admitiría ante nadie más. 

Apenas había visto a Emma desde su encuentro, y eso le molestaba mucho. Su paz se había visto perturbada por la idea de que no volvería a verla si abandonaba la finca para siempre.

¿Qué pasaría si Kitty encontrara un marido adecuado para Emma?

¿Y si ella aceptaba casarse con el hombre?

No podía dejar de pensar en el hecho de que alguien más podría terminar con la mujer que él ...

Era allí donde siempre detenía deliberadamente sus pensamientos.

La mujer que... ¿Qué? ¿Codiciaba? ¿con la qué discutía? ¿qué lo desafiaba como nadie más lo había hecho? O... No. No lo pensaría más.

Al menos, eso es lo que se decía a sí mismo, una y otra vez, pero su cabeza no parecía querer cooperar con su determinación. 

Llegó distraídamente al último escalón, y su cuerpo se sacudió de repente cuando notó que sus hermanos estaban de pie esperándolo.

"Hermano, hermana." William los saludó con una sonrisa encantadora, que no era en absoluto genuina. En este momento, no tenía ganas de sonreír en absoluto. "No era necesario que formaran un grupo de saludo para mí, pero agradezco el sentimiento."

“Oh, William.” Lizzie puso los ojos en blanco, sin entender que estaba bromeando. "A estas alturas ya deberías saber que no todo gira siempre sobre ti, y que el mundo no gira únicamente en torno a ti." Su hermana se encogió de hombros, luciendo magnífica con un vestido color rosa y su cabello dorado entrelazado con flores del jardín. 

El duque estaba vestido con ropa formal gris oscuro, el pelo peinado hacia un lado y la mandíbula apretada como de costumbre.

Ambos se veían muy elegantes.

William sonrió y se llevó la mano al corazón. "Oh, cómo me lastimaste."

Elizabeth se volvió hacia James. "¿Quizás deberíamos tomar dos carruajes, hermano? Un solo carruaje sería demasiado abarrotado, y no querríamos que nuestros adorables vestidos se arrugaran."

"Muy bien," asintió James.

"Hermano, si me permites," intervino William, mirando a James. "No hay necesidad de dos carruajes—"

"Eres un bruto, William. Francamente, ¿alguna vez te preocupas por alguien más que por ti mismo?" exclamó Elizabeth.

Las mejillas de Will se calentaron. "Simplemente creo que es innecesario usar dos carruajes," señaló William, pero notó que la atención del duque estaba en otro lado.

Mientras William seguía la mirada de James, vio a la duquesa vestida con un exquisito vestido malva con bordados en el corpiño. Sus largas trenzas ónix estaban delicadamente recogidas en lo alto de su cabeza de manera artística pero que probablemente había tomado mucho tiempo lograr.

Los ojos del duque brillaban cuando Kitty llegó al pie de las escaleras y él tomó suavemente la mano de su esposa, su amor irradiando por todo el pasillo.

Eran una prueba definitiva de que las personas podían ser maravillosamente felices en el matrimonio.

Un movimiento en la parte superior de la escalera atrajo la atención de William y, al mirar hacia arriba, el universo se detuvo. Emma estaba parada en la parte superior de las escaleras, y el corazón de William comenzó a latir.

Ella era hermosa.

No había otra palabra para describirla adecuadamente, y su aliento se detuvo cuando descendió.

Llevaba un vestido verde esmeralda con suaves mangas de muselina que se drapeaban delicadamente sobre sus pálidos hombros. La falda de su vestido era suave y abrazaba las curvas de su cuerpo mientras se movía, de una manera que era a la vez elegante y sensual.

Sus cabellos rojos estaban sujetos en la nuca, con mechones sueltos enmarcando su hermoso rostro. No podía apartar la mirada de ella; apenas podía moverse, hasta que de repente volvió a ser consciente de los demás a su alrededor.

Bajó la mirada de la visión ante él. Parecía particularmente cruel que, en el momento en que entendiera completamente su efecto sobre él, se diera cuenta de que no había nada que pudiera hacer para hacerla suya.

Su comportamiento había sido demasiado ruin, y Emma simplemente no estaba interesada.

Cuando ella llegó al pie de las escaleras, William aclaró la garganta y se apartó.

Sus manos temblaban, las juntó detrás de la espalda y presionó los labios, tratando de mantener la calma y el control.

"Hermana, viajaré contigo," dijo, decidido a no estar encerrado en un carruaje con Emma.

"Muy bien," respondió Lizzie, volviéndose hacia la duquesa. "Señoras, ambas son visiones con esos vestidos. Verdaderamente."

"Podría decir lo mismo de ti, Elizabeth," correspondió Kitty, y Lizzie sonrió.

"Gracias, mi señora," respondió Emma agradecida.

"¿No lucen absolutamente deslumbrantes, hermano?" preguntó Lizzie y lo miró expectante.

"Sí, en efecto. Absolutamente deslumbrantes," murmuró William, y cuando la última palabra salió de sus labios, recordó las palabras de Emma en su cabeza.

"Ahora, deslúmbrame hasta que te pida que te detengas".

Por un momento levantó los ojos hacia Emma. Mientras sus mejillas se sonrojaban, había una pequeña sonrisa secreta jugando en sus labios. Mantuvo su propia mirada bajada de una manera que parecía ser recatada.

William sabía.

Ella era una traviesa, y deslumbrante era definitivamente la palabra adecuada para ella.

Estaba mareado con la magnitud de sus sentimientos, y se giró bruscamente hacia la entrada. "¿Nos vamos?"

Ni siquiera esperó una respuesta, en su lugar salió apresuradamente cuando el mayordomo les abrió la puerta. 

Dos carruajes estaban en el camino de entrada, listos para partir hacia la Mansión Retford, el hogar del Duque y la Duquesa de Waltham. El sol estaba bajo en el cielo, en camino hacia el horizonte, y pronto el cielo estaría oscuro y lleno de brillantes estrellas.

William se apresuró al segundo carruaje y abrió la puerta para Lizzie.

Su hermana finalmente salió de la casa, y no dijo una palabra mientras subía al carruaje. William simplemente asintió al duque, que esperaba en el primer carruaje, antes de subir también.

Lizzie lo miró con desaprobación desde el asiento opuesto, con los ojos entrecerrados, pero permaneció en silencio hasta que el carruaje comenzó a moverse. "¿Qué demonios te pasa, Will?"

"No me pasa nada," murmuró él, y miró por la ventana.

Lizzie resopló. "Eres un mentiroso terrible."

Su comentario hizo que apretara la mandíbula y se volviera hacia ella. 

"¿Sí?"

"¿Qué te pasa, Will? Primero, fuiste grosero y desagradable en la boda de James y Kitty, ni siquiera mencionemos que claramente estuviste embriagado la mayor parte del día. Luego, me entero por James, que también fuiste grosero con Emma, hasta el punto de que ambos tuvieron algún tipo de discusión a gritos en el estudio."

Will encogió los hombros. "Simplemente estoy de mal humor."

"Si estás de mal humor, por favor no dirijas esa frustración hacia personas que no tienen nada que ver. Papá te daría una palmada en la parte posterior de la cabeza si estuviera aquí."

"Pero no está aquí," gruñó William, y se cruzó de brazos.

"Hoy eres un niño," murmuró Lizzie. "O más de lo que usualmente eres. Tal vez deberías haber evitado unirte a nosotros en el baile."

"Ahórrame la charla, Elizabeth," murmuró William.

Lizzie le señaló con el dedo. "No permitiré que arruines este baile, incluso si tengo que encerrarte en un armario de ropa blanca. ¿Está claro?"

Will se enderezó dónde estaba sentado, el calor le quemaba las mejillas. "No será necesario."

"Perfecto," respondió Lizzie con un gesto satisfecho, y se recostó contra el asiento de terciopelo.

Cuando el carruaje se detuvo en la Mansión Retford, William bajó primero y luego ayudó a Elizabeth. Fueron conducidos dentro de la gran casa señorial y llevados al gran salón de baile, que estaba elegantemente decorado con candelabros. Las columnas de mármol estaban cubiertas con paños suaves y brillantes enredaderas verdes. Los invitados estaban elegantemente vestidos con vestidos y trajes formales, conversando animadamente en grupos.

Como cualquier otro baile diseñado para atrapar maridos.

William evitó deliberadamente estar en la esfera de Emma y en cambio buscó a uno de sus conocidos solteros, Carson Wallace, un vecino y viejo amigo, rápidamente descubrió el misterio de por qué William se comportaba tan extrañamente.

"Debe ser una mujer," dijo Carson con un tono sabio.

William miró a su amigo y sacudió la cabeza, intentando negarlo. "¿De qué estás hablando, Carson?"

Su amigo se rio a carcajadas y señaló al otro lado del salón de baile. "La encantadora jovencita que lleva el vestido verde. ¿Es ella la que te tiene actuando como un tonto?"

"Definitivamente no. Ella no es nadie," dijo William.

"Ya veo. Si ella no es nadie, ¿por qué sigues mirando en su dirección? ¿Y por qué se te tensa la mandíbula cada vez que un caballero elegible se le acerca? ¿Celoso, Will?" preguntó Carson.

William simplemente lo miró con furia, sin querer admitir nada.

"Si sientes algo por la joven, no hay vergüenza en hacerlo saber," señaló Carson. "De lo contrario, podrías llegar demasiado tarde, y otro hombre la reclamará."

"Lo dice el hombre que ha estado ocultando sus sentimientos por mi hermana durante años," contraatacó William.

La mandíbula de Carson se tensó y sus ojos se estrecharon.

Antes de que pudiera responder con una mentira, Will agregó: "Parece que no soy el único cobarde en esta conversación."

"Es más complicado para mí. Ella es la hija de un duque, y yo no tengo un título. No soy digno de una mujer como Lady Elizabeth," suspiró Carson. "¿Por qué esta joven en particular tiene tal efecto en ti?"

¿Cómo podría explicar William el efecto de Emma sobre él?

"Ella me enfurece. Cada momento que estamos juntos, perturba mi paz," admitió William.

"Las mujeres hacen eso, más a menudo de lo que imaginas. Pero no debería tener que explicarte eso a ti, Will."

William negó con la cabeza. "Es diferente con Emma. Ninguna de las otras mujeres se compara."

"Ah, la dama tiene un nombre," sonrió Carson. "¿Qué te hace enfurecer tanto?"

¿Por dónde empezar?

"Ella es de carácter fuerte y no se somete a nadie. Dice lo que piensa, incluso si no es apropiado," gruñó William. "Me molesta sin fin y me hace decir cosas igualmente inapropiadas a cambio. Pero irradia cuando se ríe, y su sonrisa puede iluminar el mundo. Mírala, Carson. ¿No es la criatura más magnífica en la que has posado los ojos?" William sabía que sonaba contaminado más allá de toda comparación, pero parecía no poder evitarlo.

Luego guiñó un ojo a su amigo. "Aparte de mi hermana, por supuesto."

"Will, perdóname por hablar tan abiertamente, pero me parece que tienes fuertes sentimientos por ella," dijo Carson.

"Tonterías. No puedo posiblemente tener sentimientos por Emma... no de esa manera..." Su voz se desvaneció cuando notó a Emma conversando con un joven noble. Sus ojos brillaban intensamente mientras claramente encontraba divertido lo que él estaba diciendo.

El pecho de Will se apretó con ristras de celos.

"El verde ciertamente le queda bien a ambos su señoría," se rio Carson.

"Tu ingenio, aunque está por encima de las expectativas, es completamente innecesario," murmuró William.

"Sin mencionar subvalorado," dijo Carson. "Quizás, si no deseas que otros pretendientes se le acerquen, deberías invitarla a bailar. Eso los mantendría alejados."

William miró a Carson y frunció el ceño. "¿Y si ella me rechaza?"

"Ella no lo hará," respondió Carson con la máxima confianza.

"No puedes estar seguro," dijo William, seguro de que tenía razón. ¿Por qué Emma querría bailar con él? Probablemente lo odiara.

Carson sonrió con una sonrisa sabia. "Mientras tú y yo hemos estado conversando, la encantadora Emma ha mirado aquí quizás quince veces. Cada mirada siempre es más larga que la anterior. Es obvio que también la afectas a ella."

El corazón de Will dio un fuerte golpe que le dio energía a todo su sistema. ¿Ella había estado robándole miradas? Frunció los labios y asintió lentamente. "Muy bien. Le pediré que baile."

"Sé simplemente tu encantador yo de siempre. Menos tus recientes malos humores, amigo," dijo sardónicamente.

"De hecho, mi encanto me ha ayudado tanto hasta este punto," respondió William sarcásticamente.

Carson sonrió compasivamente y palmoteó el hombro de William con ánimo. "Eres el hombre más encantador del mundo, cuando te lo propones. Puedes tener a cualquier mujer que desees, Will."

Pero no quiero a ninguna mujer. Quiero a Emma.

A medida que la admisión se cristalizaba en su mente, William sonrió agradecido a su amigo y confidente y miró alrededor de la habitación. Enderezó los hombros y se abrió paso a través del salón de baile hacia ella.

Tal vez podría tener a cualquier mujer que deseara, como dijo Carson, pero si la única mujer que quería no lo quería a él a cambio, al menos sabría que lo había intentado.
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Capítulo Nueve
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EMMA LO VIO ACERCARSE en su dirección y contuvo el aliento. No había podido evitar que su mirada se desviara hacia él durante toda la noche, a pesar de decirse a sí misma que dejara de hacerlo.

Ahora Lord William estaba frente a ella, y parecía tan perdido de palabras como ella.

Hizo un esfuerzo concertado por soltar su aliento en un ritmo lento y constante. Exhalar, y luego inhalar de nuevo. Repetir.

Era solo un hombre. No debería tener este efecto en sus sentidos, ni en sus pensamientos, que de repente estaban todos revueltos.

Se sentía tonta por anhelar a un hombre que nunca sería verdaderamente suyo. William había dejado claro de manera abrumadora que no deseaba nada con ella en un sentido real y respetable, lo que era una de las razones por las que le había rogado que olvidara su encuentro en el estudio.

Bueno, no quería que lo olvidara, pero no tenía sentido obsesionarse con ello, o desear lo mismo otra vez, cuando ninguno de los dos se agradaba mutuamente.

Al menos, ella no creía que le gustara.

Pero si eso fuera cierto, ¿por qué había sido incapaz de dejar de pensar en él desde aquel día?

¿Por qué seguía imaginando revivir aquel momento en que sus dos cuerpos se habían convertido en uno?

Sus sueños habían estado llenos de William todas las noches, y ahora él estaba frente a ella, tal vez tratando de encontrar palabras que no la ofendieran, y ella descubrió que no le importaba su presencia, en absoluto.

"Mi señor," saludó Emma con cortesía, intentando mantener las apariencias, ya que le había prometido a Kitty que ella y William estaban ahora en términos cordiales.

"Mi señora. Por favor, disculpe mi repentina aparición," dijo William. "Pero hay algo que deseo preguntar."

Emma entrecerró los ojos, estudiando su rostro. "¿Ha estado bebiendo esta noche, mi señor?"

William soltó una risa divertida y negó con la cabeza. "No, para nada."

"Eso ciertamente es bueno escucharlo, pero tal vez debería tomar al menos uno. Parece bastante nervioso, mi señor."

"Tal vez, pero no creo que sea un plan bien pensado, mi señora," dijo William, y extendió la mano hacia ella. "Simplemente deseaba pedirle un baile."

"¿Un baile?" repitió como una tonta, demasiado sorprendida para pensar en una mejor respuesta.

"¿Es eso demasiado pedir?" preguntó William.

El estómago de Emma se tensó y luchó por contener la sonrisa que levantaba sus labios. ¿Lord William le había pedido bailar?

Miró brevemente a su alrededor, sin estar segura de si estaba buscando rescate, o simplemente necesitaba unos segundos extra para reunir su equilibrio. Luego volvió a mirarlo. "Ciertamente no es demasiado pedir. No deseamos que la gente piense que no estamos siendo civilizados el uno con el otro."

"Por supuesto. No deseamos eso," dijo William con una sonrisa.

Emma colocó su mano en la de William sin dudarlo ni un momento y permitió que la llevara al centro del salón de baile, donde varios invitados se deslizaban elegantemente por el suelo. La pequeña orquesta estaba estratégicamente ubicada en el rincón más alejado, asegurando que todo el espacio estuviera lleno de dulces y melodiosos sonidos.

Emma no se sorprendió en lo más mínimo de lo grácil que era William sobre sus pies. Él la condujo hábilmente por el salón de baile en un encantador baile, que dejó a Emma sin aliento de más de una manera.

Su mano presionada contra su espalda, causándole estremecerse de deleite, su cuerpo respondiendo a su toque de la manera más intensa posible. Todos sus intentos por evitar sentir algo por William se habían disuelto oficialmente en humo.

Era como si su cuerpo no quisiera que olvidara cómo había sido ser sostenida en sus brazos la última vez, durante su apasionado encuentro.

Emma lo miró, sintiéndose bastante sin aliento. "Mi señor, es bastante ligero de pies, debo admitirlo."

"Gracias. Era una de las gracias sociales que mi madre consideraba importante que un hombre realizara. Ella me enseñó todo lo que sé," respondió William.

"¿Incluye eso su opinión distorsionada sobre el matrimonio y las mujeres, mi señor?" replicó Emma, pero instantáneamente lamentó sus palabras. Se encogió en sus brazos y negó con la cabeza. "Me disculpo, mi señor. No quise ofender, perturbar, ni mucho menos menospreciarlo esta noche. Fue inapropiado, y no debería haberlo dicho."

"Está perfectamente bien, mi señora," respondió William, y su tono tranquilo sorprendió a Emma. Este era, de hecho, un lado diferente de William que ella no había visto hasta ahora.

"Mi madre me enseñó a bailar," dijo en voz baja. "Fue mi padre quien me inculcó esas otras opiniones. Él deseaba que eligiera una esposa con cuidado, una que asegurara que sería tratado con respeto e importancia."

Emma estrechó la mirada hacia él. "Todavía puede encontrar una esposa así, mi señor, pero no hay necesidad de tratarla con menos respeto del que desea recibir. Las mujeres también merecen respeto. La mayoría de nosotras deseamos sentirnos importantes para el hombre que amamos. Somos seres humanos con sentimientos y emociones también. Eso no disminuye su deseo de respeto y de sentirse importante. Solo significa que ambos queremos lo mismo de la persona que elegimos para casarnos."

"Hmm." William frunció el ceño, pero a Emma le pareció que su expresión era más reflexiva que molesta. Quizás estaba considerando realmente sus palabras.

Cuando no dijo nada más, ella lo instó. "¿Mi señor?"

"¿Sí, mi señora?"

"¿Hay algo más que desee decir?"

"¿Por qué lo pregunta?" dijo William.

Emma se detuvo por un momento, hasta que su fuerte abrazo la animó a seguir bailando. "Claramente veo que algo lo preocupa, mi señor. Algo le está pesando mucho. Puedo verlo en sus ojos. ¿Hay algo mal?"

"Hay varias cosas, pero este no es el momento ni el lugar para discutir esos asuntos. No quisiera arruinar su noche haciéndolo, mi señora," respondió William en un tono educado.

Emma inclinó la cabeza, considerando si debía presionarlo para obtener más información, pero entonces la música cambió. La melodía se convirtió en un vals, un baile bastante escandaloso, y Emma miró a William, preguntándose si él quería continuar.

Era un baile bastante íntimo, realizado principalmente por amantes y almas valientes que no les importaba ser criticados. Claramente, había sido solicitado por la Duquesa de Waltham misma, ya que el duque y la duquesa rápidamente se emparejaron junto a William y Emma, balanceándose en perfecta sincronización con la melodía.

"¿Le gustaría otro baile, mi señora?" preguntó William, dándole galantemente una salida si lo deseaba.

Emma no quería una "salida."

"Eso sería encantador," dijo con una sonrisa. "Aunque siento que la mayoría de los invitados nos mirarán si continuamos. ¿Dos bailes seguidos? ¡Y uno de ellos el vals!"

"Mi señora," dijo William, y giró a Emma con gracia y bastante habilidad, "deje que miren todo lo que quieran."

La emoción burbujeó dentro de ella mientras sus cuerpos se balanceaban al ritmo de la música, sus pasos en perfecta alineación el uno con el otro. Emma sentía como si estuvieran bailando en las nubes, sus pies seguros mientras los fuertes brazos de William la sujetaban firmemente, pero con tanta ligereza al mismo tiempo.

Se preguntaba qué había sucedido repentinamente con William para cambiar tanto su actitud hacia ella, pero en este momento, no le importaba. Le encantaba esta versión de William. Se lo estaba pasando de maravilla, y en este momento, nada más importaba.

Su mirada azul permaneció fija en la suya, y la intensidad en sus profundidades hizo que su estómago se contrajera, encendiendo un fuego profundo dentro de ella, un fuego que se había prometido controlar pero que le resultaba difícil lograrlo.

Sus pensamientos seguían volviendo al estudio de Woodlock Manor, y sus mejillas se calentaron mientras recuerdos vívidos pasaban ante sus ojos. Su cuerpo tembló cuando el aliento de William acarició suavemente su mejilla.

Fue girada nuevamente por la pista de baile por su compañero, y cuando la volvió a acercar, el corazón de Emma latió con fuerza en su pecho. "Mi señor, ¿puedo hacerle una pregunta?"

Su voz salió temblorosa y sin aliento, y se aclaró la garganta.

"Creo que ya lo hizo," dijo Lord William guiñando un ojo.

Emma rio y negó con la cabeza. "Es muy diferente esta noche, al hombre que he llegado a conocer. ¿Por qué es eso?"

"Tal vez simplemente decidí que no vale la pena intentar cambiar su percepción del mundo, mi señora. Tiene derecho a su opinión, y sería completamente poco caballeroso de mi parte no respetarlo."

Emma reflexionó sobre su respuesta. "Permítame ser franca, pero no parecía muy contento de verme cuando descendía la escalera en Woodlock Manor."

"Al contrario, Em... quiero decir, mi señora. Era una visión de belleza y simplemente me sorprendió mi propia reacción."

¿Una visión de belleza? ¿Quería decir eso?

"No me informaron que se uniría a nosotros," agregó, "lo cual fue bastante tonto de asumir, ya que es una invitada de la duquesa. Simplemente no lo pensé."

"¿Es eso una ocurrencia regular, mi señor?" Emma sonrió, tratando de ocultar el efecto de sus palabras en su sistema. "No pensar."

William sonrió y asintió. "Tal vez es simplemente que los cerebros de los hombres son inferiores a los de las mujeres en esa situación en particular."

"Qué galante de su parte admitirlo tan abiertamente." Ambos rieron juntos, lo que la sorprendió de nuevo. No había imaginado que alguna vez se reiría con William de esa manera genuina.

Desde su primer encuentro, no parecía el tipo de hombre con el que ella desearía pasar tiempo, pero esta noche, había mostrado un lado diferente de sí mismo. Y a ella le gustaba.

Era encantador, considerado, y hacía que su corazón latiera con fuerza en su pecho, encendiendo el fuego en sus entrañas que él había encendido previamente en el estudio, y en cada momento desde entonces, de hecho.

La mirada de William descansaba en la suya y sus ojos azules centelleaban, como si él intuyera en cierta medida la dirección de sus pensamientos. Su mano en su espalda se apretó, y sus labios se separaron involuntariamente en respuesta.

"Mi señora," dijo William, y le hizo un gesto con la cabeza.

"Mi señor," respondió ella.

Estaban hablando, sin hablar.

Esta noche estaba ofreciendo una sorpresa tras otra.

"Creo que mirar se considera de mala educación," dijo con una sonrisa gentil.

"Dejaré de hacerlo si usted lo hace," respondió ella.

Su sonrisa se amplió. "Me refería a los invitados que nos miran."

"¡Oh!" Emma encogió los hombros y le sonrió. "No me importa lo que piensen. No me disculparé por algo de lo que no me arrepiento."

"¿Es eso así?"

"En efecto."

William tomó una respiración profunda antes de decir apresuradamente: "La verdad es que no pude apartar la mirada de usted durante su descenso por la escalera en Woodlock Manor, Emma. Nunca había visto a una mujer más hermosa en toda mi vida."

"¡William!" El calor subió por el rostro de Emma y sus pasos vacilaron. "Sus palabras me halagan."

Él buscó su rostro y levantó su barbilla, sus rostros muy cerca uno del otro.

"Solo digo la verdad, mi señora," susurró. "Y nunca diría ninguna mentira en su presencia. Nunca. Se lo juro."

El corazón de Emma revoloteaba mientras su contacto contra su piel causaba que el fuego estallara dentro de ella.

"¿Dónde estaba este hombre encantador cuando nos conocimos por primera vez, mi señor?" inquirió Emma, con los ojos brillantes.

"Probablemente, ebrio, creo." Su tono era irónico, y ella parpadeó al darse cuenta de que se estaba burlando de sí mismo.

No había pensado que fuera capaz de eso.

"Quizás era un tonto que no se dio cuenta de lo maravillosa y encantadora que es, mi señora," añadió William. "Merece ser tratada con el máximo respeto, y no de la manera en que yo elegí hacerlo, hasta ahora."

"Aprecio que lo diga", dijo Emma. "Y debo admitir que fui algo dura con usted también."

"¿Lo fue? No me di cuenta."

Su boca se abrió, y luego estaban riendo juntos.

Se sintió muy decepcionada cuando la música llegó a su fin. Deseaba continuar esta charla íntima y sensual con un hombre que, se dio cuenta ahora, no había tenido la oportunidad de mostrar su verdadero carácter.

Se alejó de William pero siguió aferrándose a su brazo.

"Tal vez pueda encontrar un lugar apartado para que continuemos nuestra conversación, mi señor," dijo Emma lentamente, tratando de transmitir toda la sensualidad que sentía.

Por un breve momento, su mensaje pareció perderse en William, pero obviamente pronto comprendió el significado de sus palabras y sus ojos se abrieron de par en par.

Asintió rápidamente.

Emma aflojó su agarre en su brazo y le hizo una reverencia, agradeciéndole por el baile. "¿Nos encontramos en el pasillo?"

"Por supuesto, mi señora," William sonrió cortésmente y se alejó de su lado.

Esperó unos minutos antes de dirigirse a la entrada del salón de baile, que conducía al largo pasillo de Retford Manor. Se quedó cerca de la entrada por un momento, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie la estuviera observando cuando se deslizó hacia el oscuro pasillo.

Luego se dirigió hacia donde William estaba parado, medio oculto en las sombras adelante.

La luz de la luna que brillaba a través de la gran ventana junto a él lo bañaba en un resplandor plateado que acentuaba sus rasgos y dejaba sin aliento a Emma.

Él extendió la mano, una encantadora sonrisa formándose en sus labios. Emma se acercó sin vacilar.

Sus dedos se entrelazaron y él la llevó rápidamente, por el pasillo iluminado por la luna, hacia una habitación apartada al final del pasillo. Había una llave en la cerradura, lo que hacía que el espacio fuera perfecto para lo que se pretendía.

Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras William la llevaba a la habitación y cerraba la puerta tras ellos. Con solo la luz de la luna para guiarlos, y con los suaves sonidos melódicos de la orquesta que tocaba en el salón de baile, comenzaron a desnudarse mutuamente.
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Capítulo Décimo
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WILLIAM SE SINTIÓ ATURDIDO y saciado, satisfecho y queriendo más, todo mezclado.

Miró a Emma, quien se estaba mirando en el gran espejo de la pared. La luz de la luna que se filtraba por la ventana proporcionaba suficiente iluminación para que ambos pudieran asegurarse de que todo estuviera en orden después de su encuentro.

Emma arregló un poco su cabello y enderezó su vestido para asegurarse de que estuviera perfectamente en su lugar después de su íntima pasión.

La situación había sido totalmente improvisada, pero William estaba perfectamente contento de que hubiera sido la elección correcta. Sus actividades espontáneas eran a menudo las que más apreciaba.

Acomodó su propia vestimenta, confirmando que no había un hilo fuera de lugar.

"¿Mi cabello... eh...?" Emma frunció el ceño al mirarse en el espejo.

"Emma, te ves perfecta," dijo William. Ella giró.

"¿Estás seguro?"

La estudió desde la parte superior de su cabello hasta el borde de su vestido y de regreso nuevamente. "Estás tan perfecta ahora como cuando descendiste por esas escaleras por primera vez."

Se acercó a la puerta y giró la llave, desbloqueándola una vez más.

Una sonrisa se formó en los labios de Emma. Se acercó lentamente a él y tomó sus manos. "No deseo sacar las cosas a colación innecesariamente, pero lo que hicimos, una vez más, ¿qué significa?"

¿Sacar las cosas a colación? La última vez se negó a hablar de eso en absoluto.

Con suerte, esta vez podrían llegar a algún tipo de acuerdo o entendimiento.

"Me gustaría discutir esto, pero tal vez deberíamos hacerlo en otro lugar," sugirió William, mientras Emma colocaba sus manos en su pecho.

"¿Tienes demasiado miedo de definir lo que somos el uno para el otro?" Emma arqueó una ceja ante William.

"Eso es ridículo," susurró él, inclinando su mentón hacia abajo. "Te prometo que discutiremos esto pronto, cuando las cosas sean más seguras para ambos."

Sus narices se tocaron brevemente antes de que él besara suavemente la mejilla de Emma. Sus labios se acercaron más entre sí, hasta que de repente la puerta de la habitación se abrió.

Se separaron de golpe en estado de shock. La joven, a quien William reconoció instantáneamente como Lady Clara, la hija del Duque y la Duquesa de Waltham, era conocida como una chismosa.

Su corazón se hundió. Él dio discretamente un par de pequeños pasos alejándose de Emma.

"Mi lady," dijo, inyectando confianza en su tono mientras se acercaba a Lady Clara.

"Disculpe la intrusión, mi señor," respondió Lady Clara con una sonrisa astuta. Miró entre ellos dos, y su sonrisa se volvió más forzada. "Mi lady. Tenía la impresión de que todos los invitados estaban en el salón de baile."

"Emma y yo simplemente..." Su voz se apagó. De repente se sintió perdido, incapaz de encontrar palabras para explicar lo que podrían haber estado haciendo juntos allí, sin una acompañante y con la puerta cerrada.

"Lord William y yo estábamos hablando sobre lo hermosa que está la luna esta noche. El salón de baile estaba demasiado caliente y abarrotado para mi gusto y me sentí un poco débil. Él fue lo suficientemente cortés como para acompañarme a este lugar tranquilo, antes de perderme en los laberínticos pasillos," intervino Emma con calma. Señaló la luna que brillaba a través de la ventana, y William se encontró asintiendo vigorosamente.

"Sí. Es hermosa, ¿verdad? ¿La luna? Tan llena." Para de hablar, se dijo a sí mismo. Solo cierra los labios y quédate callado.

"Parece que también hacía calor aquí dentro," respondió Lady Clara, con cejas levantadas.

"Si nos disculpa a ambos, mi dama. Lady Emma y yo debemos regresar al salón de baile," William educadamente condujo a Emma fuera de la habitación bajo la mirada gélida de Lady Clara.

"Emma, lo siento tanto que—"

"No fue tu culpa. Fue una decisión conjunta. Ahora cállate, Will," su voz era casi un susurro, pero aun así, le encantaba la forma en que ella se detenía en la versión abreviada de su nombre. Will. Sonaba bien, en sus tonos roncos.

Regresaron silenciosamente al salón de baile, separándose tan pronto como llegaron a la entrada, para no levantar más sospechas.

Pasó el tiempo, y William aún no podía apartar sus ojos de Emma.

Luego, Lady Clara regresó y comenzó a circular.

Las cosas cambiaron. Para peor.

Mientras William estaba junto a Carson, notó a varias mujeres mirándolo, así como señalando y susurrando en dirección a Emma.

El temor le recorrió la espalda.

Ojalá hubiera algo que pudiera hacer. En lugar de enfrentarse a esas mujeres, eligió dejarlo estar. No deseaba crear un escándalo en presencia de todos estos invitados y humillar aún más a Emma. Simplemente la vigilaría por el resto de la noche, asegurándose de que nadie la molestara.

***
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MUCHO MÁS TARDE EN la noche, vio a algunas damas acercarse a Emma, y por un momento contuvo la respiración, preguntándose qué podrían decir. Decidió intervenir y asumir la responsabilidad por lo que había hecho, pero mientras comenzaba a acercarse, notó a Emma hablar de manera casual y cómoda, como si no le afectaran sus palabras.

William la observó conversar brevemente con las mujeres, y por las expresiones de sus rostros indignados, estaban impactadas y disgustadas por lo que había dicho. Después de que se alejaron, esperaba que lo miraran con enojo, ya que ella fácilmente podría haber dicho que la había forzado a una situación comprometedora.

Sin embargo, las mujeres no le prestaron atención alguna y pasaron de largo sin mirarlo dos veces. Escuchó que hablaban entre sí en voz baja.

"Qué vergüenza absoluta. Nunca en mi vida pensé que la hija de un conde se comportaría de manera tan inapropiada," dijo una dama.

"Al menos William es guapo y encantador," señaló otra dama.

Su mandíbula se tensó. Ciertamente, esto no era bueno. La reputación de Emma probablemente estaba arruinada, y cualquier oportunidad de que Kitty pudiera encontrarle un esposo adecuado a su amiga ahora podría estar destruida. La culpa creció dentro de él, y miró compasivamente a Emma.

No había querido que las cosas se deshicieran de esa manera, pero aun así, no lamentaba ninguna de sus acciones. Quizás él y Emma deberían haber sido más cuidadosos al elegir un lugar para ser íntimos. O tal vez haber esperado hasta que estuvieran de regreso en Woodlock Manor. Pero lo hecho, hecho estaba. Debían enfrentar las repercusiones de sus acciones.

Emma tendría que enfrentarlas más que él, simplemente por el hecho de ser mujer.

Por primera vez, comenzó a ver de primera mano los estándares dobles que existían en la sociedad.

Ni un alma lo miraba con desaprobación. De hecho, no le prestaban atención, pero las miradas y los gestos dirigidos a Emma eran preocupantes e inquietantes. Luchó contra el impulso de gritarles a todos y asumir la responsabilidad, aunque era bastante difícil hacerlo.

También intentó llamar la atención de Emma desde el otro lado del salón de baile, pero parecía que ahora ella estaba evitando intencionalmente encontrarse con su mirada.

Y con razón.

***
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DURANTE EL VIAJE DE regreso a Woodlock Manor, William miraba distraídamente por la ventana, escuchando a Lizzie hablar sobre los acontecimientos de la noche. Ni una vez mencionó a Carson.

Definitivamente no informaría a Elizabeth sobre los sentimientos del Sr. Wallace hacia su hermana. No era su lugar hacerlo. De hecho, William tenía demasiado en mente como para siquiera considerar hablar con su hermana sobre su amigo.

"Hermano, ¿estás siquiera escuchándome?" preguntó Elizabeth de repente, y él la miró.

"Para nada, hermana. Me disculpo," admitió William.

"Aunque aprecio tu franqueza..."

"Tengo asuntos importantes con los que preocuparme, aparte de tu noche bailando con duques y señores, hermana."

"Eres malo," murmuró Elizabeth y cruzó los brazos. "Yo tuve una noche encantadora. ¿Y tú?"

"Fue bien. Sabes que disfruto de estos bailes tanto como el próximo," mintió William.

"Si puedo preguntar, ¿dónde desapareciste? Un momento estabas conversando con el Sr. Wallace y al siguiente, desapareciste," los ojos de Lizzie centelleaban con intriga.

"El brillo en tus ojos sugiere que ya estás al tanto de dónde estuve, y simplemente preguntas para ver si mi historia coincide con la que escuchaste," murmuró William y volvió a mirar por la ventana. "Dime esto, ¿qué fue lo que escuchaste?"

"Una historia ridícula. Se dijo que tú y Emma fueron sorprendidos en el salón del duque, presumiblemente en un momento íntimo. Su vestido estaba bajado hasta la cintura, y tus pantalones desabrochados."

William negó con la cabeza con disgusto. Aunque eso podría haber sido en parte verdad, ciertamente no era la verdad que Lady Clara había presenciado. Él y Emma estaban perfectamente arreglados y vestidos para cuando esa chismosa entró en la habitación. No podía creer los cuentos que probablemente circularían por todo el condado, y todo porque una chismosa quería adornar una historia que ni siquiera sabía que había ocurrido realmente. "Eso es completamente absurdo. ¿Por qué demonios estaría yo paseando con los pantalones desabrochados, en un baile?"

"Exactamente. Aunque, tienes tendencias libertinas. Sin ánimo de ofender, hermano," declaró Elizabeth con una mueca.

"No me ofende," murmuró él.

"Sé muy bien cuánto te frustra la joven. Aunque has sido educado con ella por el bien de James y Kitty, definitivamente no harías algo así, estoy segura. Emma no lo permitiría, tampoco. Te arrojaría desde el balcón, no sería íntima contigo. ¡En un baile, de todos los lugares! ¡Qué ridículo!"

La mandíbula de William se tensó mientras Lizzie continuaba enfatizando cuánto Emma lo despreciaba, pero él permaneció en silencio. La culpa, sin embargo, comenzó a burbujear dentro de él, y temía que tarde o temprano le admitiría a su hermana que algo había ocurrido entre él y Emma.

"Por supuesto, no creí a Lady Clara..."

"¿Ella fue la que te lo dijo?" interrumpió William.

"Así es," respondió. "No podía esperar para contarlo todo. Pero no temas, hermano. Todo Somerset está al tanto de la tendencia de Lady Clara a la exageración y el chisme que puede o no basarse en la verdad. Tiende a tejer una historia, como todos sabemos, por eso le dije que dejara de ser irresponsable con su lengua."

"Gracias por eso, hermana," dijo William agradecido, "pero debo confesar. La raíz del rumor es verdadera."

"¿Cómo dices?" exclamó Lizzie.

"Emma y yo estábamos en el salón del duque, solos, cuando Lady Clara entró. Ella parece estar bajo la impresión de que algo había pasado entre..."

"Pero nada sucedió. Hermano, no hay necesidad de sentirse culpable. Lo veo en tu rostro. No hiciste nada malo, y ni tú ni Emma deben preocuparse. Ambos conocen la verdad de lo que pasó, y una vez que todos se calmen, considerarán lo estúpido que suena en realidad el cuento de Lady Clara."

"Pero la reputación de Emma probablemente será arruinada de todos modos."

"Hermano, no te preocupes. Me aseguraré de que nada le pase a Emma, ni a su reputación. Te lo prometo."

William asintió agradecido y se recostó contra el cojín de terciopelo del carruaje, apretando los puños.

Era muy consciente de que su hermana no tenía suficiente influencia o poder para respaldar su promesa, pero confiaba en ella más allá de toda duda razonable para apoyarlo a él y a Emma en este asunto.

Después de llegar a la Mansión Woodlock, se dirigió a sus habitaciones y se quedó allí un rato. Dio vueltas hasta que finalmente, no pudo soportar más la agonía de no hablar con Emma.

Se dirigió a su alcoba y golpeó suavemente la puerta. Escuchó movimientos adentro, pero se mantuvo en silencio. La puerta se abrió lentamente y Emma estaba parada en el umbral, vestida con una suave bata blanca, su larga cabellera roja cayendo libremente sobre sus hombros.

"Mi señor," susurró Emma con el ceño fruncido.

"¿Puedo hablar contigo un momento?"

Emma suspiró. "¿Crees que este es un buen momento, después de lo que sucedió antes?"

"Tan buen momento como cualquier otro. Debo hablar contigo. Por favor," prácticamente suplicó.

Emma frunció los labios por un momento y luego asintió. "Está bien, pero sé breve."

"Por supuesto," dijo William, y entró en su alcoba.

Emma cerró la puerta y se volvió hacia él. Sus ojos estaban rojos, y había manchas de lágrimas en sus mejillas mientras la luz de la vela junto a su cama iluminaba su rostro.

"Has estado llorando," dijo mientras se acercaba a ella, pero ella lo rechazó con un gesto.

"No importa. ¿Por qué deseas hablar conmigo a esta hora, William?" preguntó, cruzando los brazos sobre su magnífico pecho.

"Lizzie me informó sobre los rumores que ya han comenzado a circular sobre los dos," respondió.

"No, esos rumores son sobre mí. No te incluyen a ti, y aunque lo hicieran, no importaría. Cuando los hombres hacen cosas escandalosas, no son objeto de chismes ni desgarrados por las mismas personas a las que consideraban amigos. Tu reputación no se vio perjudicada en el proceso. Si acaso, probablemente se ha mejorado. La mía, por otro lado, fue perjudicada y lo estará por un buen tiempo," dijo Emma con amargura.

Odiaba verla así.

"Por favor, permíteme corregir esta injusticia."

"Preferiría no hacerlo, William. Sucedió, y ahora debo asumir la responsabilidad por mis acciones."

"Nuestras acciones."

No era un tonto. Se necesitaban dos, y no permitiría que ella se llevara la culpa por una decisión que habían tomado juntos.

Emma sonrió, aunque parecía forzada, y negó con la cabeza. "Aprecio tu noble corazón. Pero esto es lo que quise decir cuando te dije que es lo suficientemente difícil ser mujer sin verse envuelta en un escándalo. Somos perseguidas y señaladas como promiscuas, tanto si es verdad como si no. Pero esta es mi carga, no la tuya. Tú estarás bien, Will."

"Emma, fácilmente podrías haberle dicho a la gente que te obligué a esa situación," ofreció. "Todavía puedes hacerlo, si lo deseas. Te respaldaré en esa historia."

"Pero no es verdad," dijo ella simplemente, y el pecho de William se apretó.

¿Qué hombre conocía que tuviera la integridad que Emma estaba mostrando ahora?

Ninguno, fue la respuesta que vino a su mente. No si eso significaba que su reputación podría estar en juego.

La verdad por encima de todo lo demás. Eso era por lo que Emma luchaba.

Pero él no podía quedarse de brazos cruzados y permitir que ella se sacrificara.

"No importa. Estoy dispuesto a hacer eso por ti."

Emma suspiró. "Aunque admiro tu noble corazón, no puedo permitir que mientas y manches tu reputación por salvar la mía. No permitiré eso. William... no estoy segura de cuándo sucedió, pero he descubierto que significas mucho para mí, para hacerte eso."

Un nudo se formó en su garganta y tragó con fuerza. "Emma..."

"Por favor, Will, déjame por esta noche. Estoy cansada." Miró la alfombra bajo sus pies y le abrió la puerta.

Enderezó la espalda y asintió sombríamente.

¿Qué más podía hacer sino respetar su solicitud?

Al menos por esta noche.

Se inclinó ante Emma y salió silenciosamente de su alcoba, consumido nuevamente por la culpa. Parecía que ahora había lastimado de manera irreparable a la mujer por la que había empezado a sentir cariño. La mujer que se atrevió a imaginar que algún día podría ser su esposa.
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Capítulo Once
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SOLO HABÍAN PASADO tres días desde el regreso de Emma a la casa de sus padres en Somerset, un corto viaje desde la Mansión Woodlock. Sin embargo, nunca se había sentido tan sola en toda su vida. Había hecho varios intentos de llamar a su grupo habitual de damas, con quienes pasaba tiempo frecuentemente en la cercana casa de té. Pero no recibió respuesta de ninguna de ellas. Ni una sola.

Había sido completamente ignorada.

Claramente, el rumor sobre ella y Lord William había circulado más allá de su alcance y ahora incluso sus amigas estaban demasiado avergonzadas para ser vistas en su compañía.

No debería haberle preocupado a Emma, ya que había tomado la decisión temprano en su vida de aceptar las repercusiones de sus propias acciones. Sin embargo, la reacción de sus amigas hacia ella era decididamente perturbadora.

No había pensado que saltarían a pensar lo peor de ella en la primera oportunidad, independientemente de si los maliciosos rumores eran ciertos o no.

No es que culpase a William. Ni siquiera un poco.

Le había dicho que él era demasiado importante para ella, y a pesar de su desesperado anhelo de escucharlo decir esas palabras a cambio, ahora estaba segura de que él no correspondía los sentimientos que tenía por él.

No podía ser posible. Si lo hiciera, seguramente, habría respondido de alguna manera, cuando ella se había declarado.

Emma había aprendido más sobre la reputación libertina de William por parte de su madre después de llegar a casa. A pesar de que su madre le instaba a nunca visitar a la duquesa en Woodlock Manor nuevamente, Emma sabía que no podría permanecer alejada para siempre. Por un lado, Kitty era su amiga más querida. Y por otro...

Will era un imán al que parecía no poder resistirse.

Decidió que simplemente se mantendría a sí misma hasta que las cosas volvieran a la normalidad. Los rumores tenían una manera de desvanecerse después de un tiempo, ya que siempre había algún nuevo escándalo corriendo por la alta sociedad. Emma simplemente nunca pensó que sería un objetivo.

Hasta que conoció a Will y perdió el juicio.

Su doncella entró silenciosamente al salón donde Emma estaba sentada mirando fijamente su libro. Todavía estaba en la misma página que cuando abrió el tomo por primera vez, incapaz de concentrarse en nada en este momento. Levantó la mirada hacia la doncella y se enfocó lo más cortésmente que pudo.

"¿Sí, Anna?"

"Su té, mi señora."

"No pedí ningún té," protestó Emma.

"¿Debo llevármelo, mi señora?" tartamudeó la doncella.

Emma extendió la mano para detenerla. "No. Me disculpo por ser grosera. Gracias, Anna. Puede que no lo haya pedido, pero el té es justo lo que necesito en este momento."

La doncella asintió y sirvió, colocando la taza en un platillo y acercándola a Emma.

Ella sonrió agradecida y cerró el libro en su mano, colocándolo en la pequeña mesa al lado del diván. Emma alcanzó una cuchara y disfrutó del silencio del salón. No estaba segura de dónde estaban sus padres en este momento, pero no le importaba quedarse sola en la casa.

Emma se estaba convirtiendo en una reclusa que elegía quedarse en casa y no recibir visitas, pero la idea le agradaba en este momento. Por supuesto, sus padres se preocupaban por el comportamiento de su hija, sin mencionar lo enfurecido que estaba su padre cuando se enteró de la situación.

Esa era la razón principal por la que el conde y la condesa no querían que Emma visitara Woodlock Manor nunca más. Emma se negó a prometer tal cosa, afirmando que Kitty seguía siendo su amiga independientemente de la situación con Lord William. Naturalmente, su padre le instó a ser cautelosa si alguna vez estaba allí de nuevo.

Aunque Emma no estaba segura de cuándo visitaría a Kitty, su corazón anhelaba a William a pesar del hecho de que estaba aterrada por sus sentimientos por él. Deseaba proteger su integridad y su nombre. Había sido su idea encontrar un rincón tranquilo en el baile, no la suya. Él no merecía ninguna culpa por lo que había sucedido. Realmente, todo recaía sobre los hombros de Emma.

Tomó lentamente su té, el sabor fragante aliviando su mente cansada y calentando su pecho. La bebida era dulce en su lengua y le recordaba a los labios de William contra los suyos.

Ella se recordó en silencio que necesitaba controlar sus pensamientos. Sus sentimientos de deseo por William habían sido la causa de esta situación en primer lugar. Suspiró cansadamente y colocó la taza y el platillo de nuevo en la mesa.

Un fuerte golpe resonó en la entrada principal de la casa. Escuchó el ir y venir de voces, una de las cuales reconoció de inmediato. Se puso de pie, apretando las manos contra su garganta. No podía ser.

Pero lo era.

William entró, seguido de una Anna bastante exasperada y apologética.

"Mil disculpas, mi señora. Mi señor insiste en hablar con usted."

Emma levantó la mano y dijo: "No hace falta disculparse, Anna."

"Me dieron instrucciones estrictas de los señores Montague de no permitir que el Lord William entrara en la residencia..."

"Y me aseguraré de informarles que tuve muy buenas razones para permitir su entrada," insistió William.

"Está bien, Anna," respondió Emma. "Informaré a mis padres que fue mi decisión permitir que Lord William entre. No será implicada ni culpada de ninguna manera."

Anna asintió en silencio y miró brevemente a William con sospecha antes de desaparecer hacia el pasillo.

"¿Qué haces aquí?" preguntó tan pronto como estuvieron solos.

"Debo hablar contigo. Es bastante urgente."

"Siempre parece ser una cuestión de urgencia contigo," dijo Emma y cruzó los brazos.

"Emma, los últimos tres días han sido difíciles para mí, y asumo que han sido igualmente, si no más, difíciles para ti."

"Difícil no es adecuado para describirlo, pero de cierta manera... sí, en efecto," dijo Emma.

"Quise visitarte antes, pero Lizzie y Kitty me aconsejaron que no lo hiciera. Dijeron que aún estarías enojada por la situación," explicó William. "Pero eso no excusa el hecho de que siento como si te hubiera abandonado."

"No me abandonaste, mi señor. Te pedí que me dejaras en paz," aclaró Emma. "Simplemente estabas haciendo lo que yo pedía."

Y qué tonta había sido al pedir tal cosa.

"Sé eso, pero lo que pediste no es lo mejor para ti."

"¿Y qué sabes tú de lo que es mejor para mí?" preguntó Emma.

"Por favor, Emma. No estoy aquí para discutir contigo, ni para molestarte de ninguna manera..."

"Entonces dime por qué estás aquí," interrumpió Emma, sintiendo su corazón retorcerse en su pecho.

Era tan apuesto y estaba siendo tan considerado. No estaba segura de que su corazón pudiera soportar otro rechazo. De ningún tipo, pero particularmente no uno iniciado por Will.

"Emma, entiendo algo de lo que estás experimentando, o al menos eso me explicaron mi hermana y mi cuñada. Estás siendo rechazada por la sociedad. Nadie quiere hablar contigo. No puedo imaginar cómo te sientes, no exactamente, pero deseo arreglar las cosas. No solo con respecto a tu reputación, sino también entre tú y yo."

Emma entrecerró los ojos. ¿Qué quiere decir? "No hay nada mal entre nosotros, William, así que no hay necesidad de arreglar nada. Fuimos íntimos... dos veces... y eso fue todo."

"Emma," el tono de William era reprobatorio. Dio un paso hacia ella. "Ambos sabemos que no fue todo. Compartimos momentos que todavía resuenan en mi mente. Constantemente recuerdo esos momentos, cada momento despierto. También en mis sueños. Sueño contigo... con nosotros... Y no puedo soportar la idea de haber dañado tu reputación."

"Así que sientes un sentido de culpa."

"Bueno, sí, pero..."

"No sabes de lo que hablas." Emma se apartó. Él no la amaba. Simplemente sentía culpa por ponerla en una mala posición. Y, sin embargo, en esencia, ella misma se lo había causado.

"Cásate conmigo, Emma," propuso William de repente.

Ella se quedó helada y por un momento fue incapaz de moverse. Con mucho esfuerzo, se volvió hacia William y frunció los labios. El hombre más guapo y encantador que había conocido estaba frente a ella, diciendo que deseaba casarse con ella. Sin embargo, la única emoción que sentía dentro de sí era tristeza. La propuesta era muy diferente a cómo había imaginado que algún día podría suceder. Se sentía tanto correcta como incorrecta, simultáneamente.

Su corazón anhelaba acercarse a él; permitirle que la abrazara fuertemente y la arrastrara a su cálido y fuerte abrazo. Quería susurrar que no habría nada que amaría más que casarse con él, pero estaba convencida de que su declaración estaba basada en tratar de arreglar las cosas, algo que nunca podría hacer realmente. Su reputación estaba manchada tanto si decidía convertirse en la esposa de William como si no.

Ser la nueva Lady William Seymour no evitaría que las mujeres la miraran con juicio y desaprobación. Murmurando detrás de sus manos sobre la manera escandalosa en que había actuado, y sin duda lamentando el hecho de que el pobre William había sido atrapado por una mujer tan impúdica.

Nada haría que las cosas estuvieran bien.

"Mi señor, esa idea es ridícula."

Las cejas de William se levantaron, el shock llenando su rostro. "¿Casarse conmigo es ridículo?"

"No lo dije de manera tal como para insultar o menospreciar," explicó Emma. "He soñado con ese momento toda mi vida, y estaría encantada de aceptarlo si hubiera venido de un lugar de afecto, y no fuera la única razón para rectificar una situación que ambos causamos con nuestro comportamiento escandaloso. Deseo que un hombre pida mi mano en matrimonio porque me adora y desea pasar el resto de su vida conmigo. No por culpa... o por compasión."

"La propuesta no fue por compasión, Emma. Me importas mucho, y estoy seguro de que podemos tener un matrimonio feliz," dijo él. Parecía sincero, lo que hizo que Emma se sintiera aún más triste. Parecía que, detrás de su fachada de insensibilidad y arrogancia, había un hombre genuino.

Ella suspiró pesadamente, sin desanimarse. "Mientras admiro tus nobles intenciones y el hecho de que desees salvarme de mi situación, no necesito que un hombre me rescate. Lo siento de verdad, pero no puedo aceptar tu oferta. Simplemente no sería justo que tengas que casarte conmigo debido a una situación que ambos causamos."

William dio un paso adelante, frunciendo el ceño. "No estoy siendo obligado a casarme contigo. Es mi elección."

"Lo siento, William. Simplemente no se sentiría bien. Hay una mujer por ahí que es perfecta para ti, y estoy segura de que esa mujer no soy yo," dijo Emma con orgullo de lo calmada que sonaba. Su voz no traicionaba cuánto le dolía el corazón decir esas palabras.

"¿No soy yo quien debe decidir eso también?"

Emma gimió, la frustración la hacía mantenerse firme. "No puedes decir que hay sentimientos de amor dentro de tu corazón por mí. No hemos hablado sobre las cosas..."

William la interrumpió. "Solo porque no quisiste, o no tuvimos la oportunidad. Pero estoy aquí ahora, de pie frente a ti, pidiendo esta oportunidad. Incluso si no sabemos mucho el uno del otro, estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo. Ni siquiera necesitamos dormir en la misma alcoba si no lo deseas."

Eso la hizo reír, aunque un poco tristemente.

Ella negó con la cabeza. "Tanto tú como yo sabemos que eso no sucedería".

La pasión que ardía entre ellos, incluso ahora, era demasiado intensa.

"Emma..."

"Mi mente está hecha y mi decisión es definitiva, William. No puedo hacerte semejante injusticia."

"¡Al diablo con la injusticia! ¡Simplemente estoy sugiriendo lo que es correcto!" Levantó la voz, como si estuviera decidido a hacerla escuchar, y levantó las manos en el aire con evidente exasperación.

"¿Correcto para quién?" exclamó Emma.

Hubo unos momentos tensos de silencio mientras se miraban ceñudos el uno al otro.

Cuando William empezó a reír, Emma bufó enojada. "¿Qué podría ser tan gracioso?"

"Supongo que fue bastante ridículo de mi parte pensar que podríamos casarnos. Míranos, seguimos discutiendo y no estamos de acuerdo en nada." Siguió riendo.

"Tal vez deberías escuchar cuando hablo," respondió Emma.

"Bueno, tal vez deberías escucharme a mí."

"Si eso es todo lo que deseas decir, te sugiero que te vayas antes de que regresen mis padres. No serán tan comprensivos con respecto a tu presencia como lo he sido yo."

"No dudo eso ni por un momento, mi señora," murmuró irónicamente, y salió inmediatamente del salón.

Emma escuchó la puerta principal cerrarse de golpe, lo que la hizo sobresaltarse y morderse el labio inferior.

"Mi señora, ¿todo está bien? ¿Lord William no le hizo ningún daño de ninguna manera?" Anna apareció de repente y Emma se volvió hacia ella. La joven criada parecía muy preocupada. Emma apreciaba el nivel de preocupación.

Al menos Anna no la estaba ignorando.

"Estoy bien, gracias, querida Anna," dijo Emma, a pesar de no sentirse bien en absoluto en su corazón. "Por favor, no mencione una palabra de su visita a mis padres."

"Oh, mi señora..."

"Esa no es una solicitud, Anna," dijo Emma con severidad.

Anna frunció los labios brevemente y asintió obedientemente. "Entendido, mi señora."
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ESTA NO ERA LA PRIMERA vez en su vida que William había sido forzado a enfrentar el rechazo de una mujer.

Y, sin embargo, ser rechazado por Emma había sido el peor y más humillante momento de su vida.

Cuando había pensado en pedirle la mano a Emma, había estado convencido de que ella estaría de acuerdo. A regañadientes, quizás, en un primer momento, pero estaba seguro de su habilidad para convencerla.

No esperaba que ella lo rechazara sin siquiera considerarlo por un momento.

De manera embarazosa, incluso había suplicado que reconsiderara, pero solo empeoró las cosas, destrozando cualquier confianza de que Emma pudiera corresponder sus sentimientos. A pesar de que ella dijo que significaba mucho para ella, aún no podía aceptar su oferta.

La mandíbula de William se apretó.

Quizás sus razones para ofrecerse a casarse con ella estaban algo confusas, en algún lugar entre el afecto y un sentido de culpa y deber, pero el afecto definitivamente era parte de ello, a pesar de que Emma parecía convencida de lo contrario. En el corto tiempo desde que la había conocido, había llegado a quererla más que a cualquier otra mujer que hubiera conocido.

A pesar de sus aparentes diferencias de opinión, la joven había dejado una huella en su corazón. Si era honesto consigo mismo, estaba enamorado de Emma, pero parecía que ella no sentía lo mismo por él.

¿O tal vez sí lo había sentido, y lo estaba expresando al rechazar su oferta?

¿Estaba tratando de salvarlo de ser manchado por asociación con ella?

Quizás había asumido la responsabilidad de protegerlo, en lugar de aceptar su ayuda. De hecho, ella había dejado claro que no necesitaba la ayuda de un hombre para salvarse. Era más que capaz de rescatarse a sí misma, y él no tenía dudas de que podía hacerlo.

El único problema era que William no quería que lo hiciera.

Quería ayudarla, porque se preocupaba por ella.

"¿Está bien, mi señor?" Una voz llamó desde el otro lado de la habitación del club de caballeros en el que se encontraba.

Estaba sentado en el club abarrotado con su hermano, James, tomando una copa y cuidando su orgullo herido.

Había sido una tradición para los hermanos pasar una noche semanal en el club como medio para conversar con los otros señores y duques en completa privacidad mientras disfrutaban de whisky oscuro, bourbon y los mejores cigarros del país.

William levantó la vista hacia Lord Steeple, el marqués del que solía mantenerse alejado desde que el detestable zopenco casi lo arruina hace unos años.

Lord Steeple era el tipo de hombre con el que ninguna mujer debería estar sola. Tenía una manera astuta con las palabras, y su encanto desbordante lo convertía en un seductor infame. Por supuesto, la mayoría de las mujeres lo consideraban encantador y decadente, pero después de conocerlo solo por poco tiempo, se decía que rápidamente descubrían el verdadero carácter de Lord Steeple, que era bastante deplorable.

William aclaró la garganta y acercó su vaso de whisky a sus labios. "Estoy perfectamente bien," respondió antes de dar un sorbo al contenido de su vaso.

El whisky le quemaba al bajar por su garganta, pero no mostró signos de debilidad.

Lord Steeple asintió con indiferencia y se volvió hacia James. "Y ¿cómo encuentra el matrimonio, Su Gracia? ¿Ya la duquesa lo molesta lo suficiente como para retirarte de tu hogar?"

William apretó los dientes ante las palabras arrogantes.

Pero James fue más agradable, simplemente negando con la cabeza. "No, para nada. La duquesa es verdaderamente encantadora, y no podría haber elegido a una persona mejor o más encantadora con quien pasar el resto de mi vida."

"Honestamente, Su Gracia, no quiero ofender, pero tenía la impresión de que nunca se casaría, o al menos no tenía planes de hacerlo en un futuro cercano," dijo Lord Steeple con una sonrisa.

"Tampoco la tenía, para ser franco, pero la vida tiene una extraña manera de ser. Un momento estaba decidido a que nunca me casaría, y al siguiente, me había enamorado perdidamente de una hermosa mujer," explicó James. "Sucedió tan repentinamente que ni siquiera lo vi venir."

William miró a su hermano. Eso era precisamente lo que había sucedido con Emma.

Nunca imaginó que se enamoraría de una mujer como Emma —opinadora, intrépida y de fuerte carácter— o incluso que se enamoraría en absoluto, por cierto.

La belleza de Emma era incomparable, pero había mucho más en ella que lo había llevado a enamorarse de ella. Tal vez había sido su valentía para mantenerse firme en sus convicciones y principios. Tampoco le tenía miedo a ser fiel a sí misma, lo que William encontraba intrigante y bastante intimidante.

Siempre había actuado según las expectativas de los demás. Era guapo y encantador, y cuando decía las palabras adecuadas a la persona adecuada, quedaban encantados con él.

Podía cortejar fácilmente a cualquier mujer que deseara, e incluso los hombres más poderosos lo tenían en cuenta cuando hablaba. William había heredado ese rasgo de su padre, quien podía simplemente entrar en una habitación llena de gente y llamar la atención de todos sus ocupantes. El hombre era un pilar de la sociedad, ganándose el respeto y la autoridad de todos.

William había pasado toda su vida tratando de complacer a su padre actuando igual que él, a menudo imitándolo hasta en el más mínimo detalle.

Gracias a eso, realmente era considerado un hombre respetable, a pesar de su reputación libertina. Eso solo parecía hacerlo aún más estimado en el club de caballeros.

Tal vez Emma tenía razón. Los hombres y las mujeres eran tratados de manera muy diferente, y él estaba comenzando a verlo, de manera injusta. Porque parecía que cuantas más conquistas tenía en su lista, mejor, lo que tenía poco sentido cuando Emma estaba enfrentando aislamiento y juicio completo de toda la sociedad.

"Sea que lo viera venir o no, es un hombre muy afortunado, Su Gracia," dijo Lord Steeple.

"De hecho, lo soy," se rio James.

"Tal vez ahora que su hermano se ha establecido, lo consideraría también, mi señor." Lord Steeple sonrió y se volvió hacia William. "Aunque parece que disfruta demasiado de la compañía de más de una mujer como para considerar el matrimonio."

William fulminó con la mirada a Lord Steeple y apretó la mandíbula.

El otro hombre hizo un gesto con la mano de manera displicente. "No quiero ofender. Pero todos somos conscientes de su situación con las mujeres. Acuden a su lado en docenas, pero solo valen una noche. ¿Por qué es eso?"

"Mis asuntos privados no están abiertos a discusión," respondió William, apretando los puños.

"Quizás no, pero aun así se discuten," señaló Lord Steeple. "Díganos, mi señor. ¿Cómo lo hace?"

"¿Hacer qué, exactamente?" preguntó él.

"¿No deberían esas mujeres despreciarlo después de una noche? Las desecha al día siguiente. Seguramente deberían estar resentidas. ¿O es debido a lo que mi señor está escondiendo en esos pantalones lo que las mantiene felices?"

"Esta no es una conversación adecuada," intervino James.

"Ni siquiera voy a dignificarla con una respuesta," confirmó William.

"Tal vez pueda responder a los rumores que circulan sobre usted y la señorita Emma, mi señor," sugirió Lord Steeple, con sus ojos oscuros brillando con malicia y sadismo.

William se congeló y controló su ira. "¿Y qué hay de ello?"

"¿Son ciertos los rumores?"

El momento en que William vaciló, una sonrisa se abrió paso en los labios de Lord Steeple y se rio. "Los rumores son ciertos. Debo felicitarlo. Ella es una mujer excelente. Bastante exigente y habla demasiado para mi gusto, sin embargo. ¿Cómo logró domarla?"

"No responderé a esas preguntas," gruñó William y colocó el vaso sobre la mesa frente a él.

En lugar de dejar en paz a William, Lord Steeple decidió empujar los límites aún más. "¿Pero fue íntimo con la joven?"

"Le advierto, Steeple..."

"Sus amenazas pueden funcionar con otros, pero ciertamente no conmigo, William," dijo y lo miró fijamente. "Si hubiera sabido que la señorita Emma era tan ligera de faldas, habría intentado cortejarla yo mismo. Tal vez aún pueda hacerlo."

El estómago de Will se apretó y el ácido le quemaba la garganta.

El hombre no se atrevería... "Manténgase alejado de ella, o lo estrangularé con mis propias manos," amenazó William.

"Nuevamente, mi señor, sus amenazas no significan nada para mí," dijo el hombre frente a él, con su voz teñida de aburrimiento. "Pero ahora que veo lo enojado que está, me dan más ganas de hacerlo. Y, siendo completamente sincero, tengo más que suficiente en mis pantalones para satisfacer a la joven. Más de lo que podría tener usted..."

"Eso es suficiente," ladró James, su voz resonando en la amplia habitación.

Antes de que Lord Steeple o alguno de los otros caballeros cercanos pudieran responder al grito del duque, James agarró el brazo de William y lo arrastró hacia la salida.

William luchó contra el agarre de su hermano, pero finalmente cedió y salió afuera.

Sabía que era impulsivo y no habría dudado en tomar represalias contra Lord Steeple, especialmente al referirse a Emma de manera tan vulgar.

Las palabras de Lord Steeple lo habían superado y ahora caminaba por la calle frente al club de caballeros. Las estrellas brillaban sobre él y, a lo lejos, las nubes comenzaban a llenar el cielo.

Lord Steeple, el arrogante bastardo, había pronunciado esas palabras a propósito para provocarlo, como lo había hecho muchas veces en el pasado.

Y Will había caído en la trampa.

"Hermano," dijo James en voz baja.

William se detuvo abruptamente y miró a James.

"Sé que estás molesto por las palabras de Steeple."

"Eso es quedarse corto, hermano," murmuró él.

"Entiendo, pero no entiendo por qué permitiste que te manipulara para causar tal escena," pronunció James.

"¿No lo escuchaste? Prácticamente se refirió a Emma como una ramera," explotó William.

"Lo escuché alto y claro, hermano. Después de todo, se refería a la amiga de Kitty. Pero Steeple no es el tipo de hombre del que deberías preocuparte," respondió James.

¿No entendía James? Esto podría ponerse muy mal, especialmente para Emma.

"Él contará esas cosas terribles a todos los hombres dentro del club, y todos considerarán a Emma como una mujer fácil, lo cual no es cierto," exclamó. "Ella no merece nada de esto. Es culpa mía."

"¿Cómo es esto culpa tuya, hermano?"

William pasó los dedos por su cabello, frustrado más allá de lo que jamás se había sentido en su vida.

"No puedo ayudarte si no estoy al tanto de lo que está sucediendo," declaró James.

Permaneció en silencio, y James fue el que suspiró.

“Si puedo darte un consejo...”

“Estoy enamorado de ella,” estalló William.

No pudo contenerlo más.

James se quedó congelado y lo miró fijamente.

William colocó las manos en las caderas. “No parezcas tan sorprendido.”

“No lo estoy. Simplemente estoy...” La frente de James se frunció mientras buscaba rápidamente la palabra más apropiada. “Encantado.”

“¿En serio?” preguntó William, sorprendido.

“Por supuesto. Te mereces toda la felicidad del mundo. Y Emma es una joven encantadora.”

El corazón de William se rompió al mismo tiempo que se regocijaba por las sinceras palabras de su hermano. “Gracias, hermano, pero es demasiado tarde. Ella no siente lo mismo por mí.”

“¿Cómo lo sabes?” preguntó James.

“Le ofrecí casarme con ella para restaurar su reputación, y ella declinó,” explicó William.

Las cejas de James se levantaron. “Ella, ciertamente, declinaría si presentaras la propuesta de esa manera. Seguramente le hablaste de tus sentimientos por ella,” dijo James, luego su sonrisa se desvaneció mientras miraba a William por un tiempo. “Entonces, no lo hiciste. ¿Has considerado que, tal vez, ella podría haber aceptado si le hubieras presentado tu propuesta de una manera que confirmara tus sentimientos de amor?”

William encogió los hombros. “No poseía el valor para hacer eso.”

“¿Pero le ofreciste casarte con ella?”

Asintió. “Simplemente deseo que sea feliz.”

“¿Y crees que el matrimonio es la solución a su problema? No me sorprende que haya declinado.”

La boca de William se abrió y miró fijamente a James. “¿Por qué dirías eso, hermano?”

“Emma es una joven fuerte y valiente que no se somete a nadie y puede cuidarse sola. Ciertamente no necesita la ayuda de nadie.”

“En efecto,” gruñó William. Eso era exactamente lo que ella había dicho.

Hubo una larga pausa, luego James dijo: “Sinceramente lo siento, hermano.”

William suspiró. Su hermano no tenía nada por qué disculparse.

“Es mi culpa, por no darle lo que más deseaba. Ser escuchada, ser entendida y ser amada por quien es.” William gimió y una vez más pasó los dedos por su cabello. “Ella merece algo mejor de lo que puedo darle. Yo ciertamente no merezco a una mujer como ella”.

Mientras James lo miraba con la seguridad de que este no era el caso, William era muy consciente de que lo era.
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EMMA REVOLVIÓ EN EL gran baúl que se encontraba en la esquina de su dormitorio, escuchando las melodiosas notas que su padre orquestaba en el salón principal.

Su padre había tocado el piano desde muy joven y todavía tenía mucha habilidad. Recordaba muchas noches en las que se sentaba junto a él en el taburete mientras él tocaba.

Cuando fue lo suficientemente mayor, ella tocaba junto a él, pero en los últimos años no había pasado tanto tiempo con su padre como solía hacerlo.

Él le había permitido ser ella misma y hacer lo que su corazón deseaba. Una sonrisa se formó en sus labios al reconocer la melodía familiar que solían tocar juntos.

Por un momento se quedó perfectamente quieta, escuchando la música, luego sacudió la cabeza y siguió rebuscando en el baúl. Había buscado en todo su dormitorio su peine favorito, pero no lo encontraba por ninguna parte.

Por más que intentara recordar dónde lo había usado por última vez, no podía, de ahí la intensa búsqueda en su dormitorio. Mientras miraba hacia abajo en el baúl, su mano tocó algo familiar, algo en lo que no había pensado en mucho tiempo.

Sus manos agarraron el cuero suave y recuperaron su viejo diario de hace algunos años. El cuero aún estaba en condiciones prístinas y lo colocó en su regazo. Tocó ligeramente las flores en relieve y sonrió nostálgicamente.

Emma abrió el diario y comenzó a leer sus palabras de hace años. Su caligrafía había mejorado mucho desde entonces, y la tinta estaba ligeramente desvanecida, pero aún podía distinguir la escritura.

Escribió sobre su amor por los viajes, cuando visitó París con sus padres y deseaba volver a visitar la ciudad tan pronto como pudiera. También escribió sobre Edimburgo, a la que también deseaba visitar. Su padre le había prometido que podrían viajar allí, pero aún no lo habían hecho.

Un pensamiento la invadió y una sonrisa triste se formó en sus labios. Aunque amaba a William, merecía ser feliz, y viajar era lo único que la hacía feliz, además de él.

Todavía estaba enojada consigo misma por rechazar su oferta de matrimonio. A pesar de desear poder volver atrás en el tiempo y aceptar, ahora tenía que hacer lo que era mejor para ella. Tampoco deseaba perder el control sobre su vida convirtiéndose en algo que siempre había despreciado.

Una esclava de un hombre.

¿Hubiera sido eso, si hubiera aceptado la propuesta de Will? De alguna manera, tenía la sensación de que no.

Demasiado tarde ahora.

Se estremeció ante el pensamiento y miró hacia abajo al diario que descansaba en su regazo. Su sonrisa triste se transformó en un sentimiento de promesa y esperanza.

¿Quizás era hora de hacer esa visita a Edimburgo?

Emma se levantó de su lugar en el suelo y apretó el diario contra su pecho. Salió de su dormitorio y bajó las escaleras. Una chispa de esperanza creció dentro de ella y respiró profundamente, reuniendo el coraje que necesitaba.

Se dirigió lentamente por el amplio pasillo, el sonido del piano cada vez más fuerte. Entró por la puerta del salón principal y sonrió al ver la escena ante ella.

Lord Montague, su padre, estaba sentado en el taburete frente al piano, con su esposa apoyada en el costado. La pareja se miraba amorosamente a los ojos, y por un momento, Emma los imaginó como una joven pareja casada, aún más enamorados de lo que lo estaban hoy.

Emma siempre había admirado la adoración de sus padres el uno por el otro y había esperado encontrar a alguien que la mirara de la misma manera en que su padre miraba a su madre.

Sus pensamientos volvieron inmediatamente a William. No importaba cuánto intentara apartarlo de su mente, seguía fallando.

Recordó cómo la había mirado cuando le pidió su mano, y de repente su corazón lo anheló. A pesar de no querer casarse con él debido a sus razones declaradas, aún deseaba haber aceptado.

Lo amaba, pero parecía que él deseaba casarse con ella por lástima tanto como por cualquier otra cosa. Quería limpiar su conciencia. Había escuchado muchas historias sobre él de sus padres. Sus aventuras amorosas. Su alcoholismo. Sus noches con viudas y otras parejas.

Si contenían algo de verdad era otra historia, pero no quería arriesgarse. No iba a poner su corazón en juego por alguien que no lo cuidaría.

“Emma, ¿querida?”

Emma enfocó su mirada en su madre e inclinó la cabeza.

“¿Está todo bien, hija?” inquirió Lord Montague con el ceño fruncido.

“Estoy perfectamente bien, padre,” respondió Emma, y sonrió mientras avanzaba.

“¿Es ese tu diario de viaje?” preguntó.

Emma miró hacia abajo el diario por un momento, habiendo olvidado que aún lo sostenía contra su pecho. “De hecho. Lo encontré mientras buscaba en mi baúl en mi dormitorio. Olvidé que aún lo tenía.”

“No permitiste que me deshiciera de él, querida,” se rio su madre. “Adorabas escribir en ese diario casi tanto como adorabas viajar.”

“Fue maravilloso que pudieras visitar diferentes lugares con nosotros, mi querida Emma,” dijo su padre y le sonrió sinceramente.

“Y yo también lo disfruté, madre y padre,” dijo Emma y miró hacia abajo el diario nuevamente. “Leí las páginas y me di cuenta de que hay un lugar que aún no he visitado y que quiero visitar.”

“¿Y dónde está eso, querida?” inquirió su madre.

“Edimburgo,” respondió su padre con una sonrisa.

“Padre aún lo recuerda.” Emma sonrió.

“Por supuesto. Recuerdo que te prometí que podríamos visitar allí algún día,” señaló.

“De hecho, y nunca rompes una promesa,” dijo Emma con esperanza.

Él inclinó la cabeza y apoyó su brazo en el panel lateral del piano. “Tienes razón. Soy un hombre de palabra, y estoy bastante seguro de que entiendo. Deseas visitar Edimburgo, ver los castillos y los lagos. Los acantilados y las playas interminables.”

“En efecto, padre,” respondió Emma. “Con todo lo que ha pasado en las últimas semanas, sería un buen descanso del drama que parece seguirme incluso aquí, en el santuario de mi propio hogar.”

Mientras su padre se preparaba para levantarse bruscamente del taburete de su piano, Emma levantó la mano y dijo con seguridad: “No te preocupes, padre. No ha habido más incidentes desde el último. Simplemente quiero alejarme de mi entorno por un tiempo.”

Lord y Lady Montague se miraron y, para sorpresa de Emma, su madre asintió felizmente. “Esa suena como una idea maravillosa, querida. Le dará a Emma la oportunidad de olvidar todo por lo que ha pasado, además de experimentar la belleza de Edimburgo. Ojalá pudiéramos acompañarla.”

"Seguramente no estás sugiriendo que vaya sola," preguntó su padre incrédulo.

"Mi amor, ella es perfectamente capaz de cuidarse sola, pero permitiré que una de las criadas la acompañe, además de Lewis, quien la llevará con gusto," respondió Lady Montague con seguridad.

"Es un viaje tan largo..."

"Padre, por favor," interrumpió Emma y se acercó a él. Tomó su mano y encontró su mirada. "Significaría el mundo para mí si me permitieras ir. Tú, más que nadie, sabes cuánto deseo viajar a Edimburgo. Te prometo no ser irresponsable ni ponerme en una situación de riesgo. Y Lewis no necesita llevarme todo el camino. Viajaría gustosa en diligencia. Sería un viaje tan pintoresco y mucho más emocionante que nuestro pequeño carruaje privado."

Su madre encogió los hombros. La mandíbula de su padre estaba apretada mientras reflexionaba un momento más. "Muy bien, puedes ir."

Emma exclamó feliz mientras abrazaba a su padre y le agradecía profusamente.

"Pero debes prometerme, mi querida," su padre comenzó, y Emma aflojó su abrazo. "Debes prometer ser prudente, pero también disfrutar. Las Tierras Altas son hermosas y majestuosas, y encantarán tu alma."

"No dudo eso ni por un momento," sonrió Emma. "Y estaré a salvo, querido padre."

"Entonces está resuelto. Enviaremos por boletos en la diligencia a Edimburgo, para ti y Anna, y estarás en camino."

"Gracias, Madre. Gracias, Padre," Emma sonrió. "No tengo palabras para expresar mi gratitud hacia ustedes."

"Haré arreglos con mi primo, Lord Falmouth. Estaría encantado de tenerte en su finca en las afueras de Edimburgo," ofreció Lady Montague.

"No deseo ser una carga para nadie, Madre, especialmente no para la familia que nunca he conocido," declaró Emma.

"Tonterías. Lord Falmouth estaría encantado de finalmente conocerte. Quizás su hijo, Lord Duncan, podría llevarte a algunos de esos lugares preciados," dijo su padre.

Emma bajó la mirada. No era el mejor momento, pero quizás necesitaba otra distracción para mantener sus pensamientos alejados de William. Seguramente sería difícil, pero era necesario.

La constante soledad de ser rechazada estaba empezando a afectarla.

"¿Hay algo que te preocupe, mi querida hija?" preguntó Lord Montague.

"Estoy perfectamente bien, Padre. Estoy simplemente abrumada por los pensamientos de que mi mayor sueño pronto se hará realidad," dijo Emma, y abrazó una vez más a sus padres. "Desde el fondo de mi corazón, les agradezco a ambos. Los amo mucho."

"Nosotros también te amamos mucho, Emma."

Emma miró agradecida a sus padres y salió silenciosamente del salón.

Regresó a su alcoba y cerró la puerta.

Se sentó en su cama y continuó leyendo las páginas de su diario, recordando cada pensamiento mientras leía las líneas que había escrito. Recordando todas las emociones que había sentido en el momento en que las había plasmado.

Sus viejas palabras la emocionaron por su futura visita a Edimburgo. Apenas podía esperar para subir a la diligencia. Para dejar atrás Somerset y todos los problemas, aunque fuera solo por un corto tiempo.

Quizás, pensó para sí misma mientras se recostaba contra las suaves almohadas de su cama, adoraría tanto Edimburgo que no querría regresar.

¿Sería eso algo malo? Solo deseaba ser feliz. No ser constantemente recordada por el mejor y peor error que había cometido en toda su vida. ¿Era tan malo desear solo ser feliz, incluso si eso significaba dejar atrás a su familia y a su mejor amiga?

¿Incluso si significaba dejar atrás al único hombre que había amado en su vida?

Emma continuó leyendo las páginas del diario hasta que las palabras nadaron frente a sus ojos y se quedó dormida. Sus sueños estaban marcados por imágenes de William cabalgando detrás de la diligencia, nunca alcanzándola, y llamándola para que no lo dejara atrás.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo catorce
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LA SALA DE BAILE ESTABA abarrotada mientras William se abría paso a través del mar de invitados que asistían al baile del duque y la duquesa de Balfour. Estaban celebrando la primera temporada de su encantadora hija, Lady Celeste.

La sala de baile era simplemente espectacular, decorada en elegantes tonos de azul y oro. Las velas estaban encendidas en las lámparas de araña sobre sus cabezas, su parpadeo encantaba la sala de baile. Los invitados estaban vestidos con espectaculares trajes, adornados con joyas brillantes, dignos de reyes y reinas.

Se rumoreaba que habría uno o dos invitados reales presentes. No sorprendería en lo más mínimo a William si eso fuera cierto. El duque de Balfour era un hombre muy influyente con una línea de sangre fuerte y real que se remontaba siglos atrás, y desafortunadamente para todos los que escuchaban, disfrutaba mucho presumir de ello.

William estaba impresionado de que una vez más lo obligaran su hermano a asistir al baile con su familia. Pero a pesar de su renuencia y resistencia, finalmente había accedido.

Emma no había sido vista en su finca desde que se marchó hace unas semanas, así que seguía esperanzado en que asistiera al baile esta noche. Había tantas cosas que deseaba decirle.

Después de la trágica propuesta, donde ella lo había rechazado, a pesar de admitir que le importaba, no la había vuelto a ver ni a escuchar. Había pasado más de una semana y su corazón ansiaba contemplar su belleza, escuchar su voz y tenerla cerca.

Quería asegurarle que no estaba sola.

El duque y la duquesa habían dejado su lado para mezclarse y conversar con sus conocidos, pero a William no le importaba. Estaba ocupado escaneando las masas para encontrar a Emma.

"William," escuchó a su lado, y miró al duque de Balfour, de mediana edad pero aun perfectamente capaz. "Es bueno verlo."

El duque había sido amigo íntimo de su padre. "Y a usted, Su Gracia. Debo agradecerle la invitación esta noche. La sala de baile luce magnífica."

"Muchas gracias, pero no puedo atribuirme ningún mérito. Mi esposa y los sirvientes son responsables de todo lo que ve," respondió el duque.

"La duquesa ciertamente se superó a sí misma," respondió William.

"Veo que está solo esta noche. Tenía la impresión de que habría una cierta joven que te acompañaría. ¿O me equivoco?" Las cejas grises del duque se fruncieron, arrugas profundas se extendían por su amplia frente.

"El molino de rumores parece girar sin fallar, veo." William sonrió, intentando mantener un tono ligero, mientras su corazón se ahogaba en su pecho ante la mera idea de Emma.

¿Dónde estaba ella?

Cuando el duque no respondió, dijo: "Lamentablemente, Su Gracia, estoy aquí solo."

"Pido disculpas por mi falta de tacto, pero algunos buenos resultados pueden surgir de ese hecho," respondió el duque.

"¿Y qué podría ser eso, Su Gracia?" William preguntó, intrigado por las palabras del anciano.

"Me encantaría presentarle a mi encantadora hija," respondió el duque.

Oh...

"¿Está seguro? Después de todas las historias que ha escuchado sobre mí, ¿Su Gracia?" William preguntó.

"El molino de rumores gira sin fallar, como mencionó hace un momento. Pero solo porque la gente hable de ello, no necesariamente lo hace verdad, ¿verdad?" el duque preguntó y guiñó un ojo a William. "Conocí a su padre durante mucho tiempo, y estoy muy consciente de la moral y los valores que inculcó en sus dos hijos. No tengo ni una sola duda en mi mente de que es un buen hombre. Se comporta con orgullo y diligencia, y ese es precisamente el tipo de hombre que quiero presentarle a mi hija. Sería un privilegio, de hecho."

"Gracias, Su Gracia." William asintió, agradecido por la amabilidad del hombre, pero estaba seguro de que no merecía tal elogio.

"Y," el duque bajó la voz mientras se acercaba a William, "incluso si esos rumores son ciertos, sé que mi hija Celeste estará bien cuidada, en todos los aspectos."

Luchó contra la urgencia de fruncir el ceño y habría protestado si no hubiera sido el amigo de su padre quien había pronunciado esas palabras.

Sería terriblemente descortés simplemente rechazar al duque por ser inapropiado. Después de todo, el hombre solo deseaba lo mejor para su hija.

El problema era que William no estaba seguro de que fuera lo mejor en este caso. Su corazón ya había sido entregado en otro lugar.

"Vamos," instó el duque, y William suprimió un suspiro antes de seguir al duque de Balfour a través de la multitud, aun buscando infructuosamente a Emma en el camino. El duque se detuvo, instando a William a hacer lo mismo. Miró hacia arriba para ver a una joven delante de ellos.

Su cabello rubio estaba elegantemente recogido en su cabeza y algunos mechones sueltos enmarcaban su rostro. Sus ojos verdes brillaban con inocencia, y su piel resplandecía a la luz de las velas. Sus labios rosados estaban ligeramente curvados en una sonrisa esperanzada.

No había duda en la mente de William de que era una mujer joven y muy hermosa, pero no era Emma. Tal vez sería mejor simplemente olvidarse de Emma, pero mientras Lady Celeste lo miraba, sus ojos verdes brillando con interés, él solo podía ver a Emma.

"William, es mi mayor placer presentarle a mi hija, Lady Celeste," dijo el duque con orgullo. "Mi querida, por favor, conoce al Lord William Seymour. Él es el hermano menor del duque de Somerset."

Lady Celeste extendió la mano hacia William. Sus modales le sirvieron bien mientras tomaba su mano y la besaba ligeramente. "Es mi mayor placer conocerla, mi dama."

Las mejillas de Lady Celeste se colorearon al instante y ella rio. William trató de no rodar los ojos ante el sonido infantil. No era culpa de esta dama que no tuviera cabello rojo y un carácter franco que hacía latir su corazón rápido por tantas razones.

Miró una vez más alrededor de la habitación.

¿Emma estaba aquí en absoluto?

"Es un placer conocerlo, mi lord. Mi padre habla muy bien de usted y su familia."

"Tal vez exageró un poco," dijo William cortésmente.

"Tonterías. Lord William es un caballero distinguido que proviene de una familia distinguida. Su padre y yo nos conocimos muy bien," insistió el duque. "Lo que hace que sea bastante extraño que te esté presentando a William recién esta noche."

“¿Por qué me has estado ocultando a este hombre encantador, padre?” bromeó lady Celeste.

“Me hice esa misma pregunta, mi querida,” admitió el duque y puso una mano en el hombro de Lady Celeste, y la otra mano en el hombro de William. "Les permitiré a ustedes dos que se conozcan mejor. Por favor, discúlpenme."

William inhaló profundamente cuando el duque se apartó de su lado y quedó a solas con Lady Celeste. "Su padre es un gran hombre, mi señora."

"En efecto, mi señor," dijo ella, y lo miró de reojo por entre sus pestañas. "Pero estoy segura de que tenemos más de qué hablar que de mi padre."

William se inclinó. "Me disculpo."

"Solo aceptaré su disculpa si me cuenta más sobre usted mismo. Sus gustos y lo que no le gusta. Quiero saber más, de su propia boca, y no simplemente lo que otros me han dicho, mi señor," dijo Lady Celeste.

"Muy bien," respondió William, aunque su interés lo sorprendió.

Durante el baile, William y Lady Celeste se fueron conociendo mejor. Él le contó de sus intereses, su infancia y su amor secreto por la poesía.

Lady Celeste se aferró a cada palabra, y aunque se sintió un tanto inquieto por su atención ininterrumpida, no quiso parecer grosero al excusarse. Después de todo, ella era la hija del duque, y no deseaba insultar al amigo de su padre, ni a Lady Celeste, por ese motivo.

Era consciente de que estaba mal darle falsas esperanzas a la chica, pero era el menor de los dos males en este momento. Simplemente tendría que encontrar una buena razón para hacerle creer que no era el hombre honorable que su padre le había dicho que era.

Su conciencia de repente afloró y se sintió culpable incluso por pensar en una cosa tan terrible. Ya había dañado la reputación de Emma y aquí estaba, contemplando destrozar las esperanzas de otra mujer.

No merecía los elogios que había recibido esa noche, y su corazón se sintió pesado en su pecho. Su difunto padre seguramente no aprobaría sus elecciones en los últimos años. De hecho, Will sospechaba que el difunto duque estaría bastante avergonzado de su comportamiento.

A pesar de ser más seguro que su hermano mayor, siempre había intentado ser tan importante para su padre como lo era su hermano, aunque James, como el mayor, era el heredero. Era bien sabido en la sociedad que el hijo primogénito, el heredero del título, era tratado de manera diferente a los otros hermanos.

El primogénito a menudo era considerado como el hijo más importante, razón por la cual William había hecho todo lo posible para impresionar a su padre, independientemente de su orden de nacimiento. Incluso había adoptado muchos de los hábitos de su padre, pero sus propias tendencias libertinas nunca fueron algo que su padre encarnara. No, esas características eran solo de William.

Mientras escuchaba a Lady Celeste hablar de sus propios intereses, comenzó a darse cuenta de que esta joven mujer sabía muy poco del mundo. Vivía en un espacio bastante protegido y resguardado. En todos los sentidos posibles, era opuesta a Emma. No solo en su pálida apariencia física, sino también en su manera de hablar y los intereses que afirmaba disfrutar, como la costura y el canto. Nada sobre su tiempo juntos le resultaba cómodo.

William ni siquiera podía pedirle a Lady Celeste que bailara. Simplemente se sentía mal tener a otra mujer en sus brazos y mirar a unos ojos que no eran los que quería ver.

Estaba volviéndose extremadamente evidente que olvidar a Emma no era una opción.

Mucho más tarde esa noche, William se sentó en silencio en el coche con el duque y la duquesa de regreso a casa desde el baile.

No le preguntaron por qué estaba callado, incluso después de haber pasado la mayor parte de su noche con Lady Celeste. De hecho, no le hicieron ninguna pregunta en absoluto. En un momento, Kitty se inclinó hacia adelante y le dio un golpecito en la rodilla, pero luego se sentó de nuevo, y el resto del viaje se llevó a cabo en silencio.

William apreció la paz, ya que no tenía ni la fuerza ni la capacidad mental para lidiar con preguntas para las cuales no tenía respuestas.

Su corazón conocía la verdad, pero nunca había seguido verdaderamente el consejo de su corazón, así que tuvo que conformarse con los remordimientos persistentes en su lugar. Tal vez esta era la versión del destino del castigo por todas las cosas terribles que había hecho.

La justicia, de hecho, había sido servida.
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Capítulo Quince
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LA EMOCIÓN DEL PRÓXIMO viaje de Emma comenzó a aumentar rápidamente a medida que se reservaban los boletos de su carruaje y se acercaba la fecha de partida. Solo le quedaban algunos recados por hacer antes de estar lista, lo que significaba un viaje al pueblo, algo raro en estos días, desde el incidente con William en el baile.

Había encargado tres vestidos de su modista favorita y había llevado el carruaje de su padre para recogerlos. Al entrar en el establecimiento, notó a algunas mujeres susurrando en su presencia, pero hizo caso omiso.

Se negaba a mostrar que el comportamiento de alguien la afectaba de alguna manera.

Que hablaran. Que fueran groseras.

Pronto se iría, ¿qué importaría?

Emma había decidido que, dado que se iba de Somerset y no sabía cuándo o si regresaría, bien valía la pena pasear por el pueblo una última vez. Independientemente de los chismosos.

Cuando su padre le había presentado dos boletos para ella y Anna, ella había estado absolutamente encantada. Nada ahora le impediría embarcarse en su aventura.

Ni siquiera los pensamientos sobre William la detendrían para subirse a ese carruaje de postas, sin importar cuánto su corazón anhelara estar con él. Emma necesitaba desesperadamente distancia de Somerset, y viajar a Edimburgo le haría mucho bien. Una vez allí, podría reevaluar su vida y decidir qué dirección quería tomar. Quizás podría conocer a un hombre que la cautivara. Aunque, si era honesta, no deseaba tener nada que ver con ningún hombre por un tiempo.

Quizás, en cambio, encontraría aventura y propósito para un futuro por su cuenta. Sin necesidad de ningún hombre.

Ignoró el pinchazo en su corazón ante tal pensamiento, y siguió ocupada organizando y empacando para su viaje.

Emma observó cómo su lacayo llevaba sus nuevos vestidos fuera del local de la modista hacia el carruaje de su padre. Inclinó la cabeza al sonar una campana y se volvió para ver la puerta de la botica. Le recordó que quería comprar aceite de ámbar rectificado, que ayudaba con varios malestares.

Su abuela materna había sido sanadora, quien le había enseñado muchos remedios caseros para combatir enfermedades. Emma simplemente quería estar preparada para cualquier tipo de dificultad que surgiera, ya fuera grave o no. No quería estar enferma durante su visita y tomaría todas las precauciones posibles.

"Lewis," dijo Emma al cochero que ayudaba al lacayo a colocar sus nuevos vestidos en el carruaje de su padre. "Debo hacer una parada en la botica. Solo estaré un momento."

"Muy bien, mi señora. Esperaré aquí tu regreso," respondió Lewis con un gesto de cabeza.

"Gracias. Aprecio su paciencia," dijo Emma con una sonrisa.

"Es un placer, mi señora."

Se abrió paso a través de la bulliciosa calle.

Dos jóvenes estaban afuera de la botica y miraron a Emma cuando entró.

Sintió su mirada sobre ella incluso después de cerrar la puerta tras de sí. No se atrevió a mirar por encima del hombro hacia ellas, ya que estaba muy consciente de por qué probablemente la miraban tan intensamente.

Los rumores de su fornicación y travesuras con Lord William habían alcanzado su punto máximo, y a pesar de que Emma se aferraba desesperadamente a la esperanza de que los residentes de Somerset simplemente los olvidaran, era evidente que no lo harían. La situación parecía empeorar con cada día que pasaba, y no podía esperar a dejar este condado.

Se acercó al boticario que estaba detrás del mostrador de madera y le sonrió.

"Buenas tardes, Sr. Cole," saludó Emma.

"Buenas tardes, mi señora. Qué alegría verla. ¿Cómo están sus padres? No los he visto a ninguno de los dos en bastante tiempo," dijo el Sr. Cole.

"Están bien, Sr. Cole. Mi padre ha estado caminando más por las mañanas, llevando a mi madre con él, y ambos están muy saludables," respondió Emma.

"Es maravilloso saberlo," respondió el Sr. Cole. "¿En qué puedo ayudarla esta tarde, mi señora?"

"Un pequeño frasco de aceite de ámbar rectificado, Sr. Cole," respondió Emma.

"¿Aceite de ámbar rectificado, dices, mi señora?"

"En efecto," respondió Emma. "Pronto me aventuraré por las frías laderas de Escocia, y simplemente quiero estar preparada para lo peor. No quiero acortar mi viaje ni estar confinada a mi habitación siendo cuidada por mi doncella mientras las Tierras Altas esperan."

"Es sabio de su parte pensar en el futuro, mi señora. Ciertamente habría mucha menos enfermedad si la gente tuviera una mentalidad como la suya," dijo el Sr. Cole con una sonrisa. Se volvió hacia el estante detrás de él y sacó un pequeño frasco de vidrio de color ámbar. "Para la sabia dama."

"Se lo agradezco, Sr. Cole," respondió Emma mientras sacaba de su bolsa pequeña cinco monedas y las colocaba sobre el mostrador.

"Por favor, mi señora. Su dinero no es necesario aquí," protestó el Sr. Cole.

"Insisto, Sr. Cole. Ha hecho tantas obras desinteresadas por nuestra familia, es lo menos que puedo hacer. No me iré de aquí hasta que acepte el dinero. Trabaja duro y debería ser recompensado por ello," insistió Emma, deslizando las monedas hacia el Sr. Cole.

"Estoy muy agradecido," dijo él.

Emma tomó el frasco de vidrio y lo colocó cuidadosamente en su bolsa, y al girarse, notó que el Sr. Wallace había entrado en la tienda.

Emma lo conocía un poco, a través de una presentación hecha por Lord William. Entendía que los dos hombres eran amigos cercanos.

El Sr. Wallace era dueño de la finca vecina a Woodlock Manor, y como William le había explicado a Emma, el Sr. Wallace estaba secretamente enamorado de Lady Elizabeth, aunque lo negaría con su vida.

"Sr. Wallace," saludó Emma con una sonrisa.

"Buenas tardes, mi señora. Qué sorpresa verla una vez más," respondió el Sr. Wallace con una sonrisa. "Ha pasado bastante tiempo desde que hablamos por última vez. No la he visto en ninguno de los últimos bailes a los que asistí."

"En efecto. Mis invitaciones a tales eventos fueron revocadas."

El Sr. Wallace parecía sorprendido por las noticias. "Oh, lamento mucho escuchar eso, mi señora. Es muy injusto."

Ella le restó importancia con un gesto de la mano. "No importa. Preferí quedarme en mi casa de todos modos, para evitar cualquier tipo de acoso de aquellos que seguirían comportándose de manera tan grosera. Pero me disculpo por hacer parecer que también quiero evitar a personas como usted, que son mucho más amables de corazón."

"Lamento sinceramente lo que esos chismosos le han hecho, Lady Emma. No debe ser algo fácil. Quizás debería pedirle a Su Gracia, el Duque de Somerset, que resuelva esto por usted, ya que tiene experiencia en tales asuntos," dijo el Sr. Wallace.

El ceño de Emma se frunció. "¿Qué quiere decir, Sr. Wallace?"

"¿No ha oído la historia?"

Cuando Emma negó con la cabeza, el Sr. Wallace se acercó. "Se estaban difundiendo historias sobre Lady Elizabeth y un hombre llamado Lord Dorset. Historias que amenazaban con arruinar su reputación. Por supuesto, esas historias eran falsas, pero eso no detuvo a un vengativo Lord Dorset con sus chismes maliciosos. El duque decidió tomar cartas en el asunto y desenmascaró a Lord Dorset justo allí." El Sr. Wallace señaló al pequeño parque al otro lado de la plaza. "Su Gracia incluso hizo que Lord Dorset admitiera públicamente que había fabricado las historias."

"Eso es muy noble de su parte," murmuró Emma. "Afortunadamente, no tengo que enfrentarme a esta gente poco decente por mucho más tiempo."

"¿Cómo es eso, mi señora?"

"Mi bondadoso padre ha accedido a permitirme visitar Edimburgo todo el tiempo que desee. Me quedaré con un primo de mi madre. Estoy realmente emocionada, ya que hace mucho tiempo que deseo visitar ese lugar," explicó Emma.

"Edimburgo es una ciudad magnífica."

"¿Ha estado allí?" preguntó Emma, realmente interesada.

"De hecho, muchas veces. Se ha convertido en mi lugar favorito para viajar. El duque y yo lo visitamos cuando éramos niños por primera vez, y nos enamoramos de los lagos y las Tierras Altas."

"¿Y este es el mismo hombre que desenmascaró públicamente a otro hombre frente a cientos de espectadores?" Emma inclinó la cabeza.

"El duque es un buen hombre," dijo el Sr. Wallace y luego miró fijamente a Emma. "Al igual que Lord William."

"Por favor, Sr. Wallace, no pretendo faltar el respeto, pero no deseo hablar de Lord William, con nadie," dijo Emma y levantó las manos. "¿Acaso él lo envió aquí para intentar convencerme de aceptar su propuesta?"

"¿Qué propuesta?"

Oh, no.

Sus mejillas se calentaron. "Por favor, olvide que mencioné algo," dijo Emma apresuradamente y se apartó. "Permítame disculparme. Debo irme."

"Mis disculpas más sinceras," llamó el Sr. Wallace mientras ella salía de la botica, pero ella no se volteó para responder.

La campana de la puerta sonó mientras salía afuera, y cuando estaba a punto de pisar la calle, alguien se le acercó por el costado, haciéndola dar un respingo al aire. Miró hacia arriba. Era el mismo joven que había visto afuera del establecimiento antes de entrar. Afortunadamente, estaba solo.

Por ahora.

Emma ciertamente no estaba de humor para hablar con el hombre y bajó la mirada. "Permítame pasar."

"Lady Emma, ¿tiene un momento que pueda dedicarme?" preguntó el joven.

"No lo tengo." Emma forzó una sonrisa y pasó junto al hombre. "Debo irme."

"¡Espere!" el hombre llamó, y una vez más estaba a su lado, incluso más rápido de lo que ella había anticipado.

"¿Qué es lo que quiere?" inquirió Emma. "Tengo prisa."

"Lo que deseo no llevará mucho tiempo," respondió él, una sonrisa burlona formándose en su arrogante rostro.

"No estoy de humor para palabras y frases crípticas. Especialmente no de un hombre con el que no estoy familiarizada," suspiró Emma. "¿Qué es lo que desea?"

"Veo. Me gustaría estar familiarizado, al igual que usted y Lord William lo estaban. ¿Es ese el camino hacia su ropa interior?" preguntó el hombre.

La mandíbula de Emma cayó ante sus palabras vulgares y negó con la cabeza en disgusto. "No debería creer todo lo que oye."

"Pero es cierto. Usted y Lord William, ¿en el baile de la Duquesa de Waltham? Tal vez pueda mostrarme lo que Lord William menciona tan fácilmente," dijo el hombre, y agarró el brazo de Emma.

El miedo recorrió su espalda, así que fortaleció su determinación. No permitiría que la intimidaran de esa manera.

"Me soltará, o me veré obligada a gritar," siseó Emma. "¿Disfrutaría siendo objeto de un espectáculo, frente a toda la ciudad?"

"Mi señora es quien es el espectáculo," le espetó él. "Simplemente la estaré añadiendo a mi lista de conquistas, ¿o debería decir, usted me estará añadiendo a su larga lista?"

La ira creció dentro de Emma mientras levantaba su brazo para liberarlo y golpeaba con todas sus fuerzas, golpeando al joven en la mejilla.

Su agarre se apretó en su otro brazo, así que lo golpeó una vez más, finalmente logrando que la soltara y retrocediera. La marca de su mano brillaba en su piel.

"¿Cómo se atreve a golpearme?" exclamó él. "¿Quién se cree que es, mujer?"

El pecho de Emma subió y bajó de rabia mientras se acercaba más a él, respirando profundamente. "Puedo ser una mujer, pero conozco a muchas personas poderosas que pueden aplastarlo en un abrir y cerrar de ojos. Acóseme nuevamente, y personalmente me aseguraré de que sea humillado a un grado donde no haya recuperación. Correrá con el rabo entre las piernas como el perro cobarde que es."

El joven estrechó los ojos y retrocedió de ella, su mejilla aún escarlata por su bofetada. Señaló brevemente hacia ella, pero no dijo nada más.

Trató de no mostrar ni un solo signo de miedo, a pesar de que su corazón latía furiosamente en su pecho. Cuando el joven se volteó y finalmente se alejó, Emma exhaló lentamente, las lágrimas llenándole los ojos de inmediato.

Sentía como si pudiera desplomarse al suelo por el impacto del desagradable evento. Sus rodillas temblaban con fuerza bajo sus faldas y sus manos temblaban.

"Mi señora," llegó una voz familiar desde detrás de ella, y se dio vuelta. Su corazón se hundió en sus botas al ver a William, parado inmóvil y mirándola con asombro en su expresión.
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LAS MANOS DE WILLIAM se mantenían apretadas y sueltas. No estaba seguro si era shock o rabia por lo que Emma acababa de pasar lo que alimentaba su corazón palpitante y lo hacía querer llamar a ese maldito bribón.

Lord Niall era conocido por ser un bruto insensible que cosificaba a las mujeres y las desechaba tan pronto como terminaba. Tan pronto como William lo vio acercarse a Emma, se adelantó para ayudarla, pero antes de que pudiera llegar, ella demostró ser más que capaz de deshacerse del hombre por sí misma.

Estaba bastante impresionado por la fuerza con la que Emma había abofeteado a su atacante, no una sino dos veces, de una manera que hizo retroceder al canalla.

Ella lo había despedido sin necesitar la ayuda de Will en absoluto. Pero aun así quería asegurarse de que estuviera bien.

Estaba temblando por ella. Solo podía imaginar lo que ella debía estar sintiendo en este momento.

Solo porque era más que capaz de decir lo que pensaba y manejar cualquier situación que se le presentara, no significaba que debiera hacerlo.

Quería que supiera que no estaba sola, aunque no necesitara su ayuda.

Se apresuró cruzando la calle, en la dirección en que Emma se alejó furiosa, y llamó su nombre. Emma, sin embargo, no se volvió hacia él. Dada la situación que acababa de pasar, no la culpaba en lo más mínimo.

"¡Emma!" gritó una vez más desesperado. "¡Por favor!"

Finalmente, ella se dio la vuelta. Tan pronto como vio a William, suspiró, encorvando considerablemente los hombros.

"¿Qué quieres?" preguntó Emma.

"Simplemente quiero asegurarme de que estás bien," dijo William.

"Estoy perfectamente bien."

"Si estás tan perfectamente bien como dices, ¿por qué hay manchas de lágrimas en tus mejillas?" preguntó William.

"Eso no es asunto tuyo, mi lord," murmuró Emma.

"De hecho, lo es, mi lady."

"¿Y cómo llegas a esa conclusión?" inquirió Emma con el ceño fruncido.

"Cada momento desde la primera vez que nosotros..."

"Por favor, para," lo interrumpió, levantando las manos en un gesto que le pedía que dejara de hablar.

"Permíteme hablar, Emma, aunque sea solo esta vez," insistió William, juntando las palmas de las manos y entrelazando los dedos bajo su barbilla.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho, encogiéndose como si necesitara protegerse. "Adelante," dijo en voz baja, dándole la libertad de hablar.

"Todo lo que te ha pasado ha sido por mi culpa, y no puedo decirte cuánto lo siento por el hecho de que mis decisiones y mi comportamiento te hayan afectado tanto. Desearía poder hacer algo para arreglar las cosas," explicó William, sintiendo dolor en su pecho.

"Desafortunadamente, no hay nada que puedas hacer, William. Y no es solo tu culpa, por supuesto. También es mía. Como consecuencia, mi reputación está arruinada y he perdido a todos mis amigos. La gente murmura cuando paso, y sus miradas llenas de juicio me han hecho reacia a salir de la casa de mis padres. Había esperado que las cosas se calmaran y la gente olvidara los cuentos que han circulado sobre mí, pero no ha sido así. Me encuentro siendo acosada y atacada por hombres que solo me ven como una mujer fácil y no merecedora de respeto," respondió Emma.

El dolor lo golpeó en el pecho al verla tan triste. Tan... derrotada.

"Me duele verte así, Emma."

Ella negó con la cabeza. "No es tu culpa, y realmente no hay nada que puedas hacer para arreglarlo. Excepto dejarme en paz. Desearía que no hubieras visto... eso." Señaló en dirección al lugar donde tuvo su altercado con Lord Niall.

"Solo deseo asegurarme de que no te haya ocurrido ningún daño," respondió William.

"Estoy perfectamente bien, como ya dije." Emma bajó la mirada. Hizo una leve mueca de dolor mientras cerraba la mano en un puño y la volvía a abrir, y William notó la piel enrojecida en la palma de su mano.

"¿Puedo llevarte a casa?" le ofreció. "Es sin duda lo menos que puedo hacer."

Emma lo fulminó con la mirada. "Lo menos que puedes hacer es dejarme en paz, como acabo de decir. ¿No he dejado perfectamente claro que no deseo que te acerques a mí? 

"Solo deseo ayudar."

"No es tu deber ayudarme, ni rescatarme, ni casarte conmigo, porque te compadeces de mí y piensas que necesito ser salvada. Tú no eres mi salvador. No hay absolutamente ninguna razón para que hagas todo lo posible para ayudarme," señaló Emma.

“Tú y yo sabemos muy bien que hay una razón, mi señora. De hecho, hay bastantes razones." William la tomó del brazo, pero ella se lo quitó de encima.

“No, desde luego que no.”

"¿Siempre eres así de terca? Ofrezco mi ayuda no por culpa o lástima, sino por...”

“No necesito tu ayuda,” resopló Emma. "Soy totalmente capaz de cuidar de mí misma."

“Y qué buen trabajo hiciste,” murmuró William.

"¡Sí! Lo hice." La cara de Emma se sonrojó.

Es cierto que había hecho un buen trabajo. Una vez más, la ira de ella cuando él intentaba ayudar lo había afectado. Respiró hondo y lo soltó en un suspiro. “Puedes humillarme públicamente, mi señora, y aun así te ofrecería mi ayuda,” contestó William.

“No sabes lo que dices,” se burló Emma. "Es bueno que no estuvieras aquí para verlo de primera mano."

“¿Qué significa eso?” inquirió William, súbitamente lleno de aún más preocupación.

La mirada de Emma se cerró. "No debería haber dicho una palabra."

“Dímelo,” insistió William.

"No te corresponde a ti exigirme cosas. Tengo el control de mi vida y de mis decisiones, y dejar Somerset es lo mejor que puedo hacer por mí misma,” dijo Emma, y se dio la vuelta.

"¿Te vas? No... ¿Para siempre?" El pánico se apoderó de él y se acercó a ella.

“Quizás. No estoy segura de cuándo volveré," respondió Emma.

“¿Cuándo te irás?”

“Pronto.”

Su respuesta evasiva frustró inmensamente a William, pero aun así le preguntó: "¿A dónde vas?"

"Ciertamente no te lo diré. No quiero que me sigas. Simplemente deseo estar sola," dijo Emma.

“Pero estás destinada a estar aquí,” insistió William, con un nudo en la garganta. “Conmigo.”

Los ojos de Emma comenzaron a llenarse de lágrimas y bajó la mirada. “Oh, Will.” Su voz se convirtió de repente en un susurro ronco. "Debo irme. Cuídate."

Con los ojos fijos en el suelo, se dio la vuelta y cruzó la calle hasta donde la esperaba el carruaje de su padre. 

Vio cómo el cochero la ayudaba a subir al vehículo y, cuando se alejó, se le hundió el corazón. Un dolor ardiente y bastante peculiar estalló en su pecho cuando el coche desapareció de su vista. 

No podía respirar.

“Mi señor,” oyó una voz detrás de él. Se giró lentamente, incapaz de responder en consecuencia cuando Carson Wallace se acercó a él. "Estás tan pálido como una sábana. ¿Está todo bien?"

“Se va,” susurró William, todavía en estado de shock. "Emma. Se va de Somerset, tal vez para siempre, y no hay una sola cosa que yo pueda hacer o decir que la haga quedarse.” Se pasó los dedos por el pelo.

"Lo escuché," dijo Carson.

“¿De quién?”

“De ella misma,” contestó su amigo. "Antes, ella estaba en la botica comprando aceite de ámbar. Hablamos brevemente y me informó de que su padre le permitía visitar Edimburgo."

"¿Edimburgo? Es un viaje muy largo." William suspiró.

“Así es,” convino Carson. “William, ¿puedo darte un consejo, como amigo?”

"Sería muy bienvenido, ya que no tengo ni idea de qué hacer o decir para que se quede," respondió.

"Tal vez no te corresponda pedirle que se quede. Parece que esto es algo que Lady Emma ha estado deseando hacer durante mucho tiempo, y ahora, en medio de todo este caos, obviamente siente que es el momento perfecto para irse," respondió Carson.

"Pero eso significa que ella se iría," dijo, todavía conmocionado por los acontecimientos del día.

“Tal vez no deberías pedirle que se quede, sino averiguar si le gustaría que te fueras con ella,” señaló Carson. "También creo..."

“¿Si?” Era patético, el entusiasmo en su propia voz mientras esperaba lo que Carson diría a continuación, pero aceptaría cualquier ayuda que pudiera obtener.

"No estoy seguro de si has sido completamente transparente con Lady Emma, en relación con tus sentimientos. Pero si no lo has hecho... Entonces, tal vez, sea el momento de la verdad."

Sus palabras hicieron que William reflexionara por unos momentos, pero cuanto más pensaba en ello, más absurdo le parecía. 

Emma nunca le permitiría acompañarla, a pesar de que su corazón deseaba desesperadamente lo contrario. Emma había dejado perfectamente claro que no deseaba que él se acercara a ella.

“No puedo hacer tal cosa,” respondió finalmente William y se volvió hacia su amigo. "Me he pasado de la raya con Emma con demasiada frecuencia. Ella merece pasar tiempo lejos de Somerset, así como de mí. Yo he sido la causa de todas las cosas terribles que le han sucedido, y deseo que sea feliz. No creo que sea feliz conmigo."

“¿Incluso si eso significa tu infelicidad, sin ella?” Carson miró fijamente a William como si fuera un tonto.

Miró en la dirección en la que había desaparecido el carruaje de Emma y suspiró, con el corazón apesadumbrado. “Sobre todo entonces.”
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LA ALCOBA DE EMMA ESTABA llena de prendas de vestir. Desde la perspectiva de un extraño, debe parecer que se ha producido una explosión de prendas dentro de la habitación. 

Kitty miró a su alrededor mientras Emma continuaba eligiendo los artículos que deseaba empacar.

“No puedo creer que te vayas mañana,” suspiró Kitty.

Emma asintió. "Yo tampoco. Y a pesar de irme y no poder pasar tiempo contigo, estoy realmente emocionada por este viaje."

“Te mereces un poco de paz, Emma. Las últimas semanas no han sido fáciles para ti. Comprendo por qué deseas distanciarte de Somerset,” dijo Kitty, con expresión de preocupación.

“¿Qué te pasa, Kitty?” preguntó Emma, colocando uno de sus abrigos favoritos dentro del gran baúl que tenía a su lado.

"Me preocupa que tal vez estés siendo un poco imprudente. Huir de tus problemas no los va a resolver," respondió Kitty. "De hecho, solo podría empeorar las cosas."

"¿Peor de lo que ya están? Dudo que eso sea posible," se burló Emma. "Y ciertamente no estoy huyendo. Simplemente necesito un descanso de esta gente, de los susurros, de los chismes. Nunca en mi vida había imaginado cómo sería que me hablaran de esa manera. El prejuicio, el juicio. Siempre seré una mujer de falda ligera a los ojos de todos. La gente que ni siquiera me conoce ahora piensa cosas horribles de mí."

La duquesa suspiró. "Ni siquiera puedo empezar a comprender por lo que estás pasando, mi querida Emma. Realmente desearía que hubiera algo que pudiera hacer para ayudarte."

"No hay un alma viva que pueda hacer algo para que esto desaparezca."

"¿Ni siquiera William?" preguntó su amiga.

“Sobre todo lord William,” murmuró Emma.

“¿Llegará algún momento en que me digas exactamente lo que pasó entre ustedes dos?” preguntó Kitty.

Emma miró fijamente a la duquesa por un momento y suspiró. "Tal vez sea hora de que te lo cuente todo."

“Solo si quieres, Emma.”

Ella asintió y se acercó a la cama, donde estaba sentada la duquesa. Se sentó junto a su amiga y apoyó las manos en su regazo. "Tal vez sea hora de que se lo diga a alguien, y preferiría que fueras tú que cualquier otra persona."

Kitty sonrió animada y se sentó en silencio mientras Emma respiraba hondo.

"Como sabes, mi presentación a Lord William fue nada menos que desastrosa, por decir lo menos, e inicialmente nos despreciamos el uno al otro. No deseábamos estar en compañía del otro en absoluto. Nos evitábamos el uno al otro lo mejor que podíamos. Cuando el duque nos encerró en el estudio, discutimos y nos dijimos cosas despreciables. Entonces sucedió algo que todavía no puedo explicar. Algo surgió dentro de mí, y..."

“¿Y qué?” preguntó Kitty. “¿Fue cuando le tiraste un libro, como me dijo el duque?”

Emma soltó una risita y negó con la cabeza. "No le tiré un libro. Nunca tiraría un libro, Kitty.

"Ese fue mi pensamiento inicial también."

Emma respiró hondo y luego susurró: “Lord William y yo fuimos íntimos, sobre el escritorio. Los libros se volcaron debido a nuestros... errr... bueno, no necesito decir más, creo."

La duquesa se encogió y frunció los labios brevemente. "Ciertamente no esperaba eso."

“Yo tampoco,” admitió Emma. "Sucedió, y por mucho que traté de convencerme de que había sido un gran error, no pude. En realidad, no podía dejar de pensar en él, aunque me regañaba a mí misma por hacerlo. Ciertamente, no es un hombre con el que normalmente pasaría mi tiempo. Parecía ser todo lo que odiaba y despreciaba en un hombre y, sin embargo, de alguna manera, me enamoré de él. Intenté convencerme de que estaba equivocada y de que lo que sentía no podía ser amor, pero..."

“Oh, Emma.” Kitty se inclinó y tomó las manos de su amiga. "El amor llega cuando menos lo esperamos," señaló Kitty.

"Soy consciente de eso."

“¿Y los rumores de tú y William en el baile?”

Emma no pudo controlar el calor que le salía del cuello. "La esencia de esos rumores es cierta, aunque no los adornos de nuestro atuendo. Ella no nos atrapó en el acto, por así decirlo. Ella solo hizo suposiciones y difundió los chismes sin tener en cuenta si eran ciertos o no." Emma suspiró. "Dicho esto, no me arrepiento en lo más mínimo de lo que pasó. En ese momento era exactamente lo que quería. Era perfecto, a pesar de que mi cabeza me decía que estaba equivocado para mí."

“¿Y por qué tu cabeza te diría tal cosa?” preguntó Kitty.

Suspiró y bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas. "William no es el tipo de hombre que normalmente despertaría mi interés. No negaré que es apuesto y encantador, porque lo es, pero sus creencias sobre cómo debe comportarse una mujer no son algo que comparta. Eso no es algo que pueda simplemente pasar por alto, Kitty."

"¿Quizás William ha suavizado sus puntos de vista?"

Emma no pudo evitar soltar una risita. "Un hombre tan terco como Lord William no abandona sus creencias arraigadas, especialmente no por una mujer."

"Hmm. Puedo atestiguar lo contrario, en mi relación con James." Frunció el ceño a Emma. "¿En qué momento decidiste seguir tu cabeza en lugar de tu corazón, mi querida amiga?"

Los hombros de Emma se encogieron.

“Estaba a punto de admitirle que había desarrollado sentimientos por él, pero entonces llegó a la casa de mis padres e hizo algo bastante absurdo," le dijo Emma a la duquesa. Se rió amargamente al recordarlo. "El insensato me pidió que me casara con él."

"¿Lo hizo?" Kitty exclamó. "¿Qué le dijiste? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Cuándo sucedió esto?"

Emma quedó momentáneamente aturdida y abrumada por las numerosas preguntas de la duquesa. Se mordió el labio inferior. "Sucedió hace casi una semana. Llegó a la casa e insistió en hablar conmigo, sin preocuparse por las amenazas de mi padre si alguna vez se acercaba a una cuadra de mí, o a la casa. William me dijo que lo sentía y que deseaba hacer las cosas bien. Luego me pidió mi mano."

Kitty estaba prácticamente saltando en la cama de la emoción. "¿Y qué le dijiste? ¿Sabe él de tu viaje?"

"No había decidido el viaje en esa etapa. La idea se me ocurrió al día siguiente," respondió Emma. "Rechacé casarme con él, ya que estaba bien consciente de que solo lo sugería para rectificar mi reputación manchada y calmar sus propios sentimientos de culpa. No fue una propuesta llena de amor. Fue una propuesta de lástima y remordimiento. Me negué a ser parte de eso."

"No fue el único culpable, Emma," señaló gentilmente la duquesa.

"¿Y qué significa eso?" preguntó defensivamente.

"Ambos, tú y Lord William, son adultos, ¿y las veces que fueron íntimos fueron consensuadas, no es así?"

Emma nunca mentiría sobre eso. "En efecto."

"Entonces, en parte es tu deber asumir parte de la responsabilidad que conlleva el acto."

"¡Lo hago! Por supuesto que lo hago. Exactamente eso le dije a Will. ¿Qué tiene que ver eso con...?"

"Yo soy tu amiga, Emma, ¿no es así?"

"Sí." No estaba segura de adónde iba esta conversación, pero sospechaba que no le iba a gustar.

"Por eso mismo puedo ser honesta contigo," dijo Kitty. "William es mi cuñado, y sé que puede ser molesto a veces, pero es una buena persona en el fondo. Deseo que ambos se den cuenta de que, a pesar de todas sus diferencias de opinión, solo hay otras dos personas que son tan perfectas juntas como tú y William lo son el uno para el otro."

"¿Y quiénes son esas?" Emma cruzó los brazos con molestia.

"El duque y yo."

Emma frunció el ceño, "Pero tu situación es completamente diferente."

"¿En qué sentido?" Kitty desafió.

"Tu esposo no pensaba que debías estar callada y someterte a su voluntad en todo. Así no es como es el duque."

"Pero así era él," dijo la duquesa. "Emma, debes recordar que crecieron con el mismo padre, los mismos valores y las mismas enseñanzas. Solo son sus modales—o en el caso de Will, la falta de ellos a veces—lo que los hace parecer tan diferentes entre sí. Pero mi situación inicial con James era bastante similar a la tuya. Deseaba desesperadamente que el duque se preocupara por mí, incluso antes de que nos conociéramos por primera vez. Tenía expectativas completamente equivocadas, pensando que sería un hombre encantador que me adoraría desde el momento en que me viera. No lo fue. No fui lo que él esperaba, y eso lo aterró, lo abrumó, y lo hizo actuar como bastante distante y frío."

"No parece ser así ahora," dijo Emma, sorprendida de escuchar eso de su amiga. "La forma en que te mira... como si fueras preciosa y amada. Eso es algo que toda mujer sueña, supongo."

"En efecto. Ha crecido mucho desde nuestro primer encuentro, al igual que yo, y seguiremos creciendo juntos. Es lo que hace que una relación funcione: la capacidad de cambiar y crecer, debido a tu asociación con la otra persona."

"¿Cómo hizo el duque saber sus sentimientos por ti?" preguntó Emma.

"Me encontró en el jardín de mi madre y me dijo que había estado enamorado de mí desde el momento en que me vio, pero había estado demasiado aterrado para admitir sus sentimientos. Estaba comprometida con otro hombre, ya que había roto nuestro propio compromiso unos días antes."

"¿Solo unos días?"

¿Kitty había estado comprometida con dos hombres diferentes en una semana? "¡No sabía eso!"

Su amiga suspiró y asintió. "Mi padre y mi madre estaban decididos a que me casara lo antes posible."

Emma frotó el brazo de Kitty. "Lo siento por no haber estado ahí para ti durante ese tiempo, mi querida amiga. Ojalá lo hubiera sabido. Debe haber sido un momento difícil para ti."

"No hay necesidad de disculparse, mi querida Emma. Estabas visitando a tu abuela y no deseaba molestarte con mi tonto dilema." Kitty sonrió.

"Tu dilema no era tonto, incluso si involucraba a un hombre tonto." Emma suspiró y rodó los ojos. "Ambos hombres Seymour realmente son tontos."

Kitty se rio. "En efecto. Pero los amamos a pesar de eso."

"Desafortunadamente". Emma suspiró una vez más. "Tal vez seamos las tontas por hacerlo."

"No," dijo Kitty suavemente. "Amar a James y casarme con él ha sido lo más sensato que he hecho."

Emma estudió el rostro de su amiga. Ella realmente se veía muy feliz. "Amo a Will, Kitty," dijo, "pero no ha hecho nada que me haga creer que realmente me ama también. Se está acabando el tiempo, y no importa cuánto pueda suplicarme, no me quedaré. Este viaje no es un medio para distanciarme de él, sino más bien algo que creo que necesito hacer por mí misma."

"Sinceramente me alegra escucharte decir eso, Emma, ya que nunca debes permitir que un hombre tenga poder sobre tus decisiones para ti misma. Nunca lo permitiste en el pasado." dijo Kitty.

"Y seguiré haciéndolo," declaró Emma, "lo que significa que probablemente nunca me casaré."

"Oh, no te preocupes. Los hombres que te parecen intimidantes son unos cobardes. Y mereces estar con un hombre tan decidido como tú."

"¿Todavía existen esos hombres?" Emma se burló.

La duquesa sonrió con seguridad. "Bueno, podría nombrar a uno." Agitó la mano cuando Emma abrió la boca para protestar. "Pero no lo haré. ¿Continuamos empacando?"

Emma sonrió, lágrimas de gratitud llenando sus ojos. Arrojó sus brazos alrededor de los hombros de Kitty, abrazándola con fuerza. "Te extrañaré sinceramente en cada momento que esté ausente."

"Y yo ciertamente te extrañaré," respondió su amiga, con la voz quebrándose ligeramente. "¿Si hay algo que puedo pedir?"

"Por ti, haré cualquier cosa," dijo Emma sinceramente.

Kitty la miró a los ojos y Emma notó la tristeza en ellos.

"Por favor, prométeme que no te alejarás por mucho tiempo. No desearía que te perdieras el nacimiento de tu ahijado."

Una lágrima rodó por la mejilla de Emma y abrazó a su amiga una vez más. "Lo prometo. No me lo perdería por nada en el mundo."
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Capítulo Dieciocho
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WILLIAM RASPABA DISTRAÍDAMENTE la comida de un lado del plato al otro, con la mandíbula apretada con fuerza. Había silencio en el comedor, y el ambiente se sentía bastante tenso, a pesar de que él fuera el único en la mesa.

Emma estaba embarcando en un viaje por todo el país y eso lo molestaba profundamente. Por supuesto, sabía muy bien que no había nada que pudiera hacer o decir para hacerla quedarse.

Las palabras de Carson aún resonaban en su mente. Ofrecer acompañarla.

Estaba seguro de que Emma no permitiría que la acompañara.

Cada célula de su cuerpo gritaba que no podía dejarla ir. Simplemente sabía que, si lo hacía, no regresaría pronto. Todavía no le había dicho cómo se sentía por ella, y si nunca lo hacía, sabía que se convertiría en su mayor arrepentimiento.

"¿William?" La duquesa lo llamó mientras entraba en la habitación. Llevaba una capa gruesa con un cuello de piel, ya que había comenzado a hacer mucho frío en los últimos días. También lo preocupaba la seguridad y la salud de Emma, ya que el frío podía traer una variedad de enfermedades. Escocia era conocida por su clima inclemente.

Deseaba que ella estuviera segura y feliz, pero también deseaba ser parte de su aventura y su vida. Era bastante egoísta de su parte, pero era la verdad.

"Su Gracia." William se levantó de su asiento y forzó una sonrisa. "Has regresado."

"En efecto," dijo Kitty, y se quitó los guantes. "Parece que el invierno está llegando temprano. El aire frío cala hasta los huesos."

"Me alegra que hayas llegado a casa sana y salva," sonrió William. "Mi hermano está en el estudio. Un mensajero trajo documentos para que los firmara, enviados desde el banco."

"Ah, sí. Me informó de esos documentos hace unos días. Tiene algo que ver con su testamento."

"¿Su testamento?" William jadeó. "¿Hay algo malo con James?"

"Por supuesto que no. Tu hermano simplemente deseaba poner las cosas en orden antes de la llegada de nuestro hijo," explicó Kitty, y colocó su mano amorosamente contra su estómago ligeramente hinchado.

"Espero que eso no suceda pronto," preguntó William esperanzado.

"No te preocupes," sonrió ella. "Nuestro pequeño Seymour todavía está seguro adentro y lo estará por un tiempo."

William asintió lentamente.

"¿Estás bien, William? Tu expresión facial es bastante sombría."

"Estoy bien en la medida de lo posible, pero no deseo preocuparte con mis problemas tontos," insistió William.

La duquesa murmuró: "Se merecen el uno al otro."

"¿Perdón?"

"William, acabo de venir de visitar a Emma. Sinceramente, tú y ella son igualmente tercos el uno como el otro. Realmente se merecen mutuamente," dijo Kitty.

"¿Estuviste con Emma?" El corazón de William comenzó a latir con fuerza.

"En efecto. La estaba ayudando con su equipaje."

Aclaró la garganta y dio un paso adelante. "¿Cuándo se va de Somerset?"

"Está programada para irse temprano mañana por la mañana. Ella y su doncella tomarán la diligencia a Edimburgo," respondió Kitty, y miró a William, "pero no lo escuchaste de mí."

"Por supuesto que no," asintió William. "¿Cómo está ella?"

"Confundida, a pesar de decir que no lo está. Es el tipo de mujer que se mantendrá fuerte hasta que ya no pueda estarlo más."

"¿Qué pasa entonces?" preguntó él.

"Todavía no lo sé, pero imagino algo muy inquietante," respondió ella. "Emma ha sido una buena amiga mía durante muchos años, y nunca hubo un momento en el que no pudiera enfrentar una situación que se le presentara."

"¿Pero?"

"Pero también es una mujer con sentimientos profundos y una terquedad de una milla de largo. Nadie puede ser fuerte todo el tiempo. Ella necesita sentir que pertenece."

William no podía soportarlo, y estalló: "¡Ella sí pertenece! Aquí, conmigo. Con todos nosotros."

Kitty lo miró y parpadeó lentamente como si estuviera procesando lo que estaba escuchando. "¿Le has dicho que te sientes de esta manera?"

"Tenía la impresión de que ya lo sabía," dijo William.

"¿Quieres decir cuando le propusiste matrimonio por lástima y para silenciar tu propia culpa?" preguntó Kitty, cruzando los brazos.

Él levantó una ceja y sacudió la cabeza vigorosamente. "Mi propuesta nunca fue por lástima o para silenciar la culpa dentro de mí, y si esa fue la impresión que di, entonces debo informarte que no es el caso."

Se pasó la mano por el cabello. "Estoy enamorado de Emma, y deseaba casarme con ella por esa única razón. Deseo darle la vida que siempre ha querido, y creo que ella me desafiará a ser una mejor persona."

Sonrió tristemente y bajó la mirada. "Pero ella no me quiere ni a mí ni la vida que deseo tener con ella. Una vez más, no soy lo suficientemente bueno."

"O tal vez sí eres lo suficientemente bueno para Emma, pero te consideras indigno a tus propios ojos," dijo Kitty, suavizando la mirada mientras lo estudiaba. "Debes aprender a amarte a ti mismo primero, Will, antes de poder amar verdaderamente a otro."

La mandíbula de William se tensó ante la precisión de sus palabras.

La duquesa dio unos pasos hacia la puerta, luego se volvió. "Ella está enamorada de ti, William, y eso la aterra porque no eres el tipo de hombre del que usualmente se enamoraría. Si eso es bueno o malo, está por determinarse."

Su boca se abrió cuando se encontró con la mirada aguda de su cuñada. "No soy quien ella necesita, Kitty. Ella dejó eso claro."

"O tal vez fue solo una prueba, para ver cuánto estabas dispuesto a luchar por ella," dijo ella. "Me retiro por la noche. Que tenga un sueño placentero, mi señor."

"Y usted, Su Gracia," respondió William respetuosamente.

Permaneció un rato más en el comedor, mirando por la ventana grande que daba al jardín trasero, dándose cuenta de que perdería a la persona más importante para él en todo el mundo si no hacía algo.

Y no podía permitir que eso sucediera.

***
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WILLIAM SALIÓ DE WOODLOCK Manor en su carruaje al amanecer. Palabras retumbaban en su mente mientras observaba el paisaje pasar por la ventana. Había ordenado a su cochero que lo llevara directamente a la posada de etapas más cercana a la casa de Emma, donde ella probablemente abordaría el coche hacia Edimburgo.

No tenía ni idea de qué le diría a Emma, pero había llegado a la conclusión de que la verdad era mejor que cualquier palabra floreada. Solo la verdad podría hacer que Emma cambiara de opinión. O, al menos, eso esperaba William.

Aunque el viaje hasta la parada del coche de etapas no fue largo, parecía como si hubiera estado confinado en su propio carruaje durante demasiado tiempo. Cuando finalmente se detuvo, William podía escuchar claramente voces provenientes de la calle fuera de la posada.

Abrió la puerta y salió rápidamente sin esperar ayuda del lacayo. Dada la hora temprana, no había demasiada gente merodeando, aunque había pequeños grupos de personas con montones de equipaje, claramente esperando que el coche de etapas llegara y los recogiera.

Era una buena noticia. El coche todavía no se había ido, y aún podría hablar con Emma antes de que partiera. Miró a su alrededor, pero no la vio. Una sensación de desaliento creció dentro de él. ¿Había dado la duquesa la hora y el día incorrectos cuando Emma estaba lista para partir?

No. Imposible. Kitty no era desalmada.

La risa familiar le llegó a los oídos cuando alguien abrió la puerta de la posada. Se abrió paso y entró en el vestíbulo. Un pequeño grupo de personas se agrupaba. La duquesa estaba entre ellos, así como Emma, luciendo verdaderamente hermosa.

Su sonrisa, aunque parecía feliz en la superficie, parecía para Will contener matices ocultos de tristeza, lo cual era comprensible. Somerset no era un lugar feliz para ella en este momento.

Se acercó lentamente al pequeño grupo y carraspeó. "Mi señora."

Emma lo miró directamente, su sonrisa desvaneciéndose. Luego, un hombre de mediana edad se adelantó defensivamente. Supuso que el hombre era el padre de Emma.

"Lord Seymour. Sugiero que se vaya de inmediato," exigió el conde, con los ojos llenos de ira.

"Mi señor, simplemente deseo hablar con Emma por un momento," respondió William.

"Bajo ninguna circunstancia," le escupió su padre. "No es bienvenido aquí, ni en ningún lugar cerca de mi hija."

"Está bien, padre," dijo Emma, poniendo una mano contenedora en el brazo de su padre. "Solo será por unos momentos. Regresaré en breve."

"No tardes, querida. El coche estará aquí pronto," dijo la condesa. William asintió a la madre de Emma, una mujer hermosa por derecho propio.

Emma se apartó de su grupo de seguidores, y cuando él se volvió para seguirla, notó los ojos de Kitty en él. Por un momento, algo parpadeó en su mirada, algo que le dio a William un destello de esperanza.

"¿Qué haces aquí?" le preguntó Emma.

William centró su atención en ella. "Debo hablar contigo."

"¿Un asunto de urgencia otra vez, mi señor?"

"No es lo que piensas, te lo prometo."

"Entonces, ¿no has venido aquí para pedirme que me quede? ¿A pesar de saber que estoy miserable en esta ciudad ridícula, y que me veo obligada a permanecer en los confines de mi propia casa donde la gente arroja fruta podrida a las ventanas de mis padres?"

Se estremeció. ¿La gente estaba haciendo eso?

Emma continuó. "¿Y a pesar de que estoy llorando yo misma hasta quedarme dormida todas las noches? Tengo que deshacerme de todas las cartas contundentes de extraños que me entregan a diario, informándome lo ramera que soy. A pesar de todas estas cosas, aún viniste aquí, sabiendo cuán miserable soy, pidiéndome que me quede, ¿porque tú me necesitas?"

"Bueno, no, yo..."

Emma lo miró con furia. "¿No es eso un poco egoísta? ¿Qué pasa con lo que yo quiero? ¿No merezco un poco de paz? ¿No merezco ser feliz? ¿No merezco cosas buenas de la vida y el lugar en el que me encuentro? ¿Es porque soy mujer y no importamos?"

¿De dónde había salido toda esa ira?

Antes de que William pudiera responder, el coche se detuvo ruidosamente frente a la posada, y hubo un repentino ajetreo a su alrededor mientras todos se apresuraban a la acción.

Emma se giró para irse. "¡Espera! No dije nada de esas cosas," insistió defensivamente. "Y nunca diría tales cosas."

"Entonces, ¿qué viniste aquí a decirme? ¿Que debería permanecer segura y cuidar de mí misma? Porque no necesito que me lo digas." Emma lo empujó para volver a reunirse con sus padres y la duquesa. Luego, abrazó tranquilamente a cada uno de ellos. Entregó sus baúles al mozo del coche, quien los transportó fuera en un pequeño carrito con ruedas.

Mientras Emma hacía fila para subir al coche, él se apresuró hacia ella y respiró hondo.

Era ahora o nunca.
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Capítulo diecinueve
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EMMA SE AFERRÓ AL BRAZO de su sirvienta Anna, preparándose para subir al carruaje, cuando oyó gritar a William. 

"¡Te amo, Emma, y no puedo permitir que te vayas antes de que confiese mis sentimientos!"

Estupefacta, se giró y levantó la mano para cubrirse la boca.

"Simplemente estás diciendo eso como un medio para evitar que me vaya," dijo Emma. Seguramente, ¿esa fue la única razón?

"No importa cuál sea tu reacción. Eres libre de irte si aún lo deseas. Solo quiero que seas feliz, independientemente de si me quieres en tu vida o no. Ya sea que te quedes o te vayas, eso no cambiará mis sentimientos por ti," respondió William.

"Pero no podía dejarte ir, antes de confesar lo que realmente siento."

Sus palabras la afectaron más profundamente y con mucha más intensidad de lo que había previsto. Se hizo a un lado para permitir que la persona que estaba detrás de ella en la fila abordara primero. "No entiendo por qué tardaste tanto en decirme esas palabras."

"Era demasiado ignorante y demasiado arrogante para admitir que una mujer como tú podía hacerme sentir cosas que nunca había sentido antes," dijo William.

Su corazón galopaba en su pecho y se obligó a concentrarse. “¿Es un cumplido, William? Porque, desde luego, no suena así."

Suspiró. Tenía razón. Debería haberlo planeado mejor. 

"Emma, perdóname por no ser honesto, no solo contigo sino conmigo mismo. La primera vez que te conocí, fue un momento que nunca olvidaré. Eres de carácter fuerte e inteligente, y tu ferocidad me aterrorizó al principio."

Una sonrisa tembló en sus labios. “¿Por qué?”

"Porque me di cuenta de que había encontrado a mi pareja. Lo acepté a regañadientes, pero nunca me sentí realmente cómodo amando a una mujer tan fuerte e independiente, hasta que me di cuenta de que amarte me haría una mejor persona. Me haces pensar en mis palabras y en mis acciones, y que esas cosas tienen un efecto en los que me rodean. Me dejas sin aliento, Emma, con tu fuerza y tu franqueza, por no hablar de tu belleza. Honestamente, no puedo imaginarme bailando con ninguna otra mujer nunca más. Solo tú."

“William.” Emma miró a su alrededor mientras otros pasajeros subían al coche. El equipaje de todos estaba casi cargado. Pronto llegaría el momento de partir. "Lo que es seguro es que no tienes una sincronización impecable."

"Pero si no te decía estas cosas, temía no tener otra oportunidad de hacerlo," respondió.

"Es dulce de tu parte hacer un gesto tan grandioso, pero debo irme. Me prometí a mí misma que haría lo que me hiciera feliz y quedarme en Somerset por un momento más no lo es. Deseo sentirme viva y no esconderme más. Deseo experimentar los campos abiertos y respirar el aire fresco de las Tierras Altas de Escocia. Deseo sentir el viento en mi cabello y no importarme quién susurra y chismorrea sobre mí. Deseo liberarme de Somerset y de todos los que viven en él," explicó Emma.

“¿Incluso de mí, Emma?” preguntó, la tristeza corría por sus venas como una enfermedad.

Emma apretó los labios brevemente, luego bajó de las escaleras y extendió la mano, presionando la palma de su mano contra su mejilla. 

"Debo tomar esta decisión por mí misma, y por favor confía en mí cuando digo que no afectas de ninguna manera mi elección."

"Pero tienes sentimientos por mí, sé que los tienes. Si no lo hicieras, no habría ninguna vacilación o renuencia a irte."

“No hay ninguna reticencia dentro de mí, William,” dijo Emma a la defensiva, y le quitó la mano de la cara.

Él no le creyó.

"He pasado las últimas semanas buscándote en cada mujer que conocí, en cada mujer que vi, pero nunca pude encontrarte. Esas mujeres no se acercaban a la persona que eres. No eran tan hermosas, ni tan ingeniosas, ni tan inteligentes, ni tan divertidas. No me enojaban de la manera en que tú lo haces, ni me hicieron sentir la intensidad de los sentimientos como los que siento parado frente a ti en este momento."

Emma tragó saliva y sus ojos brillaron. 

"No sabe de lo que habla, mi señor."

“Sí,” respondió él, y tomó su mano entre las suyas. "Emma, eres la única mujer con la que quiero estar, día y noche. Cuando brilla el sol o cuando llueve. Ninguna otra mujer podría ocupar tu lugar."

Frunció el ceño. "Has mencionado todas las maneras en las que me necesitas, pero de ninguna manera has explicado por qué te necesito yo."

Él sonrió. "Quizás no, pero puedo verlo en tus ojos. La manera en que me miras cuando crees que nadie está mirando. La forma en que me susurraste en el estudio cuando estábamos solos."

Emma bajó momentáneamente la mirada.

William siguió adelante, aprovechando su silencio.

"Evoqué emociones en ti que no habías sentido antes."

Tragó saliva con dificultad, avanzando, aunque las siguientes palabras eran las más difíciles de decir. "Desafío tus creencias, pero sobre todo, te enamoraste de mí también, inesperadamente, pero irrevocablemente. Y si lo niegas, entonces eres una mentirosa. Una cosa es mentirme a mí, pero es completamente diferente mentirte a ti misma." William suspiró. "Puedo hablar con certeza por experiencia propia."

"Disculpe, mi señora," el cochero apareció de repente junto a Emma y ella lo miró. "El carruaje partirá en unos minutos. Necesita subir."

"Gracias," dijo Emma con un gesto de cabeza y se volvió hacia William. "Debo irme. Lamento mucho no poder darte lo que deseas. Es verdad, te amo, William, con todo lo que hay dentro de mí. Aunque me enfurezcas. Pero necesito ser fiel a mí misma. Espero que entiendas eso."

El corazón de William se rompió al mismo tiempo que sus hombros se encorvaban, pero asintió. "Muy bien. Es sin duda tu decisión."

"Gracias por respetarla, William. Realmente significas el mundo para mí," dijo Emma tristemente, con lágrimas corriendo libremente por sus mejillas. "Hasta que nos veamos de nuevo, mi señor." Cuando William abrió la boca para responder, Emma lo interrumpió de la mejor manera que sabía.

Presionó sus labios contra los suyos y lo besó tiernamente. Todavía había una lucha dentro de ella, tratando de entender sus emociones. Se separó abruptamente, se dio la vuelta y rápidamente subió al carruaje.

Pronto encontró su asiento y se sentó en silencio frente a Anna, su criada, que había subido mientras Emma y Will estaban hablando.

Anna la miró con una sonrisa alentadora, y esto solo provocó que dos lágrimas más corrieran por las mejillas de Emma. Se apoyó contra el respaldo y cerró los ojos por un momento. Su corazón latía con una ferocidad que le causaba dolor en el pecho y le dificultaba respirar.

"¿Está bien, mi señora?" preguntó Anna.

Emma frunció los labios y negó con la cabeza. "En absoluto, Anna."

"Sé que no es mi lugar decirlo, pero parecía como si el señor Seymour la amara mucho," señaló Anna.

Emma puso la mano sobre su dolorido pecho y abrió los ojos. "De hecho, no es tu lugar, Anna."

"Mis disculpas, mi señora. Simplemente puedo señalar que lo mira de la manera en que su señoría, el señor Montague, aún mira a su señora, la señora Montague. Y ese amor es ciertamente raro," continuó Anna, a pesar de las palabras despectivas de Emma.

"No importa si me ama o no, Anna. Es demasiado tarde para retroceder ahora, incluso si quisiera, y créeme, quería."

"Mi señora, no es justo negarse el amor, incluso si va más allá de sus creencias. Ustedes dos son muy diferentes, pero no significa que no haya futuro para..."

"Eso es suficiente, Anna. Me siento lo suficientemente miserable como para que tú lo empeores," regañó Emma.

"Mis más sinceras disculpas, mi señora. No pretendía molestarla," dijo Anna en voz baja.

Dentro de un momento de pronunciar esas duras palabras a su criada, Emma bajó la mirada y suspiró. "Soy yo quien debería disculparse, Anna. No sé qué me pasó. Ciertamente no es culpa tuya que me sienta miserable. Es mi propia culpa."

Anna no respondió, y Emma no la culpó en lo más mínimo.

Ella era la culpable, y la joven criada era simplemente demasiado amable para informar a Emma de ello.

"Lo más desgarrador de todo es que es demasiado tarde," suspiró Emma mientras apoyaba la cabeza hacia atrás.

El momento había llegado.

El carruaje empezó a moverse. Otra lágrima corría por su mejilla, pero ella siguió mirando por la ventana, con su corazón rompiéndose en un millón de afilados fragmentos. ¿Seguramente podría volver a juntarlos con el tiempo?

Quizás.

Tiempo pasado lejos de Somerset y su gente. Incluso de William.

El carruaje se movía más rápido mientras los caballos aumentaban la velocidad, el carruaje balanceándose rítmicamente.

Emma respiró hondo y enderezó los hombros, preparándose para el largo viaje a Edimburgo.

Se escuchó un alboroto afuera, pero ella estaba demasiado preocupada para preocuparse, hasta que el carruaje se detuvo bruscamente.

"¿Qué demonios...?" Sacó la cabeza para mirar, y su corazón casi se detuvo cuando vio a William bajando de un caballo y corriendo de vuelta hacia la puerta del carruaje. Abrió la puerta de un tirón y saltó para unirse a ella y a los otros pasajeros en el carruaje.

Ella lo miró boquiabierta, incapaz de encontrar ninguna palabra en absoluto durante varios segundos.

"Emma," dijo sin aliento, cayendo en el asiento frente a ella.

"Mi señor, ¿qué demonios?" Emma jadeó.

"Entiendo que deseas hacer este viaje y que sería muy incorrecto de mi parte intentar persuadirte para que te quedes meramente por mi bien," respondió.

"William, no estoy segura de que este sea el lugar ideal para hablar de esto," susurró Emma, mirando a su alrededor con vergüenza entre los otros pasajeros. La mayoría de ellos estaban boquiabiertos como ella. Uno frunció el ceño y sacó su reloj de bolsillo para mirar la hora.

"Este es tan buen lugar como cualquier otro, Emma."

Se inclinó hacia adelante. "Toda mi vida, he hecho cosas que solo complacían a otros. Me comportaba de cierta manera y decía cosas que complacían a otros simplemente para encajar en su mundo. Nunca me sentí realmente lo suficientemente bueno, especialmente no ante los ojos de mi padre, que tenía estándares inalcanzables que nunca pude alcanzar. Sentía que nunca pertenecería a ningún lado."

Emma apretó los labios. ¿A dónde iba con esto?

"Hasta que te conocí," continuó. "Emma, has puesto mi mundo patas arriba, y me sentí fuera de lugar, completamente desconcertado por tu fuerte voluntad y determinación de ser fiel a ti misma. Nunca comprometiste quién eres, y es verdaderamente una cualidad admirable. Me enamoré de ti sin darme cuenta, y cuando supe de tu viaje..."

"Intentaste evitar que me fuera," intervino Emma.

"Para nada," William corrigió y se detuvo frente a ella. "Solo deseaba ser parte de ello, explorar las hermosas Tierras Altas de Escocia a tu lado. Sin expectativas de matrimonio, ni nada, de hecho. Solo deseo estar a tu lado mientras te encuentras a ti misma."

"¿Quieres venir conmigo?" preguntó Emma, levantando una ceja intrigada a William.

"El placer de tu compañía es todo lo que quiero," respondió.

Una ligera sonrisa se formó en sus labios y ella inclinó la cabeza. "Dado que ya estás en el carruaje, no hay manera posible de rechazarte, ¿verdad?"

"A menos que decida arrojarlos a todos personalmente del carruaje," vino una voz ronca desde la puerta.

Los ojos de Emma se abrieron de par en par al ver el rostro iracundo del cochero.

"Pido disculpas por la interrupción, señor," dijo Emma.

"Este asiento está vacío, ¿no es así?" preguntó William. "Tome. Pagaré mi boleto ahora mismo."

Metió la mano en un bolsillo y sacó una moneda, que empujó en dirección al cochero. Debió haber sido más que suficiente para llegar a Edimburgo, porque los ojos del hombre se abrieron de par en par y asintió rápidamente. "Por supuesto, señor," dijo. "Agárrense bien, todos. Ahora tenemos algo de tiempo que recuperar con el viaje."

Momentos después estaban en marcha. Emma hizo señas a William para que intercambiara lugares con Anna y ocupara el asiento junto a ella, y juntos se sentaron cómodamente mientras el carruaje se balanceaba suavemente de un lado a otro, las colinas rodantes pasando rápidamente afuera.

Sus manos se rozaron y William deslizó sus dedos entre los de ella, cerrándolos contra su mano.

"Pensé que no había expectativas," dijo Emma en voz baja.

"No las hay. Simplemente estoy aferrándome a la persona que es la más querida para mí en todo el mundo."

Emma apartó la mirada, temerosa de sonreír tan amplia y felizmente como estaba inclinada a hacerlo.

Su mundo había sido puesto del revés cuando menos lo esperaba, y no estaba segura de cómo lidiar con toda la felicidad que fluía a través de ella.

En su corazón, estaba encantada de que él hubiera detenido el carruaje de manera tan dramática para estar con ella. Claramente, tenía un espíritu aventurero, y de repente estaba segura de que él era la mejor persona con la que compartir su nueva aventura.

Un hombre que amaba la aventura. Un hombre que la aceptaba tal como era. Un hombre que la amaba, y a quien ella amaba mucho, también.
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Epílogo
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WILLIAM MIRÓ HACIA el océano abierto y una sonrisa se formó en sus labios. Una ligera brisa en la cubierta del barco le hizo crujir el pelo.

Hacía sólo unos meses que había seguido la diligencia a través de Somerset. Nunca había hecho nada tan precipitado e impulsivo como sus acciones de ese día, pero sin duda había sido lo mejor que había hecho en su vida. 

Declarar su amor por Emma, a pesar de no tener ninguna expectativa de ella, había requerido todo su coraje ese día, pero con gusto lo haría todo de nuevo. 

Sin dudarlo un momento.

William y Emma, junto con su criada, Anna, habían procedido a visitar Edimburgo, y había sido maravilloso. Las Tierras Altas estaban inmersas en el misticismo, lo que permitió a Emma confesar su amor por él bajo el cielo estrellado mientras estaba en Loch Lomond.

El universo de William se había detenido en ese momento, y él la había besado con todo el tierno amor que se había acumulado durante esos meses de viaje.

Hoy continuaron su viaje a través del Mar del Norte hasta un puerto en Dinamarca, donde viajarían a todos los lugares que el corazón de Emma deseaba ver.

El aire frío era fresco contra la piel de William y apoyó la mano en la barandilla de madera del barco. Estaba cerca de la proa, y solo podía ver el océano, el horizonte era apenas una línea azul oscuro a su alrededor.

Unos pasos en la cubierta le hicieron girar y notó que el capitán del barco se acercaba a él, con una amplia sonrisa en su rostro. "Mi señor, ¿están listos?" preguntó el capitán.

"Efectivamente, pero parece que nos falta una persona muy importante," dijo William.

“Hablando de ella, ahí está la encantadora novia,” dijo el capitán, y señaló hacia el lado de estribor del barco, donde las escaleras se unían con la cubierta exterior superior.

Allí estaba Emma, vestida con un vestido de terciopelo azul pálido, con las mangas largas cubriéndole los brazos. La tela se recogía en su busto y se colgaba, creando un aspecto suave y etéreo. 

Su piel brillaba bajo el sol invernal y su cabello carmesí ardía bajo los rayos del sol. Sus ojos brillaban intensamente mientras se dirigía lentamente hacia William y el capitán, seguidos por Anna y un joven tripulante, que servirían como testigos.

El corazón de William latía con fuerza en su pecho cuando Emma se acercó a él. Extendió la mano. Su toque fue ligero cuando su mano se posó en la suya y se paró a su lado frente al capitán. Su sonrisa era radiante. Su prometida, y futura esposa, podría iluminar todo el cielo con su belleza.

"¿Estamos listos para empezar?" preguntó el capitán mientras sacaba su libro de comunión del bolsillo del pecho. 

No era la primera vez que el capitán casaba a una pareja a bordo. De hecho, tanto William como Emma se habían sorprendido bastante de la cantidad de matrimonios que el capitán Moore había celebrado en su barco, tanto si estaba atracado como si no. 

Según la ley escocesa, era mucho más fácil para las parejas casarse sin las tres lecturas semanales de las Prohibiciones, para su deleite.

“Por supuesto, capitán Moore,” dijo William, después de un gesto de asentimiento entre él y Emma.

El capitán Moore se aclaró la garganta y abrió el libro. "Amadísimos, estamos reunidos aquí a los ojos de Dios, y ante esta Congregación, por pequeña que sea, para unir a este hombre y a esta mujer en santo matrimonio; que es un estado honorable, instituido por Dios en el tiempo..."

William no prestó mucha atención a las palabras del capitán, ya que la hermosa mujer que estaba frente a él captó su atención por completo. Nunca había contemplado a una persona más exquisita en su vida. 

No sólo juzgada así por sus facciones, sino por la magnificencia que brillaba en sus ojos y la fuerza que llevaba dentro de sí con orgullo. 

Ella era el epítome de un sueño hecho realidad para William, a pesar de su desfavorable primer encuentro. Pero como le había aconsejado su cuñada, el mejor tipo de amor era el que tira de la alfombra debajo de ti. 

Uno podía caer de bruces, pero sin duda tenía un impacto.

Emma ciertamente había tenido un impacto en William, y él estaría eternamente agradecido de tenerla ahora en su vida.

"El matrimonio está ordenado para la mutua compañía, ayuda y consuelo que uno debe tener del otro, tanto en la prosperidad como en la adversidad. En este santo estado vienen ahora a unirse estas dos personas presentes. Por lo tanto, si alguien puede mostrar alguna causa justa por la cual no puedan ser unidos legalmente, que hable ahora, o de lo contrario que calle para siempre," continuó el Capitán Moore, y tanto Emma como William miraron a sus dos testigos, que estaban parados tranquilamente detrás de ellos, sonriendo felices.

"Esa es ciertamente una buena noticia," se rio el Capitán Moore, antes de continuar con un acento escocés espeso. "Ha sucedido muchas veces que un miembro de la familia ha detenido una de las ceremonias que he realizado. Supongo que es por eso que ninguno de los familiares de mi dama y mi señor está presente."

William negó con la cabeza. "Ah, no, Capitán."

Tanto William como Emma se habían entristecido por el hecho de que ninguno de sus familiares había podido unirse a ellos en su día especial, pero no deseaban arriesgar que la duquesa viajara lejos, ya que ahora estaba embarazada.

En cambio, habían decidido que tendrían una reunión familiar íntima cuando regresaran a casa, donde todos podrían celebrar juntos.

"Por favor, continúe, Capitán," dijo Emma simplemente, con una leve sonrisa.

"Por supuesto, por supuesto," asintió el Capitán Moore y se aclaró la garganta. "William Alexander Seymour, ¿acepta a esta mujer como su legítima esposa, para vivir juntos según la ordenanza de Dios en el santo estado del matrimonio? ¿La amará, la confortará, la honrará y la guardará, en la salud y en la enfermedad y, renunciando a todas las demás, la guardará solo a ella, mientras ambos vivan?"

"Así lo haré," respondió William y sonrió a la mujer que pronto sería su esposa.

"Emma Caroline Carlyle, ¿acepta a este hombre como su legítimo esposo? ¿Para vivir juntos según la ordenanza de Dios en el santo estado del matrimonio? ¿Lo amará, lo confortará, lo honrará y lo guardará, en la salud y en la enfermedad y, renunciando a todos los demás, lo guardará solo a él, mientras ambos vivan?"

"Así lo haré," respondió Emma con una sonrisa, sus ojos brillaban de deleite.

Había sido sugerencia de William eliminar la referencia a obedecer y servir en los votos. Él y Emma eran iguales, y estaba encantado de hacer esta concesión por ella. Ella había arrojado sus brazos alrededor de su cuello y lo había besado sonoramente cuando él hizo la sugerencia, así que estaba bastante seguro de que era la decisión correcta.

"Mi señor, por favor, tome la mano derecha de mi dama con la suya," dijo el capitán y William hizo lo que se le indicaba. "Mi señor, ahora puede decir sus votos a su excelencia."

William se tomó un momento para sonreír a Emma, luego comenzó.

"Yo, William Alexander Seymour, te tomo a ti para ser mi legítima esposa, para tenerte y para sostenerte desde este día en adelante. Para bien y para mal, en la riqueza y la pobreza. En la salud y en la enfermedad, para amarte y para apreciarte. Hasta que la muerte nos separe, según la sagrada ordenanza de Dios; y en ello te doy mi palabra de honor." William habló con confianza y sinceridad.

"Ahora, mi señora, usted hará lo mismo," le dijo el capitán.

Emma asintió y tomó su mano derecha en la suya. "Yo, Emma Caroline Carlyle, te tomo a ti William Alexander Seymour como mi legítimo esposo. Para tenerte y sostenerte desde este día en adelante. Para bien y para mal, en la riqueza y la pobreza. En la salud y en la enfermedad. Para amar y apreciar, hasta que la muerte nos separe. Según la sagrada ordenanza de Dios; y en ello te doy mi palabra de honor."

Hubo un momento de silencio mientras soltaban sus manos y William recuperaba un anillo que había estado en su familia durante generaciones.

Lo había mantenido consigo desde el día en que le había pedido a Emma que se casara con él, esperando que algún día lo necesitara.

Quizás había sido demasiado confiado, pero ya no le importaba.

Por eso fue una sorpresa cuando Emma fue quien le preguntó, mientras contemplaba un cielo pintoresco en su última noche en Edimburgo, si aún consideraría casarse con ella. Él estuvo de acuerdo sin dudarlo un momento, ya que era lo que había deseado durante mucho tiempo.

Los ojos de Emma se agrandaron momentáneamente cuando la joya azul brillante, del color del océano, brilló a la luz. Él tomó su mano y lentamente deslizó el anillo en el cuarto dedo de su mano izquierda. "Con este anillo, te desposo, con mi cuerpo te adoro y con todos mis bienes te enriquezco: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén."

"Si ambos se arrodillan," ordenó el capitán.

William fue el primero en arrodillarse y ofreció su mano de ayuda a Emma, que ella aceptó.

"Oremos," dijo el capitán, y cerró los ojos. "Oh, Dios eterno, Creador y Preservador de toda la humanidad, Dador de toda gracia espiritual, Autor de la vida eterna: Envía tu bendición sobre estos tus siervos, este hombre y esta mujer, a quienes bendecimos en tu Nombre; para que, como Isaac y Rebeca vivieron fielmente juntos, así estas personas seguramente cumplan y guarden el voto y el pacto hechos entre ellos, del cual este anillo fue dado y recibido como token y prenda, y puedan permanecer siempre juntos en perfecto amor y paz, y vivir según tus leyes; por Jesucristo nuestro Señor. Amén."

William abrió los ojos y miró directamente a los centelleantes ojos de Emma, y no pudo evitar sonreír ante su evidente alegría.

"Aquellos a quienes Dios ha unido, que no los separe el hombre," dijo el capitán, y puso sus manos en los hombros de cada uno de la pareja. "En cuanto Emma y William han declarado su amor y devoción, así como su consentimiento mutuo en santo matrimonio, y lo han declarado al darse y recibir un anillo, y al unir las manos; Yo declaro que son marido y mujer juntos, En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén."

William y Emma se levantaron del suelo y se volvieron hacia el Capitán Moore.

"Mi señor, mi señora, que Dios el Padre, Dios el Hijo, Dios el Espíritu Santo, los bendiga, los preserve y los guarde a ambos. Que el Señor, con su favor misericordioso, los mire, y los llene con toda bendición espiritual y gracia, para que puedan vivir juntos en esta vida, y que en el mundo venidero puedan tener vida eterna," concluyó el capitán y se apartó.

"Gracias, Capitán Moore," dijeron al unísono.

"Emma," dijo William y tomó sus manos en las suyas. "Si no lo he dicho hoy, no he contemplado la verdadera belleza hasta este día."

"No hay necesidad de halagarme. Ya te he casado," se rió Emma, y William se unió a su diversión.

"Lo digo en serio, Emma. Estoy verdaderamente agradecido de que me hayas dado la oportunidad de mostrarte cuánto significas para mí."

"Y significa mucho para mí que me hayas liberado para tomar mis propias decisiones. Por permitirme ser yo misma y descubrir quién estaba destinada a ser. Significa mucho para mí que te hayas apartado y me hayas permitido sentirme libre por primera vez en mi vida," le dijo Emma.

"Mi amor, nunca te sentirás encerrada de nuevo. No lo permitiré," susurró William. "Y no puedo esperar para pasar el resto de mi vida a tu lado, donde sea que eso pueda ser."

Emma sonrió felizmente mientras lo llevaba a la popa del barco y contemplaba el horizonte. "Nuestro próximo destino será Dinamarca, y luego," Emma sonrió, "el resto de nuestras vidas."

"No lo tendría de otra manera," respondió William, acunando su rostro con ambas manos y besándola con un corazón rebosante de gratitud, amor y felicidad.

––––––––
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Fin
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DESCARGAR LIBRO 3: AQUÍ

O sigue leyendo para ver un adelanto de Casarse con su mejor amigo.
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Capítulo Primero
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A PESAR DEL AMBIENTE elegante en el gran salón de baile, una sensación de inquietud permaneció arraigada en la boca del estómago de Elizabeth Seymour. 

No le importaba lo que la gente pensara de ella, ni del intento heroico y algo violento de su hermano, el duque de Somerset, de asegurarse de que su reputación quedara intacta. Pero Lizzie aún escuchaba los susurros y sentía la renuencia de las personas a su alrededor a tener cualquier tipo de interacción con ella, mientras la miraban de reojo. Más allá de las expresiones críticas, eran cautelosos para evitar conversar con ella, lo que tenía poco sentido dadas las actividades regulares y no tan secretas de la mitad de la sociedad.  

¿Tenían acaso la impresión de que la supuesta promiscuidad era contagiosa? ¿O tal vez la vergüenza de estar en compañía de una mujer de falda tan ligera amenazaba su reputación?  

Cualquiera que fuera la razón de su aislamiento, Lizzie levantó la barbilla e ignoró deliberadamente sus miradas ambiguas y sonrisas forzadas. En su lugar, avanzó a lo largo del salón de baile decadentemente decorado que pertenecía al marqués y la marquesa de Wealing. 

Ya había decidido que ya no le interesaban las charlas triviales y sin sentido de personas que no tenían tiempo para conocerla. No apreciaba a nadie que no fuera sincero en este momento, cuando más necesitaba sinceridad. Gracias a lo que había soportado, valoraría una sincera fuerza de espíritu por encima de muchas otras virtudes, por el resto de sus días. 

Hoy había recibido una carta de su hermano mayor, Will. Él y Emma se habían casado repentinamente mientras viajaban en un barco que se dirigía al puerto de Elsinore, en Dinamarca. El romance entre Will y Emma había sido increíble al principio. Cuando se conocieron, no podían tolerar ni siquiera estar juntos en la misma habitación. De alguna manera, las estrellas se alinearon y el amor prevaleció cuando Will hizo un gran gesto al abordar el tren en el que estaba Emma en el último minuto y unirse a ella en su viaje a Edimburgo. 

Lizzie se alegró por su hermano. Emma era lo suficientemente fuerte como para mantener a Will en un camino recto, y eran, de hecho, una pareja perfectamente combinada.  

Es cierto que la mansión Woodlock había estado tranquila desde que su bullicioso hermano se había marchado, y mientras su hermano mayor, James, y su esposa Kitty se preparaban para el nacimiento de su hijo, Lizzie no tenía mucho que hacer más que vagar tranquilamente por la finca. 

Había ayudado a Kitty con los viajes a la ciudad y la selección de muebles para la guardería, y por mucho que Lizzie apreciara que la duquesa la hubiera incluido en estas tareas, no pudo evitar sentir que se estaba entrometiendo. Por supuesto, Kitty le había asegurado muchas veces que no era así, pero todavía no estaba convencida. Lo más probable es que la esposa de James estuviera siendo la educada y dulce de siempre. 

Lizzie ciertamente no lo admitiría ante nadie en voz alta, pero se sentía sola sin Will y Emma para distraerla, y como era la última de sus hermanos que aún no se casaba, sentía que habría sido una decepción para sus padres si todavía estuvieran vivos. 

A pesar de ser la hermana menor de los Seymour, siempre había estado convencida de que sería la primera en abrazar la felicidad matrimonial. Ni en sus sueños más locos había imaginado que su hermano mayor, el duque, y su hermano Will, se casarían antes que ella. 

¡Y ambos eran auténticos amores! 

Estaba emocionada por los dos, por haber encontrado tanta felicidad, pero había una punzada en su propio corazón, y un núcleo de miedo de que tal vez, el mismo final feliz no estaría disponible para ella. 

“¡Mi señora!” De repente, una voz masculina familiar la llamó cerca, sacándola de la sombría nube de autocontemplación en la que de alguna manera se había abierto camino hacia el interior. 

Lizzie giró a su derecha y una sonrisa se formó en sus labios al ver a su querido amigo, el Sr. Carson Wallace. Se quedó allí, luciendo muy elegante con su ropa formal. Conocía a Carson desde hacía mucho tiempo, ya que su familia residía en la finca vecina de Woodlock Manor. 

Habían pasado muchos días de verano en los jardines de la finca jugando como niños. A pesar de que el padre de Carson no tenía un título, la familia Wallace era noble por derecho propio. Una familia muy influyente e importante, cuya riqueza se extendía hasta su influencia. 

La madre de Carson se había separado de su padre en circunstancias bastante escandalosas y había abandonado Somerset sin su hijo, lo que dejó al joven amo Wallace sintiéndose bastante abandonado. Por suerte, pareció encontrar consuelo en la compañía de Lizzie, y a menudo se colaba por un agujero en la pared que separaba las dos fincas, oculto por gruesas enredaderas de hiedra y follaje. 

A Lizzie le encantaban esas visitas secretas tanto como las visitas formales facilitadas por sus padres, y estaba atenta cada vez que pensaba que Carson podría escabullirse para jugar. A su padre no parecía importarle que pasara tanto tiempo con Lizzie, y a menudo lo visitaba para tomar el té con sus padres mientras los dos jugaban en el jardín. 

Carson había sido un buen amigo de Lizzie durante muchos años, pero tan pronto como llegó a la edad de trece años, se hizo amigo de su hermano Will, y de repente pareció preferir su compañía masculina en lugar de la de ella. Lizzie no lo había visto tanto después de eso y si intentaba unirse a ellos, Will la ahuyentaba, quejándose de las molestas hermanitas que intentaban acompañarlos y arruinar las cosas. 

“¡Carson!” Lizzie lo saludó ahora con genuina alegría, encantada de tener a alguien con quien hablar que no forzara sus sonrisas y se escabullera sin mirarla a los ojos en el momento en que hablaba. "Qué lindo es verte." 

“Y a ti, mi señora,” Carson correspondió a su alegre saludo, antes de besarle suavemente la mano. “Esta noche va vestida de forma muy formal.” 

"Estamos en presencia de la nobleza." Lizzie sonrió. 

Carson soltó una risita y su mirada verde claro se encontró con la de ella. Tan claro, tan directo. Así que no tiene miedo de ser manchado por su mala reputación. Su corazón se iluminó cuando él le preguntó: "¿Te importaría bailar?" 

"Sabes muy bien que una vez que empecemos, no podré parar. Tu baile es encantador y difícil de interrumpir," admitió Lizzie. "Y uno solo puede bailar hasta cierto punto." 

"¿Crees que bailar tiene un límite? ¿Quién te dijo algo tan ridículo?” Los ojos de Carson brillaron de diversión. 

“Aparentemente todo tiene un límite antes de que se vuelva innecesario y trivial,” respondió Lizzie, con más amargura de la que pretendía. Respiró hondo, tratando de liberar parte de su frustración por su situación actual, y forzó una sonrisa en sus labios. No quería poner un freno a su conversación con Carson. Él no era la causa de su molestia, ni ella deseaba involucrarlo en sus desgracias. 

Carson la miró aún más fijamente y ladeó la cabeza. “¿Está todo bien, Lizzie?” 

“Todo está bien, Carson. ¿Cómo estás? ¿Has estado haciendo algo interesante?" Estaba desesperada por cambiar el tema de conversación. 

"Si escuchar a los carpinteros martillar en la casa solariega se considera interesante, entonces de hecho, lo he hecho," respondió Carson con una risita. 

"Así es. Está rehaciendo la biblioteca después de que las lluvias del invierno causaran algunos daños. Me había olvidado de eso,” respondió Lizzie. “¿Cómo va todo?” 

"Demasiado lento para mi gusto." 

"Pero siempre has sido un hombre muy paciente." Lizzie colocó su mano sobre la de él. 

Carson bajó la mirada por unos segundos, luego volvió a mirar a Lizzie, sus ojos cambiaron repentinamente. No estaba segura de lo que sucedió en ese momento, pero su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho mientras la mirada verde claro de Carson la consumía. Su piel hormigueó bajo su toque y rápidamente retiró su mano de la suya, su sensación de inquietud ahora provenía de una causa completamente diferente. 

“Gracias por la oferta de bailar, Carson,” alcanzó a decir Lizzie mientras recuperaba el aliento. "Tal vez en un rato. Primero tengo que visitar el tocador.” 

"Muy bien. Pero te buscaré si 'un rato' se vuelve demasiado largo,” respondió Carson con una sonrisa encantadora y un toque de diversión irónica en su tono. 

Lizzie ladeó la cabeza y lo miró antes de darse la vuelta.  

¿Qué acababa de pasar entre ellos?  

Se abrió paso por el salón de baile, pasando una vez más por las miradas curiosas de los demás invitados, pero esta vez, sus pensamientos se centraron más en ese extraño momento con Carson que en cualquier mirada sarcástica o susurros. Aunque no era posible ignorarlos por completo, se las arregló para mantener la sensación ominosa que intentaba abrirse camino hacia la superficie, contenida en lo más profundo de su ser. En lugar de permitir que la opinión pública la afectara negativamente, mantuvo la cabeza en alto y se dirigió al tocador. No había nadie dentro, para su alivio. Se miró en el espejo que estaba encaramado sobre una repisa baja de la chimenea. 

Las lágrimas amenazaban con hacer su aparición, y ella apretó los labios con firmeza y miró su reflejo para evitar que brotaran. 

Frunció el ceño al pensar en la extraña sensación que había experimentado al tocar la mano de Carson. Había estado ocultando su adoración por Carson durante la mayor parte de su vida, y se había convertido en un hábito tal que la repentina oleada de emociones fue inesperada y bastante extraña. 

No podía permitirse amarlo más de lo que ya lo hacía, ya que él nunca había mostrado ningún signo de corresponder a sus sentimientos como algo más que un viejo y querido amigo. Y lo último que Lizzie quería era perder a la única persona que realmente creía que todavía era buena por dentro, y no el monstruo que todos los demás en Somerset pensaban que era. 

Monstruo puede haber sido un término fuertemente redactado, pero sus miradas y susurros la hacían sentir como tal. Una abominación para su género. 

Una mujer suelta. 

Respiró lentamente, reuniendo fuerzas para aguantar el resto de la velada. No podía esperar a que terminara esta terrible experiencia y pudiera estar a salvo en los confines de su dormitorio, donde no se emitía ningún juicio y podía respirar libremente una vez más. 

Lizzie se tocó ligeramente el cabello y se quitó un zarcillo suelto de la mejilla. Mientras se armaba de valor para enfrentarse a los invitados en el salón de baile una vez más, se alisó la falda del vestido y respiró por última vez antes de salir del tocador. 

Los invitados en el salón de baile se habían comportado como si ella nunca se hubiera ido, o tal vez como si no existiera. Se acercó a la mesa de refrescos, fingiendo indiferencia. Al pasar junto a un grupo de mujeres, escuchó sus palabras, que cortaban profundamente, como espadas a través de su carne. 

"La vi antes con Carson, prácticamente desnudando al pobre hombre con los ojos." 

"Qué mujer tan promiscua." 

“La única razón por la que Lord Dorset admitió públicamente que los cuentos eran falsos fue porque Su Gracia le pagó para que lo hiciera.” 

“Tal vez deberíamos preguntárselo a ella.” 

“¡Lizzie!” La voz aguda de lady Margaret la llamó y, a pesar de que cada célula de su cuerpo le decía que no respondiera, se dio la vuelta lentamente. Lady Margaret y su grupo de jóvenes le sonreían directamente. Todas tenían sonrisas falsas a juego y una luz desagradable en sus ojos. 

“¿Sí, lady Margaret?” preguntó Lizzie, forzando una sonrisa. 

"¿Tiene un momento libre? Hay algo que debemos preguntarle,” respondió Margaret, sin tener en cuenta las formas correctas de dirigirse. 

Margaret era hija de un duque, al igual que Lizzie, pero lady Margaret se consideraba a sí misma de un rango y una clase mucho más altos. Era una joven mimada que solo usaba a las personas como mejor le parecía para obtener lo que deseaba, y arrojaba la fortuna de su padre a la cara de todos. 

“¿Y qué podría ser eso?” inquirió Lizzie, ya sabiendo lo que se avecinaba. 

“¿Cuánto pagó su hermano a lord Dorset para que informara a todo el mundo de que las historias que contaba de usted eran falsas?” preguntó Margaret, y su grupo de compinches se rio detrás de ella con sus expresiones de pseudo-shock. 

Los ojos de Lizzie se entrecerraron, pero no permitiría que esas mujeres la molestaran. 

“Tal vez debería dejar de fingir que es una santa, lady Margaret. Todos sabemos las actividades que usted y lord Niall hacen en los establos.” Lizzie suspiró, molesta consigo misma por rebajarse tanto como para igualar la maldad de Lady Margaret. 

Lady Margaret alzó una ceja y se cruzó de brazos. “¿Y esto viene de una mujer que pasa más tiempo boca arriba que cualquier otra persona en Somerset?” 

"¿En lugar de inclinarse sobre una paca de heno?" Lizzie contraatacó. 

Lady Margaret soltó un grito ahogado y sacudió la cabeza. “¿Está Carson al tanto de sus coqueteos? Seguramente, no la querría si se enterara de usted y de lord Quinton. Su madre...” 

“No se atreva a hablar de cosas de las que no tiene conocimiento,” explotó Lizzie. “Todas y cada una de las historias que Lord Dorset ha difundido sobre mí son falsas. No soy una mujer promiscua, pero no necesito que nadie me crea. Me importa un bledo lo que piensen de mí, y menos usted. No sabe nada de la vida, y la compadezco más que nada." 

Cuando los ojos de Margaret se abrieron en estado de shock, Lizzie se dio la vuelta y se acercó a la mesa de refrescos. Cogió una botella de vino, sin importarle en lo más mínimo lo poco femenina que parecía, y salió del salón de baile hacia la terraza. Bajó corriendo los estrechos escalones y desapareció en la noche, todavía con el vino en la mano.

Enlace para la historia de Lizzie Seymour aquí: AQUÍ
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